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Esta novela está dedicada con todo mi cariño a Àngels Bemar, una gran escritora y mejor persona.

Gracias de todo corazón por el apoyo que me has brindado estos últimos meses, por acudir a mí siempre que he necesitado desahogarme, por tu ayuda, por escucharme y por esas conversaciones que hemos mantenido hasta altas horas de la madrugada.

Eres una fantástica persona y una gran amiga.

Espero que esta amistad dure toda la eternidad.

María.
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—¿Creéis que me gusta la idea? —preguntó Santiago, el jefe del bar para el que ella trabajaba—. No me gusta nada, pero me es imposible mantenerlo más. Ni siquiera sé si os voy a poder pagar el mes que viene. Tengo facturas de la luz sin pagar, proveedores a los que les debo una gran suma de dinero…

De esa conversación habían pasado ya cinco días y aún no daba crédito a lo que había ocurrido. Sabía que el bar donde trabajaba de camarera no iba bien. Aquel último mes había remontado un poco, pero no lo suficiente como para poder hacer frente a todas las deudas que Santiago había ido acumulando. Le daba pena, pues se llevaba bien con él y era un buen hombre. Desde luego, no se merecía que su negocio fracasase y fuese a cerrar.

Apartó su rizo de su rostro y miró en dirección a la cafetería donde había quedado.

A sus veintisiete años era una actriz que solo había conseguido un pequeño papel en el teatro como secundaria. Había estudiado arte dramático en la Real Escuela Superior de Arte Dramático de Madrid y había realizado varios cursos sobre escenografía y dramaturgia.

Aquel mundo era muy difícil, más de lo que había esperado, y por más que realizaba castings jamás conseguía un papel como protagonista. Se consideraba buena actriz, pero había descubierto que, en la mayoría de ocasiones, hacía falta un padrino que te ayudase a entrar en el mundillo actoral, al menos, bajo su punto de vista.

Había compaginado su actuación en el teatro los fines de semana con un trabajo como camarera de lunes a viernes. Al menos, había conseguido el suficiente dinero como para pagar un modesto piso en el barrio de San Andrés, en Villaverde, Madrid.

Su piso, situado frente a la Iglesia de San Andrés Apóstol, era un piso bastante antiguo, pero disponía de dos habitaciones, un aseo y un comedor bastante amplio. Por suerte, el alquiler le salía bastante barato para lo que se pagaba en Madrid y, además, apenas había tenido que amueblar el piso. La cocina estaba al completo y la ducha ya venía con su mampara, tal y como a ella le gustaba. Los sofás y los muebles ya estaban instalados en el piso, así que lo único que había tenido que comprar había sido una televisión y el colchón con el somier. Obviamente, dado que no había tenido que gastar dinero en amueblar, había comprado una televisión de cincuenta y cinco pulgadas para disfrutar de un buen cine y un colchón de matrimonio donde dormía a pierna suelta.

Estaba contenta con la ubicación de su piso. Además, el bar donde trabajaba estaba cerca, a quince minutos caminando, así que ni siquiera necesitaba transporte público.

Desde que se había trasladado a ese piso hacía poco más de un año, no utilizaba prácticamente la moto, excepto para desplazarse al teatro los fines de semana o si quedaba con su amiga Paula.

Una vez a la semana enviaba currículums a diferentes teatros para realizar castings, aunque raramente la llamaban para hacerlos, no obstante, desde hacía cinco días buscaba trabajo de lo que fuese: camarera, vendedora, reponedora…, cualquier trabajo sería bueno.

Solía leer los periódicos y buscar ofertas de trabajo por internet, y había una que le había llamado la atención.

Miró la oferta que había imprimido.

“Se busca actriz entre 25 y 30 años de Madrid. Buena presencia.

Interesadas ponerse en contacto en el siguiente número de teléfono.

Buen salario”

¿Solo una actriz? Aquel anuncio no pedía experiencia, ni exigía buen canto o baile. Seguramente sería un papel de secundaria sin relevancia alguna, pero por lo pronto sí ofrecía un buen salario, algo que le interesaba mucho y, de hecho, también sería una forma de engrosar su currículo.

Había llamado al teléfono y había concertado una visita en tres días con un tal Jon en una cafetería llamada Café de la Luz, situada en la calle de la Puebla. Aquella cafetería se encontraba a poco más de veinte minutos caminando y con moto menos de diez.

No quería perder la ocasión de conseguir un nuevo trabajo, y más si era como actriz. Decían que cuando una puerta se cerraba una ventana se abría, y esperaba que aquella fuese su ventana.

Se había puesto unos pantalones negros con cinturón ancho, una camisa blanca de manga corta y unos buenos tacones. Prefería ir en moto a caminar con aquellos grandes tacones hasta la cafetería. Se había maquillado, puesto unos pendientes y un collar como complemento y se había dirigido hacia allí.

Suspiró y miró hacia el interior de la cafetería. Le parecía extraño concertar una visita en un lugar así, normalmente las entrevistas se realizaban en un despacho o en el teatro.

Apretó los labios y guardó la oferta de trabajo que había impreso en el bolso.

Solo esperaba que fuese un buen trabajo que le permitiese ganar experiencia para posibles ofertas futuras y trabajos estables con buen salario.

Se cogió al bolso y entró en el Café de la Luz.

Jamás había estado allí. Normalmente, cuando quedaba con su amiga Paula, lo hacían cerca de su piso, ya que ambas vivían bastante cerca la una de la otra.

Entró en la cafetería. Era bastante estrecha, con la barra a un lado, formada por paneles de madera vieja pintados de blanco. Detrás de la barra había varias cafeteras y estantes de cristal donde había varias infusiones y refrescos. La barra tenía enfrente muchos taburetes, todos ocupados.

A medida que uno avanzaba, la cafetería se ensanchaba y se convertía en un salón con varias mesas de madera. En el salón más ancho las mesas desaparecían y había sofás de distintos colores y formas. Al final había una chimenea de hierro que suponía que en invierno debían de encender y el lugar debía de ser muy hogareño. Había diferentes lámparas de pie y espacios, pues algunas zonas tenían un aspecto más moderno. En un lado había una estantería repleta de libros.

Miró de un lado a otro, nerviosa. Había grupos de amigos, parejas y… se fijó en aquel joven que se ponía en pie. Llevaba un traje color azul marino y una corbata. Un maletín reposaba sobre el sofá de dos plazas que ocupaba. Frente a él había una mesa de madera y al lado un sofá de una plaza.

El joven debió de reconocerla porque se puso en pie y dio unos pasos hacia ella, tendiendo su mano hacia delante.

—¿Alicia? —preguntó estrechando su mano.

—Sí —respondió ella con una sonrisa—. ¿Jon?

Él asintió y señaló el asiento de al lado para que lo ocupase.

—Por favor, siéntate.

—Gracias —respondió ella dejando el casco de la moto en el suelo, al lado del sofá, y el bolso a su lado.

—¿Has venido en moto? —preguntó Jon con gesto sorprendido.

—Sí —respondió Alicia—. No suelo cogerla, pero para moverse por el centro es lo mejor.

Jon asintió mientras la observaba de la cabeza a los pies, estudiándola.

Alicia se dio cuenta de ello y esperó en silencio, pues estaba acostumbrada a que en los castings la observasen, no solo físicamente, sino cómo respondía ella ante la mirada. Aprovechó para observarlo a él también. Aquel joven debía de tener pocos años más que ella y, para su sorpresa, era muy atractivo. Tenía el cabello corto de un color castaño oscuro que resaltaba sus ojos de un color muy peculiar, un azul tirando a gris. Aquella mirada era hipnótica. Además, vestía de una forma muy elegante que realzaba la finura de sus movimientos. No se había fijado mucho, pero sabía que era alto, bastante alto.

—Bien, dime, Alicia, ¿qué edad tienes? —preguntó él.

—Veintisiete —respondió sin problema, aunque elevó la mano—. Disculpe, pero antes de nada me gustaría saber en qué consiste el trabajo —comentó—. En la oferta no se daban detalles.

—Eres actriz, ¿verdad? —preguntó Jon. Ella asintió. Él la miró y sonrió de soslayo, tímidamente, sin saber cómo abordar el tema—. Verás, te va a parecer una locura, pero no es para una obra de teatro ni para un spot publicitario, soy yo el que necesito una actriz, es un tema personal. —Alicia lo miró sorprendida—. No cotizarías, y te pagaría en dos veces. —Alicia lo miró sin saber qué pensar.

—¿Un tema personal? —preguntó un poco tirante.

Sabía que era una mujer atractiva, de hecho, era una mujer que atraía las miradas de muchos hombres cuando salía con su amiga Paula.

Jon la observó. La muchacha se encontraba expectante, como si no se fiase mucho de lo que le decía.

—Sí… —comentó apoyándose contra el respaldo—. Es una locura. —Se encogió de hombros y sonrió incrédulo por lo que iba a explicarle. A ella le pareció una sonrisa realmente encantadora. Era el típico gentleman que podía conquistarte con una sonrisa o una mirada, aunque debía reconocer que ella no se dejaba seducir fácilmente y era bastante impasible a ese tipo de estrategias—. Verás, necesito una novia. —Alicia parpadeó varias veces y miró de un lado a otro sin comprender—. Provengo de buena familia, viven en Barcelona y te aseguro que son muy pesados con el hecho de que tenga una pareja. Son muy conservadores en ese sentido. —Alicia lo miraba totalmente sorprendida—. Somos tres hermanos. Mi hermano mayor, Biel, casado con Rosa y padre de dos hijos a los que adoro: Ona y Arnau. Luego voy yo y, por último, mi hermana pequeña, Berta, con su novio Roger. Soy… la oveja negra de la familia —aclaró extendiendo los brazos a los lados mientras Alicia ladeaba el cuello aún sin creer que fuese cierto lo que le estaba diciendo.

—¿Dónde está la cámara oculta? —comenzó a reír.

—No, no… no hay ninguna cámara oculta —la rectificó seriamente, lo que provocó que ella abandonase la sonrisa de sus labios—. En diez días tengo que acudir a Barcelona. Como he dicho, mi familia es muy conservadora y este año la abuela cumple ochenta años. Le hacemos una fiesta especial. —Suspiró—. No suelo acudir mucho a Barcelona por trabajo, de hecho, llevo unos tres años sin ir.

—Ya, entiendo… —comentó Alicia—, les dijiste que tenías novia y no tienes, y ahora necesitas que alguien se haga pasar por tu novia.

—Exacto —respondió él.

Alicia puso su espalda recta.

—No puedes estar hablando en serio —comentó ella.

—Claro que hablo en serio. Engañé a mis padres y a toda mi familia diciéndoles que tenía una pareja y mi abuela está deseando conocer a la afortunada mujer. No voy a decirles que es falso o que he roto con esa falsa novia en el ochenta cumpleaños de mi abuela —indicó—. A mi abuela le daría un infarto y no pienso cargar con esa pena.

Alicia lo miró de la cabeza a los pies, incrédula ante lo que escuchaba.

Miró al frente cuando el camarero se acercó.

—¿Qué desea? —le preguntó.

Se fijó en que el joven se había pedido un café con leche.

—Un café con leche, fría o natural, por favor… y sacarina —pronunció rápidamente antes de que se girase—. Gracias. —En cuanto el camarero se alejó, volvió a mirar a Jon sin disimular su asombro—. Entonces, ¿me está diciendo que el trabajo consiste en hacerse pasar por su novia? —preguntó divertida.

Jon asintió.

—Sé que suena un poco raro, pero si conociese a mi familia… —dejó la frase sin acabar—. Como he dicho, son muy conservadores. Mi padre tiene una empresa y, según él, yo debería dirigirla junto con mi hermano. —Ladeó su cuello—. Nunca me ha interesado, la verdad. Me dedico a otras cosas…

—¿A qué se dedica? —preguntó ya por curiosidad.

La idea de aquel trabajo no le gustaba mucho, sinceramente.

—Soy visitador médico —dijo mostrándole el maletín—. Me gusta mucho mi trabajo, me permite viajar, que es mi pasión —reconoció—. Por eso mismo no tengo pareja, no tengo mucho tiempo para esas cosas —sonrió al final—, sobre todo porque quiero progresar en el laboratorio al que represento —continuó explicando—. Pero, claro, mi familia opina que no solo debería encargarme de la empresa familiar, sino formar una familia. Es para lo que me han educado, y ellos no parecen comprender que yo he preferido tomar otro camino.

—Ya —respondió no muy convencida con la situación que Jon le explicaba—, ¿y por eso decide engañarlos?

Jon ladeó su cabeza.

—Bueno, no espero que me juzgue, señorita —respondió echándose hacia atrás—, solo necesito ayuda para esta situación, por eso busco a una mujer interesada en ello.

Ella apretó los labios, quizá debería contenerse un poco, al fin y al cabo no conocía a su familia ni las circunstancias reales.

—Disculpe —carraspeó justo cuando el camarero depositó el café con leche en la mesa—. Gracias —le sonrió.

—No pretendo que se haga gratis. Lo considero un trabajo y por eso sería remunerado, además,  también me haré cargo del viaje en avión a Barcelona, alojamiento y dietas.

Pues sí que estaba desesperado por encontrar a alguien, sí.

Ella lo miró fijamente. Era un hombre realmente atractivo, no entendía cómo podía estar soltero, aunque, claro, si era por decisión propia era diferente, pero una duda la asaltó.

—¿Puedo hacerle una pregunta personal?

—Claro, dispare —respondió.

—Disculpe por la pregunta, que no pasaría nada, ¿eh?, pero prefiero saberlo. ¿Es usted gay?

Él abrió los ojos al máximo.

—No, no… no se trata de nada así —explicó de nuevo—. Simplemente no quiero problemas con mi familia. Prefiero no decepcionarlos más. Solo se trata de eso. Unos días para que sean felices y ya está.

—Ya, ¿y luego?

—Ellos viven en Barcelona, yo en Madrid… y nunca viajan aquí, están demasiado ocupados con la empresa, así que en unos meses les podría decir que la relación llegó a su fin… Las relaciones a veces se acaban, ¿no? Así de fácil.

Ella asintió y dio un sorbo a su café. Se removió nerviosa y chasqueó la lengua.

—Sinceramente, pensaba que sería algo por lo que podría cotizar… me interesa más.

—Comprendo —la interrumpió—. No pasa nada —la calmó—. Entiendo que es un trabajo muy comprometido, además pido disponibilidad las veinticuatro horas del día durante diez días, por eso el salario sería alto. Pensaba pagar unos seis mil euros…

—¿Seis mil euros? —gritó, aunque luego miró de un lado a otro nerviosa al darse cuenta de cómo había alzado el tono de voz.

Jon asintió.

—Pero claro, no cotizaría —respondió—. No sé si ahora está usted trabajando.

Ella asintió rápidamente.

—Solo trabajo en una obra de teatro los fines de semana cuando se venden las entradas. Trabajaba en un bar como camarera, pero este ha cerrado.

Él se echó hacia delante.

—Y si no es indiscreción, ¿cuánto cobra al mes?

Ella resopló y tragó saliva.

—Mi antiguo jefe me ha arreglado los papeles para el paro, y respecto al teatro… no mucho, cien euros por función o algo así, depende de la venta de entradas, aunque no suele venir mucha gente —respondió con fastidio.

—Yo le estoy ofreciendo por diez días seis mil euros, netos… —remarcó la última palabra con énfasis—, con todos los gastos pagados. —Alicia chasqueó la lengua—. Además, solo sería hacer de acompañante, lo único que le exigiría sería que se aprendiese un guion que he preparado, eso es lo único. No exigiría sexo —pronunció como si nada, provocando que ella lo mirase fijamente por la naturalidad con la que había dicho eso—. Quizá algún abrazo, cogerse de la mano o algún beso sin importancia para hacer la situación más creíble, nada más.

Ella se removió nerviosa y lo miró preocupada. Tragó saliva sin saber qué hacer.

—¿Puedo pensármelo?

—Como mucho hasta mañana. Mañana tengo otra entrevista —pronunció—. Concretamente a las cinco de la tarde. —Alicia asintió y dio otro sorbo a su café. Jon la miró con una leve sonrisa—. Si al final aceptase, le haría llegar el glosario que he preparado y que debería memorizar y la mitad del dinero. La otra mitad se la pagaría al volver a Madrid.

—De acuerdo —susurró—, lo pensaré y le diré algo.

Jon se levantó directamente mientras asentía. Alicia lo miró sorprendida porque hiciese eso.

—Espero su mensaje entonces —respondió—. Encantado de conocerla, señorita Alicia… —dejó la frase sin acabar mientras le tendía la mano para estrechársela.

—Ramos, Alicia Ramos —aclaró ella sobre su apellido mientras se despedía con un apretón de manos.

—De acuerdo. —Se puso bien la corbata y cogió el maletín—. La invito al café, no se preocupe. Que vaya bien —comentó con un movimiento de cabeza a modo de despedida.

Jon abandonó directamente el bar, dejándola allí pensativa.

Aquello le parecía surrealista, ¿de verdad había recibido aquella proposición?

El joven era realmente atractivo y parecía buena persona, pero sabía que no podía fiarse de las primeras impresiones. ¿Viajar a Barcelona con él? No dejaba de ser un desconocido.

No, aquel trabajo no estaba hecho para ella. Realmente sería un intensivo como actriz, pero no podía dejar su trabajo e irse con una persona a la que acababa de conocer a Barcelona para hacerse pasar por su novia. Definitivamente no. Le daría un par de vueltas más, pero no creía que fuese un buen trabajo para ella.

Dio un sorbo a su café y se puso en pie. Cogió el casco de su moto y salió a la calle.

No había ni rastro ya de aquel hombre. Comenzó a reír y negó con la cabeza, incrédula. Aquello era una verdadera locura.

Se puso el casco de la moto y se subió a esta. Lo que necesitaba era un trabajo estable y con contrato, algo que le diese estabilidad, aunque no fuese de lo suyo, se dijo a sí misma.

—No es un trabajo para mí —susurró mientras se subía a la moto—. Aunque el chico es muy atractivo —bromeó mientras se ponía el casco.

Alicia miró las ofertas de trabajo nuevas que habían salido aquel día. No había mucha diferencia. Una en un supermercado y otra como administrativa, aunque en esta última requerían experiencia. Podía enviar su currículo a las dos, aunque sabía que en esta última no tendría ninguna oportunidad.

Suspiró y echó la cabeza hacia atrás. Quizá sería un buen momento para hacer algún cursillo de secretariado o administrativa, se había fijado en que había bastante empleo de eso.

Tragó saliva y volvió a mirar el ordenador. Envió su currículum a las dos ofertas sabiendo que no tendría oportunidad en ninguna de ellas y buscó cursos que realizar.

Había mucho donde elegir, incluso algunos eran gratuitos. Podría hacer alguno de ellos y, si le gustaba, seguir formándose. Por suerte, cobraría el paro bastante tiempo y podía aprovechar para realizar cursos que le permitiesen acceder a más puestos de trabajo.

Estaba leyendo uno de secretariado cuando su móvil sonó. Lo cogió y observó que quien llamaba era su amiga Paula.

—Hola —dijo poniendo el manos libres para no situarlo en su oído y poder seguir tecleando en el ordenador.

—Hola, ¿qué tal ha ido? —preguntó Paula.

Durante unos segundos se quedó pensativa, ¿a qué se refería? Enseguida lo recordó, a la entrevista de actriz que había realizado. Estaba tan enfrascada en buscar un trabajo serio que se le había olvidado por completo.

—Ah, no… no me interesa —respondió ella.

—¿No? ¿Por qué? —preguntó Paula al otro lado de la línea.

—Era una tontería… —rio—, si yo te contase —acabó moviendo el ratón para acceder a otro curso—. Era de un particular, necesitaba una actriz que se hiciese pasar por su novia delante de su familia —rio.

Paula no respondió durante unos segundos.

—¿Qué? —acabó preguntando absorta.

—Lo que oyes… El chico era guapo, visitador médico, pero parece que su familia es muy conservadora y quieren que tenga pareja, que se case… Los tiene engañados y ahora tiene que ir a Barcelona y quiere que le acompañe alguien para hacerse pasar por su novia.

—Menuda película, ¿no? —rio Paula al otro lado.

—Sí, si no fuese porque es un trabajo que no cotiza, lo cogería… y… bueno, porque tampoco lo conozco, la verdad, e irme a Barcelona con un desconocido…

—Ya… —respondió.

—Pero las condiciones eran buenas. Diez días en Barcelona con todo pagado y, además, seis mil euros netos —explicó.

—¿En serio? —preguntó su amiga Paula—. Pues sí que está desesperado, ¿no?

—Eso mismo he pensado yo —sonrió.

—Y debe de ser millonario, ¿no?

—Ni idea, sin duda cobra un buen sueldo porque iba de traje, con maletín y, además, por diez días ese sueldo…

—¿Y no querrá una Pretty Woman? —bromeó.

—Me ha dicho que no —respondió—. Que lo único que exigiría sería algún abrazo, cogerse de la mano y algún beso para que la historia fuese creíble de cara a su familia, nada más.

—¿Y son diez días? —preguntó Paula.

—Sí.

—Pues… ¡cógelo! —exclamó su amiga al otro lado de la línea.

—¿Estás loca? No lo conozco de nada, ¿y si es un asesino en serie?

—¿Te ha dado esa sensación?

—No, pero es que eso no lo sabes hasta que te lo encuentras —respondió.

—Por lo que me cuentas… más bien parece un muchacho desesperado que no tiene muchos amigos —bromeó—. Si fuese un asesino en serie no creo que se citase contigo en un bar, ni que fuese a coger un avión rumbo a Barcelona… ¿Tú sabes la de cámaras que hay en un aeropuerto?

Alicia apretó los labios y se quedó mirando la pantalla del ordenador.

Lo cierto era que no tenía otra cosa que hacer, y el dinero le iría muy bien. Eran solo diez días y cobraría seis mil euros que podría invertir posteriormente en formación. Se quedó pensativa y comenzó a golpear con los dedos en la mesa.

—No sé… —dijo no muy segura.

—Son solo diez días —pronunció Paula—. Además, busca una actriz, significa que quiere a alguien que quiera desarrollar bien ese papel. No sé… me parece una locura, pero es que es poco tiempo y es una gran suma de dinero. Si no lo aceptas tú, pásame su número de teléfono y ya me presto yo —propuso.

—Tú no eres actriz…

—Pero sé vender —dijo—. Llevo tres años como comercial y me va muy bien. Por cierto, ¿quieres que le pregunte a mi jefe si necesita a alguien más?

—Sí, me harías un favor… —respondió—, el problema es que no tengo experiencia de casi nada. De actriz poco y de camarera, nada más. Tú trabajas para un banco y…

—Bueno, por preguntar que no quede, quizá necesiten a alguien. Mañana mismo le pregunto.

—Gracias.

—Y, ¿qué vas a hacer? —insistió Paula.

—Pues no lo sé, antes tenía claro que iba a rechazarlo, pero es que realmente estoy parada, sin trabajo y cobrando el paro… bueno, cuando lo cobre —remarcó—. Estoy mirando cursos de secretaria, hay varios gratuitos, pero si quiero que me tomen un poco en serio debería formarme en alguna academia. —Suspiró y agachó su cabeza mirando hacia la mesa—. Ya me dijo mi madre que no estudiase arte dramático, al final le voy a tener que dar la razón.

—Bueno, bueno… nunca se sabe. Ese hombre trabaja como visitador médico, ¿no? Quizá podría enchufarte luego en el laboratorio, total, ser actriz o comercial no es tan diferente —bromeó.

Aquello le hizo pensar. Quizá podía pedirle ayuda luego. No era mala idea, podía pedirle también que entregase su currículum en el laboratorio para el que él trabajaba. Podía ponerlo como condición también, que le ayudase a encontrar trabajo. Podía intentarlo.

—No es mala idea —susurró a su amiga.

—¡Y te llevarías seis mil euros en diez días! —gritó Paula muy emocionada.

—Quizá lo valore —pronunció esta vez más confundida, pues ya había tomado la decisión de no aceptar el trabajo, sin embargo, después de hablar con su amiga, lo veía de otra forma. No tenía nada que perder, a no ser que fuese un asesino en serie, algo que dudaba seriamente. Por otro lado, parecía ser un hombre de negocios y con influencia, podía intentarlo—. Te dejo…

—¿Por? ¿Vas a llamarlo? —preguntó curiosa.

—No lo sé, tengo que pensármelo bien —respondió—. Luego hablamos.

—Ya me dices.

Alicia colgó directamente y depositó el móvil sobre la mesa, pensativa.

Había dos opciones: no aceptar el trabajo y seguir buscando, apuntarse a algún curso para ganar experiencia, aunque seguramente no le serviría de nada. Tampoco es que pudiese apuntarse a muchos cursos, pues debía ahorrar, no es que fuese a cobrar mucho dinero del paro. Si apostaba por seguir ese camino, no creía poder conseguir nada, al menos a corto plazo. La otra opción, cada vez más llamativa, era aceptar aquella propuesta. ¿Total? No tenía nada que hacer durante los próximos meses y, al fin y al cabo, serían solo diez días de viaje. Sí, debería hacerse pasar por su novia, pero tampoco le estaba exigiendo sexo. ¿Le haría firmar un contrato? Se quedó pensativa. Conseguiría dinero fácil y la oportunidad de obtener más contactos. No perdía nada por intentarlo. Le parecía una locura, pero quien no arriesgaba no conseguía nada.

Se quedó mirando la pantalla del portátil donde tenía abierta una web de un curso de secretariado, uno con validez y que serviría realmente para engrosar su currículo. El precio era de mil quinientos euros y el curso duraba nueve meses.

No podía gastarse ese dinero en esos momentos, a duras penas podía pagar el alquiler del piso, los recibos de suministros y la comida.

Cogió su bolso y sacó el papel que había doblado donde había imprimido la oferta de trabajo de Jon. Marcó el teléfono directamente y depositó el papel sobre la mesa, sintiendo cómo los latidos de su corazón aumentaban. Estaba loca, muy loca, pero aquello podía convertirse en una gran oportunidad.

—¿Diga? —escuchó la voz de Jon al otro lado.

—Hola, ¿Jon?

—Sí —respondió.

—Soy Alicia. —Tragó saliva—. Nos hemos conocido esta tarde en la cafetería para…

—Sí, hola, Alicia, te recuerdo perfectamente —bromeó—. Hace tres horas que nos hemos visto.

—Ya —rio tontamente y se puso en pie tomando el móvil en su mano—. Verás, quería preguntarte una cosa…

—Claro, dime —se ofreció.

—Como te he explicado antes, no tengo trabajo, el bar donde trabajaba ha cerrado y de actriz no encuentro nada. Estoy bastante desesperada en ese aspecto, así que… bueno… —dudó un poco—, me has dicho que eras visitador médico. —Apretó los labios—. Si aceptase y me hiciese pasar por tu novia, si estuvieses contento con mi trabajo… —bromeó—, ¿podrías ayudarme a encontrar algún trabajo? Supongo que conocerás a mucha gente de diferentes laboratorios. Necesito un empleo o, al menos, tener la oportunidad. Con darte mi currículo y que lo distribuyeses por diferentes laboratorios me contentaría —acabó con voz avergonzada—. Te lo agradecería mucho.

—¿De visitador médico? —preguntó directamente.

—Sí, o… o de cualquier cosa así del estilo. La verdad es que con tener un contrato me conformaría —susurró al final.

—Claro, no habría ningún problema —reaccionó—. Tengo muchos contactos, ya veríamos qué hacemos, no te preocupes.

—¡Genial! —exclamó ella.

—Entonces, ¿aceptas?

—Sí, sí… —dijo efusiva.

—De acuerdo. Tengo una documentación que entregarte, un dosier que deberías aprenderte —explicó Jon.

—¿Quieres que vaya a buscarlo a algún sitio?

—¿Conoces el hotel JW Marriott? —preguntó directamente.

—Sí, en la calle Sevilla, ¿verdad?

—Exacto —respondió Jon—. Te dejaré el sobre allí a primera hora de la mañana para que lo recojas a tu nombre.  Alicia, ¿qué más?

—Alicia Ramos Ortega —respondió.

—De acuerdo, en el sobre grande irá un documento que incluye unas instrucciones, un dosier que deberás aprenderte de memoria y la mitad del dinero que acordamos, tres mil euros. Como dije, el resto lo recibirás cuando volvamos de Barcelona.

—De acuerdo… —apretó los labios y se movió nerviosa por la habitación—. ¿Hace falta que nos veamos alguna vez para…?

—No, para cualquier duda tienes mi móvil, puedes llamarme o escribirme sin problema. Nos veremos en el aeropuerto tal y como se especifica en las indicaciones que mañana recibirás.

Alicia se quedó estática, Jon hablaba como si se tratase de un general a sus soldados rasos.

—Claro, jefe —bromeó ella risueña.

Jon guardó silencio al otro lado de la línea, lo que incomodó bastante a Alicia.

—Cualquier cosa llámame —se ofreció de nuevo.

—De acuerdo, gracias.

—Hablamos. Buenas noches —respondió antes de colgar.

—Buenas… —Alicia no pudo acabar de despedirse, pues Jon colgó.

“Qué tipo más raro”, pensó para sus adentros.

Bueno, por lo pronto, al día siguiente recibiría tres mil euros que podría invertir en un curso que engrosase su currículum o, con suerte, Jon le encontraría un buen trabajo con contrato, eso era lo que más deseaba.

Aquello le parecía surrealista, pero podía abrirle las puertas de su futuro laboral y, además, en diez días dispondría de seis mil euros, una cantidad muy elevada para solo diez días de trabajo.

¿Realmente era un trabajo? Suponía que él pensaba que sí, pero para ella la percepción era muy diferente: viajaría gratis, dietas gratis, alojamiento gratis… ¡y seis mil euros! ¡Le había tocado el premio gordo!

Soltó el móvil sobre el escritorio y se echó sobre la cama.

Al día siguiente recogería lo que Jon le habría dejado en aquel hotel y lo valoraría de nuevo. Suponía que, al no haber contrato de por medio, podía rechazar el trabajo en cualquier momento.

Cerró los ojos y se regodeó en su suerte durante unos minutos hasta que saltó de la cama y se fue directa a la ducha.
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El hotel JW Marriott era un hotel de lujo ubicado en el centro de Madrid. Había pasado varias veces por allí, pero jamás había entrado.

El edificio de siete plantas tenía la fachada de un color blanquecino. Siempre lo había visto como un edificio elegante y sofisticado.

El día anterior lo había estado observando en la web y se había quedado maravillada de cómo era por dentro. ¿Por qué le dejaba su nuevo jefe la documentación allí? Le había dicho que su familia tenía empresas, ¿serían ese tipo de empresas? ¿Sería dueño de hoteles? ¡Y menudos hoteles! El hotel JW Marriott tenía cinco estrellas y estaba considerado uno de los hoteles más lujosos de Madrid.

Las habitaciones eran impresionantes. Si tuviese dinero, le encantaría pasar algunas noches en un hotel así, con aquellas enormes terrazas, amplias camas, que le subiesen el desayuno a la habitación…

Detuvo la moto en la zona de aparcamiento de uso exclusivo para el hotel, puso el candado y entró rápidamente. Sabía que no podía estacionar allí, pero no se iba a poner a buscar aparcamiento por una zona tan difícil cuando únicamente tenía que recoger un sobre.

Nada más entrar se quedó maravillada. Era mucho más impresionante en persona que en las fotografías de internet.

La recepción era enorme y amplia, con columnas oscuras desde el mármol color crema del suelo hasta el techo del mismo color. A un lado había grandes sillones aterciopelados de color gris claro y otros más oscuros, cada uno con sus respectivos cojines grises, en color crema y rojos, totalmente bien situados sobre los sofás. En la zona de sofás el suelo estaba enmoquetado de un color gris claro. Cada pocos metros había una lámpara de pie que daba luminosidad a la zona. Era realmente acogedor y muy majestuoso.

Al inicio de aquella sala había un mostrador de color crema.

Si dispusiese de más tiempo, se daría una vuelta por aquella primera planta solo para observar.

¿Su nuevo jefe se alojaba mucho allí? Le había dicho que vivía en Madrid, así que suponía que no le haría falta hospedarse en aquel hotel.

Durante unos segundos dudó de que realmente le hubiesen dejado el sobre allí. Aquello parecía una película de espionaje donde se dejaban documentos secretos en los hoteles y lugares de confianza.

Fue directa al mostrador donde una mujer uniformada con pantalones y chaqueta color turquesa y cabello recogido le sonrió.

—Buenos días, vengo a buscar un sobre que han dejado a nombre de Alicia Ramos —explicó.

La mujer le sonrió y asintió mientras se desplazaba a un lateral y rebuscaba entre una gran cantidad de sobres que se amontonaban allí.

—Sí, aquí está —comentó la recepcionista. Situó un documento sobre el mostrador y un bolígrafo—. ¿Me puede mostrar su documento nacional de identidad?

—Sí, sí, claro… —respondió ella abriendo su bolso.

Lo situó en el mostrador y la recepcionista lo observó unos segundos.

—¿Puede firmar en este documento? —le señaló un recuadro. Alicia lo miró confundida—. Es para confirmar la recepción del sobre —explicó.

Alicia asintió y firmó.

La mujer cogió el documento, lo guardó en una carpeta y le entregó el sobre.

—Muchas gracias —dijo Alicia cogiéndolo. Vaya, el sobre era más grande y grueso de lo que esperaba.

—A usted. Que pase un buen día —se despidió la recepcionista.

Se dirigió a la puerta de salida moviendo el sobre de arriba abajo, tanteando su peso. Además, era muy grueso, como si en el interior hubiese un libro en formato DIN A4. ¿Qué era toda aquella documentación?

Cuando salió del JW Marriott, su mirada recayó directamente en un trabajador del hotel que iba en dirección a su moto.

—Disculpe, disculpe… —Corrió hacia él—. Es mi moto. Uno de sus clientes me ha dejado un sobre en recepción para que lo recogiese.

El hombre asintió conforme con la explicación y se alejó.

En el interior de aquel enorme sobre precintado debía de haber tres mil euros. No pensaba abrirlo allí para comprobarlo. Guardó el sobre en el cofre bajo el sillín de su moto y se puso el casco de nuevo.

Arrancó la moto y se unió a la circulación de aquellas horas. No era un trayecto largo, durante la noche, cuando no había tráfico, no se tardaba ni diez minutos, pero a aquella hora, las diez de la mañana de un jueves, era horrible.

Pese a que iba con moto y podía ir más rápida que un vehículo, tardó casi media hora en llegar a su piso.

Dejó el casco sobre la mesa del comedor y se removió sus cabellos rizados. Se quitó los zapatos y fue descalza hasta el sofá con el sobre en una mano y el móvil en otra.

—Vamos a ver… —susurró situando el sobre ante ella. Lo abrió y miró el interior. Su rostro fue de estupefacción. Había una hoja con una especie de instrucciones, un libro encuadernado bien grueso y otro sobre más pequeño. Sacó el primer documento en el que había párrafos escritos—. Menudo zumbado —susurró al comenzar a leerlo—. El libro encuadernado debes aprendértelo de memoria… —Sacó el cuaderno y vio lo grueso que era—. No me jodas —dijo asombrada y lo abrió. Había fotografías de sus familiares y explicaciones sobre todos ellos. Lo ojeó un poco más viendo que se contaban anécdotas e incluso le pareció ver que narraba su historia de amor. Lo que se iba a reír leyendo aquello. Lo abrió por el final y borró la sonrisa de su rostro—. ¿Doscientas veinte páginas? —gritó—. ¡Será flipado! —Resopló y dejó el libro encuadernado sobre el sofá, luego siguió leyendo el documento principal—. En el sobre cerrado hay tres mil euros, tal y como acordamos. ¡Yujuuu! —exclamó sacándolo. Lo abrió y vio un grueso fajo de billetes de cien euros. Pocas veces había visto tantos billetes verdes juntos… Fue contando el dinero hasta que llegó a contabilizar los tres mil euros acordados. Oh, aquello era impresionante, nunca había tenido tanto dinero entre las manos, bueno, lo cierto es que tampoco lo había tenido en la cuenta corriente.

Recogió el dinero y lo guardó en el sobre mientras intentaba calmar los latidos de su corazón.

Inspiró y tomó de nuevo el documento.

—Necesitarás ropa de celebración. Se exige vestir de etiqueta, con vestido largo y buenos complementos. —Se quedó pensativa. Tenía un par de vestidos largos que podían servirle, aunque no sabía si eran de etiqueta como él pedía—. Si no dispones de ningún vestido con esas características cómpralo con este dinero y tras entregarme la factura te lo abonaré. —Se quedó cortada—. ¿En serio? —Apretó los labios y siguió leyendo—. Para el resto de días lleva ropa informal, pero de calidad. Añade también un bañador y un pareo, es posible que mis padres quieran dar un paseo en su yate.

¿¡En su yate!? Decididamente la familia de aquel hombre era millonaria y, por ende, seguramente él también, de ahí que pudiese pagar sin problemas a un actriz seis mil euros para que se hiciese pasar por su novia. Resopló y sintió un escalofrío recorrer su columna. Siguió leyendo en voz alta.

—Por último, quedamos el viernes 29 de agosto a las siete de la mañana en el aeropuerto, el vuelo sale a las diez. Puedes llevar maleta grande para embarcar. Si quieres que te pida un taxi para recogerte y llevarte al aeropuerto envíame un mensaje. Cualquier consulta házmela llegar al teléfono. Saludos. Jon.

Se quedó observando el grueso manual que Jon había preparado para que ella se hiciese pasar por su novia y se pasó la mano por la cara. Ella siempre se había considerado una actriz de improvisación, no de método. ¿Tenía que memorizar todo aquello? Disponía de ocho días para aprendérselo todo. Sabía que era capaz, pero le daba pereza, aunque los tres mil euros que ya le había pagado Jon y los tres mil que le quedaban por pagar bien merecía el esfuerzo. Por suerte tenía buena memoria.

Lo primero era lo primero.

Fue hacia su habitación y abrió el armario. Necesitaba bastante ropa para llevarse. Lo cierto era que tenía ropa muy bonita que jamás se había puesto. Luego tenía varios tejanos, pantalones negros, camisas e incluso vestidos cortos muy elegantes que a duras penas se había puesto un par de veces. Suponía que el vestido de gala sería para la celebración del cumpleaños de la abuela de Jon.

También tenía varios vestidos largos. Uno de ellos era bastante escotado, así que lo descartó de inmediato, ya que recordaba que le había dicho que su familia era muy conservadora y suponía que él preferiría una novia recatada y que no llamase mucho la atención.

Cogió un vestido largo de color rojo con tirantes gruesos y escote cuadrado y alto, bastante entallado hasta la cintura y luego con una falda bastante voluptuosa. Directamente se quitó la ropa y se lo probó. Aquel vestido se lo había comprado hacía varios años y solo se lo había puesto en una ocasión, para la boda de una prima suya.

Se abrochó la cremallera trasera y se miró en el espejo, le iba perfecto y era muy elegante. Con los zapatos y el bolso a juego iría tan mona y tan formal.

Lo que sí necesitaba comprar era un bañador, pues solo disponía de bikinis y era preferible llevar algún bañador por si acaso, así como un pareo o un vestido mono que ponerse encima. Por lo demás, creía disponer de todo lo necesario para pasar por una novia remilgada.

Se quitó el vestido y volvió a colgarlo en la percha. Volvió al comedor y cogió entre sus manos el tocho que Jon le había preparado.

Le sacó una fotografía con el móvil y directamente se la envió a Jon por privado, vía WhatsApp.

Alicia: Ya lo tengo todo. Gracias.

Alicia: ¿220 páginas? ¿Pretendes que me aprenda todo de memoria?

Alicia: Se te ha ido un poco la olla, ¿no? [image: Contorno de cara divertida con relleno sólido]

Esperaba que no se tomase a mal aquella broma.

Se dio cuenta de que Jon no miraba el móvil, probablemente debía de estar trabajando.

Suspiró y miró aquel tocho.

Bueno, hora de comenzar a ganarse aquellos seis mil euros. Se sentó en el sofá y abrió el tomo de enciclopedia que Jon había preparado para ella. Por la tarde iría a buscar un bañador y algo que ponerse encima que fuese elegante.

Iba por la página treinta cuando su móvil vibró. Acabó de leer el párrafo que narraba parte de la infancia de Jon y que se suponía que como novia debía saber y leyó los mensajes.

Jon: Ya, disculpa, prefiero que vayas preparada.

Jon: Como te dije, mi familia es muy conservadora y especial.

Jon: Las actrices memorizáis guiones muy largos, no será un problema, ¿verdad?

Alicia enarcó una ceja.

Alicia: No es ningún problema.

Fue lo único que respondió, pues debía reconocer que se había enganchado a aquel guion de 220 páginas.

Jon: De acuerdo.

Jon no dijo nada más.

Alicia dejó el móvil y siguió leyendo, intentando memorizar todos los datos.

Dejó pasar las horas hasta que dieron las seis y se marchó a comprar un bañador. Se compró uno azul marino con estampado de flores doradas y un vestido blanco transparente para ponérselo por encima.

En cuanto volvió a su piso siguió con la lectura, una lectura que la tenía totalmente enfrascada.

No había vuelto a hablar con Jon en los últimos días, no le había enviado ningún mensaje, pero Jon tampoco le había escrito.

Había leído cuatro veces el cuaderno, recordando las vivencias de Jon, datos sobre su familia y, sobre todo, la parte que más le gustaba, cómo se habían conocido los dos. Se suponía que ella trabajaba para otro laboratorio y ellos coincidían en los ambulatorios cuando iban a visitar a algún médico o a reunirse con ellos. La historia era divertida y la había leído más veces de las que quería reconocer… Jon se explicaba con mucha claridad e incluso la había hecho reír con sus invenciones.

Llevaban viviendo juntos los últimos tres meses, en el piso de él.

Había un capítulo donde había explicado las posibles preguntas que podían hacerle su familia y las respuestas que debía dar. Realmente parecía que fuese a someterse a un tercer grado. Esperaba que no fuese así.

Había guardado el libro encuadernado en la mochila y se había asegurado de tener la maleta de color amarillo cerrada.

No había querido molestar a Jon para que le enviase un taxi, con el dinero que le había dado, y si realmente le encontraba un trabajo o, al menos, la oportunidad de tenerlo, ya se daba por satisfecha. No pensaba cobrarle el taxi ni el bañador que se había comprado, eso sí, se lo diría para que le “pagase” con una entrevista de trabajo.

Se suponía que ella trabajaba para el laboratorio Farma Ibérica S.A.U, comercializando un nuevo medicamento llamado Lasea, un ansiolítico.

En el libro no se explicaba en qué consistía aquel ansiolítico, así que había buscado por internet el prospecto y lo había memorizado. Desde luego, Jon no podría decir que ella no se lo había tomado en serio o no se estaba esforzando. Así, si la familia de él le preguntaba sobre el medicamento, podría sorprender a Jon con todo el conocimiento que había adquirido tras investigar sobre el laboratorio y el medicamento. Sería una forma de promocionarse para un posible trabajo como visitadora médica. Lo cierto era que le gustaba aquella profesión y se creía capaz de ejercerla. Siempre había tenido don de gentes y buena memoria. ¿Y si salía de allí con un trabajo como visitadora médica? ¡Sería fantástico!

El taxi la pasó a recoger y se dirigió al aeropuerto. Había pensado en ir en metro, pero el día anterior había ido a la peluquería y no quería sudar más de la cuenta, pues iba con el pelo arreglado. Lo había dejado suelto, con unos rizos definidos, y se había maquillado realzando los pómulos y sus ojos marrón verdoso. Los labios los había pintado de un rosa pálido que suavizaba sus rasgos. Se había vestido con unos pantalones azul claro de gasa y una camiseta de tirantes blanca. Sobre ella se había puesto una torera de la misma tela que el pantalón. Los zapatos eran de un azul turquesa y con tacón, aunque no muy pronunciado, por lo que no le hacían daño. Creía que iba elegante.

Tardó cerca de media hora en llegar desde su piso al aeropuerto. Sinceramente, estaba nerviosa, pero no dejaba de repetirse que era un simple trabajo, que nada de lo que iba a vivir era real, así que no tenía que darle mucha importancia, solo se trataba de un acuerdo laboral verbal, nada más.

Pagó la carrera hasta el aeropuerto y salió del taxi.

—Gracias —le dijo al taxista mientras depositaba este la maleta en la calle.

Colgó de su hombro su gran bolso donde llevaba todo lo necesario para el viaje e incluso el libro encuadernado.

El taxista se alejó y Alicia miró el aeropuerto. ¿Qué se suponía que debía hacer ahora?

Rebuscó en su bolso el móvil y envió un mensaje a Jon.

Alicia: Hola Jon, ya estoy en el aeropuerto.

Alicia: ¿Dónde nos vemos?

Por suerte, Jon no tardó en responder.

Jon: Si tienes maleta que facturar, hazlo.

Jon: No estoy fuera. Te espero una vez pasado el arco de seguridad.

Jon: En el Cañas y Tapas – Café pans.

Jon: Aquí tienes el billete de avión.

Directamente le llego el billete en formato código QR.

¿Pasado el arco de seguridad? ¿En el bar? ¿No sería más fácil que la fuese a buscar al arco de seguridad?

—Pues menudo novio —susurró arrastrando la maleta al interior.

Facturó la maleta grande y se dirigió al arco de seguridad donde había una cola bastante larga. Cuando le tocó su turno, depositó los aparatos electrónicos, su bolso y los zapatos de tacón en la bandeja y esperó a que le dieran la orden de cruzar el arco.

Una vez se puso los zapatos y lo tuvo todo ordenado, se acercó a un guardia de seguridad con el móvil en la mano y arrastrando su maleta con la otra.

—Disculpe, ¿sabe dónde puedo encontrar el Cañas y Tapas?

El guardia de seguridad negó con la cabeza.

—Lo siento, señorita, allí… —dijo señalando a la derecha—, hay un mapa. Quizá pueda encontrarlo ahí.

—Muchas gracias —respondió Alicia arrastrando la maleta. Fue hacia el mapa y buscó la cafetería donde había quedado con Jon.

La encontró. Por suerte, estaba cerca de allí.

Fue caminando en su dirección, pero se detuvo para ver si su vuelo iba en hora o iba a retrasarse.

Vuelo destino Barcelona en hora, a las diez y cinco minutos. Ese era su vuelo, aunque la puerta no estaría disponible hasta dentro de cuarenta y cinco minutos.

Suspiró y siguió avanzando en dirección a la cafetería.

La cafetería Cañas y Tapas era un local bastante grande y concurrido, con una barra donde hacías el pedido y pagabas y muchas mesas. En las paredes se encontraban pintadas unas mujeres vestidas de flamenca en diversas posiciones, bailando. Llevaban un sombrero negro y un vestido de gitana rojo con topos negros en las mangas. En otra de las imágenes, además, tocaba las castañuelas. Otra parte de la pared estaba llena de pequeñas estanterías de donde colgaban plantas de plástico, pero que daban colorido.

Le llamó la atención un brazo alzándose. Lo reconoció de inmediato.

Jon se encontraba sentado en una de las mesas del final, alzando el brazo hacia ella y hablando por el móvil.

Alicia inspiró y fue hacia él, rodeando a las personas y maletas que muchas veces le impedían el paso. Se fijó en Jon, iba vestido de forma elegante, con unos pantalones negros y una camisa de manga corta azul oscuro.

Llegó hasta la mesa donde se encontraba y este alzó su mano indicándole que se sentara mientras seguía con el teléfono pegado al oído.

—Claro, en cuanto pueda me paso. Te aviso —pronunció antes de colgar.

Jon se fijó en Alicia y le sonrió.

—Hola —comentó ella dejando la maleta justo al lado de la silla y sentándose.

—Buenos días —respondió él guardando el teléfono en su bolsillo—. ¿Qué tal todo? —Ella asintió mientras se sentaba—. ¿Has venido en taxi? —Ella volvió a asentir mientras cogía la carta. Jon se estaba tomando un café, así que ella se tomaría otro. Aquella noche no había dormido muy bien por los nervios y dudaba si podría aguantar despierta el resto del día sin cafeína en vena—. ¿Te pido un café con leche? —le preguntó Jon poniéndose en pie.

—Sí, por favor —respondió ella con una sonrisa.

—¿Algo de comer?

—No, gracias.

Jon fue directo hacia la cola para pedir el café con leche de ella mientras Alicia lo escudriñaba de arriba abajo. No recordaba que fuese tan atractivo. Tragó saliva y apartó la mirada de él mientras cogía su móvil entre sus manos e intentaba distraerse. 
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Alicia dio un sorbo a su café mientras miraba su móvil.

De vez en cuando alzaba la mirada y observaba a Jon ante ella, el cual miraba atento su móvil. En alguna ocasión se había levantado para hablar en privado, alejándose de la mesa.

Alicia apretó los labios mientras miraba a los lados buscando alguna distracción, era bastante incómodo estar sentada ante él y que no le hiciese caso.

Suspiró y miró el reloj. Suponía que en unos diez minutos pondrían la puerta para embarcar.

Dio unos golpecitos en la mesa con las uñas mientras él seguía enfrascado mirando su móvil.

Alicia chasqueó la lengua y se aproximó a él por encima de la mesa.

—Te veo muy entretenido con el trabajo —pronunció con una leve sonrisa. Jon elevó su mirada hacia ella como si no recordase que estaba allí. Ella lo miró fijamente—. Pensaba que querrías hablar o asegurarte de que me he estudiado bien el libro.

Él la miró fijamente y luego esbozó una leve sonrisa con sus labios.

—Me fio de ti —pronunció antes de bajar la mirada de nuevo a su móvil.

Ella resopló y situó correctamente la espalda en el respaldo de la silla mientras miraba hacia los lados. Jon estaba muy entretenido con el móvil, suponía que trabajando.

Tragó saliva y lo miró.

—¿Tienes amigos? —le preguntó.

Él volvió a mirarla.

—¿Perdona?

—En el libro me hablabas de toda tu familia, de cómo nos conocimos y cómo iniciamos nuestra relación, de tu trabajo… pero no me hablas de si tienes amigos o no.

Aquellas palabras desconcertaron un poco a Jon.

—No tengo muchos amigos… —respondió.

—Ni tienes novia —remarcó ella.

—Te tengo a ti —le sonrió bromeando.

—Sí, una novia de falsete por seis mil euros diez días —ironizó apoyando su mejilla en su mano.

Jon acabó de escribir un mensaje en el móvil y finalmente lo depositó sobre la mesa. La miró durante unos segundos y ladeó su cabeza.

—Tengo un amigo, se llama Alec. Trabaja conmigo, en el mismo laboratorio, tiene veintinueve años y salgo con él a veces a tomar alguna copa los fines de semana. Es moreno con ojos marrones.

—¿No tiene novia?

—No, está soltero como yo.

Ella rio divertida.

—Tú no estás soltero —bromeó.

Él la miró gracioso.

—Ya, bueno, nos dedicamos en cuerpo y alma a nuestro trabajo —pronunció lentamente.

—Ya, ya sé cuál es tu trabajo, me lo explicaste con pelos y señales. También sé cuál es el mío… —dijo pensativa—, he estudiado el medicamento que represento. —El asintió como si estuviese de acuerdo—. ¿Cómo lo haces?

—¿El qué?

—Vender a los médicos ese medicamento.

Él inspiró hondo.

—Simplemente voy al ambulatorio u hospital y pido verme con el médico. A veces me atienden de inmediato, otras veces tardan un poco y otras, las menos, me envían a freír espárragos directamente. —Se encogió de hombros—. Si nos atienden, solemos darles alguna muestra o bolígrafos, libretas… Aunque lo que está de moda ahora es invitar a un grupo de médicos a cenar a algún restaurante y ahí les explicamos en qué consiste nuestro medicamento. También los médicos suelen asistir a congresos, así que a los que recetan nuestro medicamento les solemos pagar o bien el congreso, que algunos son bastante caros, o bien les pagamos el traslado y las noches de hotel, lo que prefiera el médico —explicó con pelos y señales.

Ella escuchaba atenta.

—Ya veo. ¿Cada cuánto vas a ver a un médico?

—Depende de las ventas del medicamento en la zona.

—Así que los tenéis bien controlados.

—Exacto —respondió con una sonrisa deslumbrante—. A mí no se me escapa una.

—Ya veo… —comentó ella—, y esa es la razón de por qué no tienes vida social —se encogió ella de hombros.

Él aceptó aquellas palabras como si tuviese razón.

—No me importa. Me gusta mi trabajo —respondió.

Ella chasqueó la lengua.

—Pero a tu familia no —dijo ladeando su cuello—. Llevo aquí contigo media hora y, pese a que no nos conocemos y voy a hacerme pasar por tu novia, no me has dirigido la palabra durante todo este rato. ¿No has pensado en que quizá eso lo haces con tu familia y por eso odian que te dediques a ser visitador médico? —acabó pestañeando varias veces.

Jon la miró y también pestañeó.

—No, no lo había pensado siquiera —respondió y resopló, luego la miró intrigado—. ¿Ahora también eres psicóloga o qué? —Ella se encogió de hombros divertida—. Ya te darás cuenta de que mi familia es muy cerrada —explicó—. Es como un clan —explicó moviendo su mano—. Ellos trabajan y viven para su empresa y toda la familia Daurella se dedica a ello.

—Anda, como tú a tu trabajo —bromeó ella.

Jon ensombreció la mirada y acabó inspirando hondo. Miró el reloj de su muñeca incómodo con la conversación de Alicia y acabó poniéndose en pie.

—Ya habrá salido la puerta de embarque, vamos —dijo cortante.

Ella dio un último sorbo a su café ya frío y colgó su gran bolso en su hombro.

—Creo que estaría bien que nos conociésemos un poco durante el trayecto en avión a Barcelona —indicó Alicia asiendo su maleta y desplazándola hacia delante.

—Creo que todo lo que necesitas saber de mí está en el libro que te preparé.

Ella lo miró desafiante y lo escudriñó de la cabeza a los pies.

—¿Tienes alguna marca de nacimiento o cicatriz? —bromeó.

Él la miró mientras arrastraba también su maleta.

—¿Te la llevo? —Se ofreció a cogérsela.

—No, no hace falta… lleva ruedas —respondió con la voz más grave, impaciente al no obtener respuesta de Jon a su pregunta.

Se quedaron mirándose unos segundos.

—Tengo una cicatriz en la rodilla. Me caí cuando era pequeño y me pusieron puntos.

Alicia se detuvo, lo que provocó que él también se detuviese.

—A ver… —siguió ella. Él parecía no salir de su asombro y miró hacia los lados—. ¿Es una cicatriz redonda? ¿Una cicatriz alargada? ¿Está rosada?

Jon resopló, dejó su maletín en el suelo, soltó el asa de la maleta y se agachó para subirse el pantalón y mostrarle la cicatriz.

—Una cicatriz muy bonita —ironizó ella. Él la miró con sorna mientras volvía a bajarse el pantalón—. ¿Alguna más? —preguntó mientras volvían a caminar con paso rápido hacia el panel donde anunciaban las puertas de embarque. A Jon no parecía hacerle gracia aquella conversación.

—Ninguna más que debas saber —respondió finalmente situándose frente al panel. Buscó el vuelo en aquella gran pantalla—. Puerta B12, vamos.

Ella se situó de nuevo a su lado.

—¿Seguro? —insistió—. Si vamos al barco supongo que te pondrás bañador y…

—Tengo una en la espalda, necesité puntos también. Nueve puntos. Es alargada y estrecha.

Ella lo miró sorprendida.

—Menudo trasto estabas hecho de pequeño —bromeó.

—No fue de pequeño… fue un accidente hace unos años. Me… atropellaron —respondió rodeando a una persona que iba en su dirección.

—¿Te atropellaron? —preguntó Alicia alzando la voz.

Él la miró y asintió.

—No fue nada, pero caí al suelo y me clavé un cristal.

—Madre mía… —susurró ella—. ¿Cuándo fue? —preguntó interesada.

—Hará unos tres años.

—Ah, entonces no estábamos juntos…

—Exacto, no lo estábamos —indicó como si así zanjase la conversación, aunque miró de reojo cómo se acercaba intrigada. Ella lo miraba apretando los labios, con timidez—. ¿Te han operado de…?

Él la miró de arriba abajo.

—¿De qué?

Alicia se removió incómoda.

—De fimosis… —pronunció al final, alterada por tener que pronunciar la palabra. Jon se detuvo y miró a los lados, asegurándose de que nadie los había escuchado—. Lo siento, son cosas privadas… pero no me las has puesto en el libro y una novia sabría eso. ¿Y si tu familia habla sobre…?

—Oh, créeme que no, mi familia no hablará sobre eso… —pronunció volviendo a iniciar la marcha.

—Ya, pero…

—No. —Se detuvo de nuevo estirando los brazos hacia los lados—. No estoy operado de fimosis, ¿contenta? De todos modos, no te la pienso enseñar aquí, no es lo mismo que enseñar la rodilla…

Ella lo miró sin saber qué responder.

—Bueno… —se encogió de hombros—, no es que me importe mucho, es solo por saber. Una novia debe conocer esos datos. —Volvieron a iniciar la marcha. Jon parecía un poco desquiciado con aquellas preguntas—. Yo tengo un lunar en el pecho derecho… —le susurró. Él la miró de reojo y suspiró—. Me depilo con cera… —siguió explicando mientras Jon mantenía la mirada al frente—. Tengo bastantes amigas, pero mi mejor amiga es Paula. Nos conocemos desde pequeñas, era mi vecina. No tiene novio, bueno… tuvo una pareja, como yo, hace años, pero lo dejamos…

—Ajá… —respondió Jon caminando hacia la puerta B12.

—De pequeña me operaron el frenillo… —Jon giró su cabeza para mirarla—. El de la boca… —Se indicó el labio superior—. No pronunciaba bien la S —dijo molesta—. Me pusieron también tres puntos en la rodilla. Me caí de la bicicleta. Luego también en el colegio me caí y me pelé la otra rodilla, ahí no me pusieron puntos, pero me quedó un poco de marca en la piel. —Lo miró graciosa—. Me parece que yo era más trasto que tú —confesó. Jon iba a su lado sin decir nada, solo escuchando y con la mirada al frente—. Mis padres viven en Salamanca, y yo me vine a vivir a Madrid buscando una oportunidad en el teatro o el cine… pero bueno, ya ves, me ha ido fantásticamente bien —ironizó—. Tengo una hermana más pequeña que se llama Raquel. Estudia enfermería. Mis padres están más orgullosos de ella que de mí, obviamente. No los culpo, pero sí me da envidia, envidia sana, ¿eh? —continuó explicando.

—Ahí está la puerta —comentó Jon.

—He pensado en hacer un curso de secretariado o algo así… el mundo del cine y la televisión es muy difícil.

—Ya, pero recuerda que, según lo que hemos hablado, eres visitadora médica, ¿de acuerdo?

—Sí, sí… claro…, pero bueno, supongo que, en mi vida de cuento de hadas con un trabajo estable, montada en el dólar y con un novio magnífico… —lo señaló provocando que él enarcase una ceja—, tendré una hermana y padres, ¿no? Tú me diste una enciclopedia sobre tu vida, de la cual falta lo más importante… y yo no te he dado nada a ti. —Se colocaron en la cola que se estaba formando ante la puerta de embarque—. ¿Tienes mascotas?

—No.

—¿Y has tenido?

—Peces, de pequeño… ah, y un hámster —respondió—. Se llamaba bólido, porque corría que se las pelaba en la rueda de su jaula —continuó sin prestarle atención.

—Yo nada de nada… —dijo encogiéndose de hombros. Vio cómo Jon chasqueaba la lengua—. Oye, esto es importante… —indicó ella.

—Ya verás como no… —la rectificó.

Ella resopló.

—¿Cuáles son mis flores favoritas?

Él la miró y negó con la cabeza.

—¿Las rosas rojas?

—No, los tulipanes amarillos —le rectificó ella—. ¿Ves? Por eso es importante saber los detalles —dijo lentamente.

Parecía que Jon no tenía más ganas de hablar, así que se situó a su lado y negó con la cabeza. En principio, Jon debería estar nervioso, sin embargo, ahí estaba, tan pancho y más fresco que una lechuga. ¿Cómo podía ser que ella estuviese más nerviosa que él?

—¿Dónde vamos a dormir? —preguntó Alicia.

—Mi madre insistirá en que nos quedemos en su casa. He reservado una habitación en un hotel cercano.

—Ah —dijo sin saber qué decir.

—Deja de preocuparte, te agradezco que te tomes el trabajo en serio, pero te aseguro que no habrá ningún problema, ya verás —acabó indicándole con la mano.

Ella puso los ojos en blanco.

—Las madres y las familias cambian cuando llevas una novia a casa… cómo se nota que no has llevado a ninguna —resopló mientras avanzaba en la cola y sacaba su carné de identidad para presentarlo ante la azafata.

Jon se situó tras ella y miró su espalda intrigado al escuchar aquellas palabras.

Dudaba que sus padres o su familia fuesen a interesarse. Sí, sentirían curiosidad por ella, le ofrecerían quedarse en su casa igual que las pocas veces que había acudido, pero él rechazaría la invitación cortésmente y se iría al hotel donde siempre se alojaba. Lo prefería así.

Desde que se había mudado hacía siete años a Madrid para comenzar en su nuevo trabajo y dejar la empresa de su padre, su relación con la familia se había resentido a tal punto de no hablar con sus padres durante meses. En cierto modo lo prefería así, podía estar más concentrado en el trabajo sin distracciones familiares.

Accedieron al avión y Alicia que iba delante miró el billete.

—Asiento 2F —pronunció viendo que estaban en las primeras filas, mucho mejor, así podrían salir antes del avión. Bastante agobio tenía ya por tener que volar como para estar más tiempo dentro de aquel avión.

—¿Quieres ventana? —preguntó él detrás de ella.

—Sí, si no me agobio —respondió.

Iba a subir su maleta de mano a la parte superior, pero Jon lo hizo directamente colocando también la suya a su lado.

Alicia entró en las filas y se sentó al lado de la ventana, resoplando.

Jon se sentó a su lado y la miró de reojo. Alicia buscaba con movimientos bruscos el cinturón para ponérselo.

—Aún queda para despegar…

Ella lo miró muy alterada, lo que sorprendió a Jon.

—¿Te he dicho que no me gusta volar? —preguntó hecha un basilisco.

—No.

—Pues no me gusta, no me gusta nada. Imagínate si voy mal económicamente que aquí estoy, cagadita de miedo —respondió con los dientes apretados antes de que su cinturón hiciese un clic, abrochándose—. Existen los trenes, ¿sabes? —ironizó sujetándose con fuerza al asiento.

—¿No tomas ningún relajante? —preguntó esta vez más pausado.

—No tomo nunca, y si me tomo uno ahora me quedaré dormida. No es plan de aparecer ante tu familia bostezando.

—Ya, bueno… cálmate —dijo dándole unos golpecitos en la mano, como si así pudiese relajarla. —Ella enarcó una ceja al verle hacer ese gesto. Menudo don de gentes tenía el colega. Jon miró hacia delante mientras el avión se iba llenando. Con suerte, al ser un día entre semana, no se sentaría nadie a su lado y podrían estar más anchos. Miró a Alicia que miraba por la ventanilla con los labios apretados. Se notaba que estaba muy nerviosa.

—El avión es la forma de viajar más segura —indicó, como si aquel dato la calmase.

Ella lo miró incrédula.

—Ah, pues qué bien —comentó en tono de burla.

En otro momento hubiese sido más educada, pero ahora mismo estaba de los nervios.

Jon suspiró y apoyó la cabeza contra el respaldo.

—Voy a Barcelona por mi abuela… —explicó. Ella se giró para mirarlo—. Mi abuela Claudia es la única que me ha apoyado siempre —continuó—. Cuando informé a mi familia de que había encontrado trabajo en Madrid y que me marchaba pusieron el grito en el cielo, sobre todo mi padre, el cual apenas me dirige la palabra. Mi madre sí lo hace, aunque con cuidado, mi padre es un hombre con mucho carácter y para él soy una decepción. Yo debería estar dirigiendo junto a mi hermano la empresa familiar —explicó lentamente—. Mi abuela Claudia fue la única que le dijo a mi padre, su hijo, que me dejase volar y hacer lo que quisiese. Es más, cuando mi padre se enteró de que dejaba la empresa familiar por un trabajo de visitador médico en Madrid, puso el grito en el cielo. Pero es a lo que quería dedicarme. —Se encogió de hombros—. Me va bien, estoy muy bien considerado en el trabajo, pero para mi padre no soy más que una decepción —dijo pensativo—, por eso acudo al cumpleaños de mi abuela. Son ochenta años los que cumple.

Ella le sonrió con ternura.

—Seguro que es una mujer encantadora —dijo Alicia con una sonrisa.

Él hizo un gesto de no estar muy seguro.

—Es una mujer manipuladora… —confesó—, pero tiene su gracia —rio al final.

Ella lo miró fijamente.

—¿Hay alguien de tu familia que sea normal? —ironizó.

Él rio.

—Bueno, ya lo verás —respondió viendo que los últimos pasajeros ya embarcaban.

Alicia sintió cómo su pulso aumentaba cuando el avión, tras unos minutos de espera, tomaba velocidad por la pista de despegue y se elevaba. Sintió cómo su estómago se comprimía y cerró los ojos con fuerza.

—Mierda, mierda, mierda… —susurró mientras sus nudillos se ponían blancos de ejercer presión en el asiento.

Jon la miró asombrado.

—Pues parece que no te gusta volar…

—¡Ya te lo he dicho! —gritó de los nervios sin poder controlarse. Luego inspiró intentando calmarse—. Es solo el despegue. Te aseguro que luego me calmo. Perdona —se disculpó al haberse alterado más de la cuenta.

Jon asintió lentamente y dibujó una sonrisa en sus labios. La muchacha era bastante divertida, más de lo que esperaba.

Suspiró y miró hacia delante mientras el avión iba ganando altura y escuchaba a Alicia resoplar constantemente. Cerró los ojos, pero al momento recibió un manotazo de ella en el brazo.

—Ayyy… —se quejó hacia ella.

—Ni se te ocurra dormirte ahora —lo amenazó con el dedo—, si lo haces tendré un ataque de ansiedad. Cuando el avión se estabilice haz lo que quieras, pero ahora no, háblame —ordenó.

Jon estaba bastante perplejo por el comportamiento de ella.

—Eres un poco mandona, ¿no? —se quejó él sorprendido.

—No, no lo soy —respondió con el mismo tono.

Alicia miró el asiento que tenía delante e intentó calmar su respiración. Jon se fijó en cómo inspiraba aire lentamente y luego lo expulsaba por la boca. En ese momento, se dio cuenta de que estaba bastante pálida, incluso su piel brillaba como si una capa de sudor la recubriese. No le estaba mintiendo, Alicia estaba sufriendo una crisis de ansiedad.

—¿Por qué no me dijiste que te daba miedo volar? —preguntó cogiendo su mano para calmarla.

Ella lo miró intentando mantener el ritmo de la respiración.

—¿Qué voy a decir yo? —ironizó.

Jon chasqueó la lengua y apretó su mano, aunque en ese momento se dio cuenta de que Alicia miraba sus manos unidas.

—Tranquila… —pronunció lentamente. Ella alzó su mirada hacia aquellos ojos de un color gris azulado. Tenía una mirada que en ese momento le transmitía calma—. Respira lentamente… cálmate… —seguía pronunciando—, el avión ya ha cruzado el Punto de Decisión. —Ella lo miró extrañada—. ¿Sabes lo que es? —Alicia negó—. Es el punto de despegue en el que un avión ya no puede estrellarse. Suele estar de treinta a sesenta metros de altura. Es la parte crítica de un despegue, una vez superada esta etapa es difícil que se estrelle.

Ella enarcó una ceja.

—¿Por qué me dices eso?

—Porque debemos de estar ya a más de sesenta metros de altura, ya puedes calmarte.

—Que uses la palabra estrellar en un despegue no me ayuda —puntualizó. Luego lo miró sorprendida—. ¿Cómo sabes eso? —preguntó.

—Soy un chico muy listo —ironizó él mientras volvía a apoyar la cabeza en el reposacabezas y cerraba los ojos, aunque no soltó su mano—. Sé más cosas de las que piensas.

—Ah —respondió ella mirándolo intrigada.

Jon había apoyado su cabeza y cerrado los ojos. Tenía un perfil masculino y elegante. Era muy atractivo.

Tragó saliva y se soltó lentamente de su mano. Jon ni siquiera se movió, parecía que quería descansar. Se quedó observándolo unos minutos y luego se giró para mirar por la ventanilla.

Sí, estaba claro que se encontraban a más de sesenta metros de altura. Apoyó la cabeza en el asiento e intentó calmarse mirando por la ventana. Durante el trayecto no habló con él, pues no sabía si Jon estaba dormido. Se mantenía con los ojos cerrados y la respiración calmada. Fueron ochenta minutos donde pudo echar una pequeña cabezada y ordenar sus ideas.

Solo cuando el capitán anunció que comenzaban el descenso y que en diez minutos llegarían al Aeropuerto de Josep Tarradellas Barcelona-El Prat, Jon abrió los ojos.

Ella lo miró con una mueca de incredulidad.

—¿Te has hecho el dormido todo este rato? Ya es casualidad que abras los ojos justo ahora —le recriminó.

—He aprovechado para descansar, llevo unos días de locos —contestó él pasándose la mano por la cara. Luego la miró—. ¿Sueles estar siempre de mal humor?

Aquella pregunta le hizo encogerse en el asiento.

—Mmm… lo siento —susurró—, es… es el vuelo. —Tragó saliva—. Ya te he dicho que me pongo muy nerviosa.

—Pero solo durante el despegue, ¿no?

—El despegue es con lo que más, pero realmente lo paso mal todo el rato —admitió—. Perdona.

Jon resopló y se pasó la mano por los ojos de nuevo.

—Menuda novia me he buscado —susurró para sí mismo, como si se arrepintiese de la decisión que había tomado.

Aquello hirió a Alicia.

—Pues que sepas que he estudiado mucho —contestó molesta—, me sé todo el dichoso libro que me escribiste de memoria y, además, he investigado sobre el fármaco que se supone que represento. A ver si otra lo haría.

—Vale, vale… —la cortó.

—Me tomo muy en serio mi trabajo.

Jon ladeó su cabeza.

—¿No me digas? —ironizó mostrándole los dientes con una sonrisa de incredulidad.

—Y… no tengo mal humor, ya te darás cuenta —dijo ella—. Es solo… el dichoso avión. Cuando salga de este maldito pájaro gigante de aluminio volveré a ser yo, pero, mientras tanto, sí, deberás soportarme… es lo que hacen los novios —le recordó—, aunque yo sea tu novia de falsete para engañar a tu familia. —En ese momento se dio cuenta de que una mujer de unos sesenta años se giraba para mirarlos. Sin duda había escuchado parte de la conversación, si no toda. Coincidió la mirada con ella y se quedó unos segundos observándola—. ¿Necesita algo, señora? —le preguntó, aunque de buenos modales.

La mujer, al darse cuenta de que se había quedado mirándolos, negó rápidamente con la cabeza y volvió a sentarse.

Alicia resopló y se pasó la mano por la cara, angustiada. Jon la miraba intrigado, sin saber bien cómo reaccionar. Suspiró y miró hacia delante, desesperado.

—Espero que no tarde mucho en aterrizar —susurró a modo de súplica.

—El capitán ha dicho que en solo diez minutos aterrizaremos, caballero —respondió la mujer de delante.

Obviamente había escuchado toda la conversación y seguía haciéndolo.

Esta vez fue Alicia quien cerró los ojos y negó con la cabeza, armándose de paciencia.

Cuando aterrizó el avión, Jon le ayudó a bajar la maleta y se la entregó.

—Gracias —dijo ella y le sonrió.

Él enarcó una ceja por su amabilidad.

—Pues será que sí era el avión —bromeó él.

—Ja, ja —le siguió la corriente ella.

Salieron del avión y se dirigieron por el pasillo hasta llegar al aeropuerto.

—Hay que ir a buscar las maletas —recordó ella.

Jon miró a la derecha y señaló en aquella dirección.

—Sí, por allí —indicó.

Alicia lo siguió mientras él encendía de nuevo su móvil. Caminaba a una velocidad bastante rápida para los tacones que llevaba ella, pero igualmente no se quejó. Lo que tenía claro era que en cuanto pudiese se quitaría aquellos zapatos y metería los pies en agua templada para relajarlos. Aquellos zapatos no solían hacerle daño, así que suponía que también debía de ser por la tensión que sentía.

Se encontraba en Barcelona, con un hombre sumamente atractivo al que no conocía de nada y al que tendría que considerar su novio durante los próximos días. Aún no comprendía cómo podía haber aceptado aquello, bueno, sí, sí lo comprendía: por desesperación.

Jon se llevó el móvil al oído.

—Ya estoy en el aeropuerto de El Prat. ¿El vehículo está preparado? —Alicia lo miró extrañada. ¿Había alquilado un vehículo? ¿No iba a buscarlo su familia? Pues sí que tenía mala relación con ellos, sí—. De acuerdo, gracias. Voy informando de todo.

Directamente colgó.

—¿Tenemos vehículo propio? —preguntó ella situándose a su lado.

—Sí, creo que es lo mejor por si nos tenemos que mover por Barcelona —explicó—, así no dependemos de nadie.

Ella asintió e intentó mantener el ritmo, pero le era difícil.

—Jon, por favor… ¿puedes bajar un poco el ritmo? —preguntó. La cara de asombro fue instantánea y ella se señaló los zapatos—. Llevo tacones.

El asintió y redujo un poco la velocidad de sus pasos. Al menos, se sintió más aliviada.
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—¡Venga ya! ¿En serio? —preguntó Alicia observando el vehículo al que le parpadeaban los intermitentes.

Había recogido las llaves del vehículo en una taquilla junto a una bolsa de deporte y se habían dirigido directamente al parquin.

El vehículo, un Mercedes GLE 350 de color negro, resaltaba frente al resto de vehículos. Era excesivamente elegante.

Se detuvieron a su lado y Jon abrió directamente el maletero donde lo primero que arrojó fue la mochila que había recuperado de la taquilla junto a las llaves.

Jon no había dicho nada ante su admiración por el vehículo, simplemente se había limitado a sonreír.

—¿Eres millonario? —le preguntó ella en un susurro mientras él metía las maletas en el amplio maletero.

—Yo no, mis padres sí.

—¿Y tus padres te han enviado este coche? —preguntó con curiosidad—. Oye, sé cuánto cuesta este vehículo y, obviamente, alquilarlo no debe ser barato.

Él cerró el maletero y se apoyó contra el cochazo, cruzando los brazos. Alicia era más espontánea de lo que pensaba.

—El coche lo costeo yo —admitió.

—¿Tanto ganas como visitador médico? —preguntó Alicia—. ¿O es que eres como Cristian Gray?

—Sube, anda —dijo divertido mientras rodeaba el vehículo por un lado y ella por el otro.

Alicia se sentó. El interior olía a nuevo. Tanto los asientos como la parte baja del salpicadero eran de color marrón chocolate.

—Vas a poder conseguirme una entrevista en un laboratorio, ¿verdad? —preguntó ansiosa.

—Haré lo que pueda —respondió como si nada mientras arrancaba el motor. Pisó el acelerador para hacer sonar el motor del vehículo un par de veces mientras ella se ponía el cinturón.

—Ohhh… —dijo ella emocionada al sentirlo rugir—. ¡Es una pasada!

Jon rio mientras negaba con la cabeza.

Pulsó en la pantalla del salpicadero para poner la dirección de sus padres y vio que Alicia estaba totalmente embelesada con el vehículo, abriendo las guanteras y mirando en el interior, encendiendo la luz del parasol y mirándose en el espejo.

—Un segundo —dijo saliendo directamente del vehículo, pero Alicia ni siquiera respondió.

Ese era el momento perfecto para comprobar que tenía todo lo que necesitaba.

Se aseguró de que Alicia seguía distraída y abrió el maletero rápidamente. Miró hacia los lados asegurándose de que no había nadie cerca e introdujo su cabeza en el maletero estirando los brazos para llegar a la bolsa de deporte que le habían dejado en la taquilla.

Inspiró y volvió a mirar hacia los lados. Una vez se aseguró de que no había nadie, miró las columnas que lo rodeaban. Se había dado cuenta de que había una cámara al lado de la cabina y otra al otro lado. Aunque bastante alejados, desde aquel ángulo y si él se ponía delante, no podrían observar lo que llevaba en el interior de la mochila.

La abrió rápidamente y miró en su interior. Sí, le habían puesto justo lo que le habían dicho.  

Había dos armas, concretamente la pistola SIG Sauer modelo P320, una pistola semiautomática con un calibre de 9 x 19 milímetros, tal y como había pedido. Aquella arma había sido diseñada para ser de uso ambidiestro, por lo que era fácil de manejar con las dos manos y, sin duda, era su favorita. Rebuscó en la maleta y observó que había varios cargadores, no podía detenerse a contarlos en ese momento, pero sí pudo ver que eran cargadores con capacidad para diecisiete cartuchos, la mayor que había. Vio varias cajas que no se atrevió a abrir allí, donde suponía que debían de haber incluido varios tipos de arma blanca, sogas, mordazas y pasamontañas.

Cerró de nuevo la maleta y bajó la puerta del maletero para cerrarlo. Se aseguró de nuevo de que no hubiese nadie delante y observó a través de la luna trasera del vehículo a Alicia mirando el interior del vehículo. 

Jon se puso erguido y fue hacia el vehículo. Nada más entrar, Alicia lo asaltó.

—¿Me dejarás conducirlo en algún momento?

Jon la miró y le sonrió, ella le devolvió la sonrisa que comprendió como una respuesta afirmativa.

—No —dijo al final.

Ella resopló y miró al frente.

Acabó de poner la dirección en el GPS y puso marcha atrás para salir del estacionamiento.

—¿A dónde vamos?

—Al hotel… —explicó él mientras manejaba el vehículo con soltura—, dejaremos las cosas y luego iremos a casa de mis padres.

Alicia se fijó en que desde el aeropuerto al hotel había dieciocho minutos.

—¿La casa de tus padres está cerca del hotel?

—Sí, a unos cinco minutos en coche —respondió.

—Ahhh —dijo mientras miraba por la ventanilla.

Salieron del parquin y se dirigieron rumbo a las rondas donde a esa hora el tráfico era un poco denso.

—Nunca he estado en Barcelona —dijo mirando aún por la ventanilla.

—Dispondremos de algunos momentos libres, podemos visitar algo si te hace especial ilusión.

—Me gustaría aprovechar ya que estoy aquí… —Se giró hacia él—, si no es ningún problema, claro.

—Ninguno —respondió mirando a la carretera. La miró de reojo—. Ya que estoy aquí quiero aprovechar para visitar unos hospitales y tener reuniones con directivos, tendré que ausentarme algunas horas. Podrás estar en la habitación del hotel sin problema.

Ella lo miró y asintió.

—Claro, ¿qué hotel es? —preguntó con inocencia.

—El Grand Hyatt, ¿te suena?

—No.

—Está bien, te gustará —pronunció sin mirarla.

¿Que si le gustaba?

—Joder —susurró observando la habitación—. Esto es más grande que mi piso —susurró dando unos pasos hacia delante, totalmente asombrada.

El Grand Hyatt eran un hotel de lujo de cinco estrellas ubicado en uno de los distritos más pomposo de Barcelona, en el distrito de Les Corts, al lado del barrio de Pedralbes.

Los pisos y las casas de aquella zona eran impresionantes: mansiones estilo castillo, otras modernistas, pero todas ellas con un gran terreno vallado para mantener la privacidad.

Habían aparcado en el parquin privado del hotel y se habían dirigido a la recepción cargando todo el equipaje. Se había sorprendido cuando Jon había dado su nombre y el recepcionista le había sonreído.

—Tiene reservada la Suite Grand, ¿cierto? —Jon había asentido mientras entregaba tanto el DNI de ella como el de él. Poco después, subían por el ascensor hasta la planta diecisiete del enorme edificio.

Un botones se había ofrecido a acompañarlos y llevaba las maletas de ella. Jon se había negado a que le ayudase cargando las suyas.

Alicia dio unos pasos hacia delante totalmente asombrada. Jon era demasiado modesto, estaba claro que una persona con un sueldo normal no podía pagarse una suite como aquella durante tantos días, además de pagar un vehículo como el que había alquilado y pagarle seis mil euros a ella.

El botones dejó las maletas al principio de la suite y Jon le dio una propina.

—Gracias —dijo Jon antes de cerrar la puerta.

Pasó al lado de ella que permanecía totalmente pasmada, con la mandíbula desencajada al inicio de la habitación.

Aquella suite tenía varios departamentos. Por lo que veía, todo estaba enmoquetado con una moqueta que combinaba varios colores: amarillo, crema, naranja, azul claro, azul oscuro…

Alicia se quitó los zapatos y bajó unos centímetros. Jon la miró divertido por aquel cambio de estatura.

—Tengo la estatura media —respondió ella sin mirarlo, dando unos pasos hacia delante.

Nada más entrar, a mano izquierda, había un aseo de cortesía con un lavamanos con su espejo encima y un váter. A la derecha, accedías a una sala en la que había una mesa redondeada amarilla rodeada de cuatro sillas, junto a la pared y bajo dos cuadros había un largo sofá color gris claro, frente a este había una mesa de cristal ovalada con un jarrón ovalado encima y, justo enfrente, había una gran pantalla plana incrustada en la pared. Al final de aquella primera sala había un largo escritorio con una lámpara encendida encima y una silla igual que las que rodeaban la mesa del inicio.

La pared donde se encontraba la televisión servía de separación con la siguiente estancia y se podía pasar al comedor por ambos lados.

En la siguiente habitación había una enorme cama de matrimonio con una colcha color gris claro y unas mesitas de mármol sobre las que reposaban una lámpara a cada lado. Frente a la cama y en la pared que dividía la zona de ocio de aquella habitación había otra televisión para poder verla desde la cama.

A la siguiente estancia se accedía también por ambos lados, aunque ya no tenía moqueta, sino una cerámica de color gris claro.

Frente a ella había una enorme bañera que pensaba disfrutar en cuanto pudiese. Jon le había dicho que quedaría con algunos médicos y responsables de hospitales. Desde luego, no iba a aburrirse allí.

—Madre mía —susurró ella avanzando por el aseo.

La enorme bañera tenía al lado una pequeña habitación acristalada con una gran alcachofa cuadrada en su techo. Se giró y observó al otro lado los dos enormes lavamanos en mármol. Sobre este había un gran espejo.

Al lado de la enorme ducha había otra habitación con la puerta de cristal opacada, donde se encontraba el retrete.

Caminó hacia delante y corrió la puerta desencajando la mandíbula.

Había un enorme vestidor. En aquel momento, lo único que había colgado eran dos albornoces para el uso de la ducha y la bañera, también había varias toallas de diferentes tamaños y un taburete donde podía sentarse para ponerse los zapatos.

Sintió cómo el labio inferior le temblaba y se giró en plan dramática hacia Jon que iba por faena depositando su neceser al lado de uno de los lavamanos.

—Es más grande que mi piso —sollozó.

La miró y sonrió.

—Son ochenta metros cuadrados, no está mal.

—¿Que no está mal? —ironizó saliendo del vestidor y dirigiéndose a la habitación. Directamente se tiró sobre el colchón con los brazos en cruz—. Es tan cómodo —suspiró.

—Me alegro de que te guste —respondió sin mucho interés.

Alicia se incorporó y miró en dirección al aseo donde se encontraba Jon. Cualquier persona se volvería loca ante una habitación así, sin embargo, él estaba tan tranquilo, acostumbrado a todo aquel lujo.

—¿Has estado más veces aquí? —preguntó asomándose al aseo.

Jon estaba poniendo su cepillo de dientes en el mármol y guardaba su neceser con el resto de enseres de higiene personal en uno de los cajones.

—Sí, ya había estado aquí —respondió sin mucho interés.

Ella apretó los labios y se quedó observándolo.

—Me dijiste que tu familia tenía empresas, pero no me dijiste de qué… —lo señaló.

—Esto no lo paga la empresa de mi familia, no quiero saber nada de su dinero —le recordó.

Ella chasqueó la lengua.

—Entonces, ¿un visitador médico puede permitirse estos lujos? —preguntó sorprendida.

—Si es tan bueno como yo, sí —respondió abandonando el aseo y dirigiéndose a la habitación para coger la maleta que arrastró hasta el vestidor. Se miró el reloj de la muñeca y abrió la maleta en el suelo—. Es la una del mediodía —comentó—. A las dos hemos quedado para comer con mi familia… —explicó.

—Ah —respondió sorprendida—. No me lo habías dicho.

Él la miró y sonrió un poco tímido.

—Lo siento, lo había olvidado —explicó mientras cogía unos pantalones para colgarlos—. Quédate con esa parte del vestidor —señaló—, yo usaré esta. Aprovecha para colgar la ropa, en media hora tenemos que irnos.

Ella asintió y se dirigió hacia su maleta.

—Claro. —Fue hacia la maleta y la sujetó por el asa, arrastrándola hasta el vestidor. La abrió y comenzó a colgar su ropa—. ¿Crees que debería cambiarme de ropa? ¿O voy bien así? —le preguntó.

Jon la miró de la cabeza a los pies, como si no la hubiese observado antes, y asintió.

—Vas muy guapa —respondió mientras se giraba para colgar una americana—. El cumpleaños de mi abuela es dentro de cuatro días.

—¿Y cómo es que vienes antes?

—Tengo vacaciones —explicó—, y… bueno, hace tres años que no los veo. Solo espero que pase rápido —susurró. Tragó saliva y se giró hacia ella—. Escucha, mi madre es encantadora, mi abuela también… más o menos, pero mi padre…, ten cuidado con él —la advirtió.

—¿Por?

—Pierde los modales muy rápido, nunca le lleves la contraria.

Ella lo miró ladeando su cabeza. Si tuviese más confianza le preguntaría si su padre lo había maltratado, pues parecía que le guardaba un gran respeto, sin embargo, había tenido la suficiente valentía como para huir de allí y dedicarse a lo que él deseaba.

—¿Y con tus hermanos?

—Mi hermano mayor, Biel, es más o menos como mi padre… no tanto, pero digamos que mi padre está consiguiendo transformarlo. Mi hermana pequeña… te llevarás bien con ella —explicó.

—Ya veo —comentó ella reflexionando—. Hijo de padre autoritario —susurró pensativa. Él la miró enarcando una ceja—. ¿Se supone que conoces a mis padres?

—No —respondió colgando otros pantalones.

—¿Por qué no? —preguntó ella—. No tendría mucha lógica que yo hiciese un viaje a Barcelona para conocer a tu familia si tú no conocieses a la mía.

—¿No me dijiste que viven en Salamanca? —preguntó sin mirarla.

—Anda, ¿pero escuchabas? —ironizó.

Se giró hacia ella y le guiñó un ojo.

—Yo lo escucho todo. Siempre estoy alerta.

—Ya veo… por si algún médico necesita un medicamento, ¿verdad? —bromeó—. Si ves que alguien tose averiguas el hospital donde va a visitarse y persuades al médico para que…

—Mi medicamento no es un antitusivo, es para la diabetes —le recordó.

—Ya, era una broma… —respondió seria—, me has cortado el rollo. —Él chasqueó la lengua—. Entonces, ¿no los conoces?

—Podemos decir que conozco a tu hermana. Raquel, ¿verdad? La que estudia enfermería…

—Pues sí que escuchabas, sí —dijo ella asombrada.

—Así nos evitaremos problemas.

Alicia se agachó y abrió su bolso. Extrajo el móvil y buscó en la galería de fotos.

—Mira, esta es mi hermana —dijo mostrándole la fotografía.

Jon dio unos pasos hacia ella y la observó.

—¿En serio? No te pareces en nada.

—Ya, a veces creo que soy adoptada —ironizó—. Ella rubia ojos azules, yo todo lo contrario. Los genes fueron buenos con ella, no conmigo —protestó—. Si al menos hubiese heredado el color de ojos de mi padre… —chasqueó la lengua.

—Ya estás bien como estás —la interrumpió colgando una camisa—. ¿Tienes más ropa que colgar?

—Sí, sí —reaccionó rápidamente guardando el móvil en su bolso y sacando más vestidos de la maleta para colgarlos en el armario.

De vez en cuando, Jon observaba de reojo la ropa que iba sacando de la maleta y colgando, como si la supervisase.

—¿Ese es el vestido que vas a llevar para el cumpleaños de mi abuela?

Ella asintió.

—¿Te parece bien?

—Sí, es bonito.

Ella le sonrió y se giró para colgarlo. Cogió unas chaquetas y las puso también.

—¿Estará toda tu familia allí?

—Supongo —respondió—. Les gusta reunirse.

Ella se giró y le sonrió.

—Eso es bonito. —Él pestañeó varias veces y asintió dándole la razón—. Tranquilo, seré la novia perfecta, ya verás.

Jon suspiró y cerró la maleta. La cogió y la depositó a un lado.

—¿Te queda mucho? —preguntó saliendo del vestidor.

—No.

—No estaremos mucho rato allí. Comeremos, haremos un poco de sobremesa y nos volveremos —dijo mirándose en el espejo. Se pasó la mano por el cabello corto, colocándolo correctamente—. Podemos ir a dar un paseo por Barcelona si quieres. ¿Te apetece?

Ella salió del vestidor con una sonrisa.

—¿Te digo lo que me apetece de verdad?

—Sorpréndeme —respondió él encogiéndose de hombros.

Alicia señaló directamente a la ducha.

—Debe de ser increíble.

—Hay piscina, spa y gimnasio, por si te apetecen más.

Ella abrió los ojos de par en par.

—¿Y… se puede ir? A la piscina y al spa… el gimnasio me da un poco igual —rio moviendo la mano por delante.

—No veo por qué no —respondió Jon encogiéndose de hombros—. Lo que hoy quizá no sea el mejor día. Creo que hay que reservar para el spa. No lo sé, cuando volvamos se puede preguntar.

—Ahhh… ¿tú no has ido?

—No —respondió directamente. Fue hacia ella situándose enfrente. En ese momento, Alicia se dio cuenta de lo alto y corpulento que era, se le notaba que estaba en forma—. ¿Estatura media? —bromeó él.

Ella le hizo una mueca y se giró para ponerse los zapatos.

—Sí, estatura media —respondió directamente mientras se los calzaba. Se giró hacia él y extendió los brazos en su dirección—. ¿Ves? Lista para hacerme pasar por la mejor novia del mundo… —Él enarcó una ceja—. ¿Por qué eres tan serio? Podrías sonreír un poco —se quejó. Jon negó con la cabeza.

Se acercó de nuevo a ella y la miró fijamente. Ella se quedó en la misma posición que él, ambos mirándose durante unos segundos, hasta que Alicia lo miró extrañada.

—Entonces, ¿preparada? —insistió él.

—Creo que más que tú —respondió ella antes de girarse para coger su bolso—. Ah, espera… —comentó abriendo el bolso y sacó unas gafas de sol—. Sin gafas de sol no tienes estilo.

Jon la miraba siguiendo sus pasos, como si la estudiase.

Asintió y pasó por su lado.

—Vamos… cuanto antes nos vayamos, antes volveremos.

—Te veo eufórico por el reencuentro familiar, ¿eh? —bromeó tras él.

Jon no respondió, pero sí pudo observar cómo suspiraba antes de abrir la puerta para salir de la habitación del hotel.
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Desde que habían tomado la salida y habían comenzado a subir por la Avenida Pearson, se había dado cuenta de que aquella zona era muy exclusiva y lujosa.

Las casas, en su mayoría, era muy modernas, blancas o de mármol y con formas cuadradas o rectangulares. La mayoría no podía verlas bien, pues estaban ocultas tras una vallas para mantener la privacidad, pero había podido ver alguna con un extenso jardín y piscina.

Miraba con asombro por la ventanilla y luego se giraba hacia él con la mandíbula desencajada. No sabía ni cómo decirle lo que tenía que decirle. Le había dicho que su familia era empresaria, pero no le había dicho de qué. De hecho, en el libro no explicaba nada sobre la empresa, solo que él no había querido formar parte.

—No me has dicho de qué es la empresa de tu familia —preguntó esta vez seria—. Debería saberlo si tengo que hacerme pasar por tu novia.

Jon se quedó unos segundos callado, sin mirarla.

—Mis padres son propietarios del Grupo Daurella, ¿te suena? —Ella negó con la cabeza—. Son unas bodegas de vino, también poseen un conglomerado de casinos a través de diferentes sociedades limitadas. Son dueños de varios casinos de España y tienen participaciones en otros casinos de Chile, Argentina, Uruguay y Nevada, en Estados Unidos.

Se quedó mirándolo fijamente y asintió.

—Ah —susurró pasmada.

Ahora comprendía por qué Jon le había hablado de navegar en un yate o por qué vivían en una zona como aquella. No todo el mundo podía permitírselo, de hecho, muy pocos podían hacerlo.

—El vino es bueno, la verdad —comentó—. Seguramente te lo darán a probar. Di que es buenísimo.

—No me gusta el vino —indicó ella mirándolo de reojo.

—Pues actúa, para eso te he contratado —pronunció lentamente y apretó los labios.

Alicia inspiró hondo y miró por la ventanilla mientras seguían subiendo una pequeña colina. Seguramente, si buscaba en internet por la familia Daurella, encontraría algo. Por supuesto que lo haría, pero en la tranquilidad de la habitación de aquel lujoso hotel.

—¿Por qué no quieres trabajar con ellos?

—No quiero estar supeditado a las órdenes de mi padre —explicó con toda la calma del mundo—. Y jamás he aprobado el hecho de crear o invertir en casinos y aprovecharse de la gente ludópata. Es una enfermedad.

Ella ladeó su cabeza.

—Bueno, hay quien se aprovecha de eso colocando una maquinita que hace luces y música delante de ellos y otros les venden medicamentos, viene a ser lo mismo —indicó ella haciendo referencia a su trabajo.

—¿Eres mi novia o Pepito Grillo? —ironizó él.

—Ninguna de las dos —respondió graciosa.

—Ya, bueno… ahora te acercas más a Pepito Grillo que a una supuesta novia —respondió ofuscado. Comenzó a disminuir la velocidad y extrajo el móvil de su bolsillo. Pulsó el botón e hizo una llamada perdida a alguien—. He avisado a mi hermano para que nos abra la puerta del garaje.

Ella le sonrió.

—Comienza la fiesta —canturreó, bromeando.

Jon se giró hacia ella.

—Para que nos quede claro a los dos, nos podemos coger de la mano, puedo sujetarte de la cintura y nos podemos dar algún beso…

—¿Mejilla o boca? —preguntó ella directamente.

—Labios —remarcó él.

—Sin lengua.

—Alicia… por favor… —arrastró las palabras.

—En mi opinión, la lengua debería quedar para lo privado, por educación —indicó riendo. Jon puso los ojos en blanco—. Nada, tranquilo —dijo dándole unas palmaditas en el hombro—. Por seis mil euros puedes hacer lo que quieras, tranqui. —Aunque luego se quedó pensativa—. Joder, qué mal ha sonado eso. No he querido decir que…

—Tranquila, sé lo que has querido decir. Eres muy impulsiva, ¿sabes? —rio—. Por favor, con mi familia debes…

—Que sí, que sí… seré la típica remilgada y amable novia, no te preocupes. Toda tu familia se enamorará de mí, ya verás.

—Bueno, tampoco quiero eso, recuerda que pasado un tiempo anunciaré a mi familia que hemos roto.

—Ya, bueno… pero que vean que no eres tonto. Que no hace falta que contrates a una actriz… ¿entiendes? —Jon oscurecía cada vez más la mirada ante sus palabras—. Va, venga… ¿no aceptas una broma o qué? Solo estoy intentando animarte, sé que esto es difícil para ti… —En aquel momento, Jon pareció calmarse al escuchar aquellas palabras—. Venga, Jon, vamos al matadero —exclamó de nuevo, provocando que él resoplase.

Unos metros por delante unas puertas comenzaron a abrirse.

—¿Es aquí? —preguntó ella echándose hacia delante para mirar.

—Sí —dijo poniendo el intermitente para girar a la derecha e introducir el vehículo en el interior de la parcela.

—Ni, ni, ni, ni, ni, ni, ni, ni… cha, chaaan…

—Deja la banda sonora de Psicosis…

—Vale, ya paro —pronunció ella poniéndose seria—. Madre mía —se quedó mirándolo—, es imposible hacerte reír.

—No he contratado al supuesto elenco del club de la comedia —recordó mientras adentraba el vehículo en la parcela—, sino una novia.

Alicia miró hacia delante.

—Madre del amor hermo… —pronunció mirando boquiabierta la casa que tenía delante, aunque cerró la boca cuando una mujer se dirigió hacia ellos con los brazos abiertos.

Jon apagó el motor y la mujer acabó de rodear la vivienda, caminando sobre el césped de un intenso verde, bien cuidado y recortado.

Alicia escuchó el suspiro de Jon antes de salir del vehículo y esbozar una sonrisa.

—Mamá —pronunció él mientras se dirigía hacia ella extendiendo los brazos.

La madre tenía el cabello corto y rubio. Iba muy elegante, con un traje de chaqueta y pantalón de color blanco. ¿Solían vestir así siempre? Aquel traje debía de costar más que lo que cobraba ella en un mes como camarera.

Alicia salió del vehículo pasándose la mano por el cabello y sonrió hacia ellos. Su madre se giró y la observó. Al momento, dio un brinco de felicidad y sonrió.

—Oh, tú debes de ser Alicia —dijo acercándose a ella.

—Sí, hola… usted la madre de Jon, Montserrat —pronunció tendiéndole la mano, aunque se sorprendió cuando la mujer la abrazó de forma cariñosa.

—Oh, cuánto me alegro de conocerte al fin —dijo sujetándola por los brazos—. Jon nos ha hablado mucho de ti, aunque… bueno, ni siquiera sabíamos que te llamabas Alicia hasta hace poco más de una semana —acabó con voz grave mirando de reojo a su hijo. Luego le sonrió con ternura—. Vamos, hoy hace mucho calor… —dijo cogiendo a Alicia del brazo. Ella miró a Jon que caminaba por detrás y se encontró con su mirada un segundo.

Rodearon aquella enorme casa de, al menos, cuatro plantas, de aspecto cuadrado. Siempre se había sentido atraída por aquel tipo de arquitectura, cuando las casas tenían un toque moderno y eran muy acristaladas. Sin duda, aquella era la típica casa de sus sueños.

—Tiene una casa preciosa —pronunció Alicia mientras la rodeaban.

—Oh, ¿verdad que sí? Me siento muy orgullosa de ella. La diseñamos nosotros mismos, mi marido y yo, con ayuda de un arquitecto… —respondió divertida.

De momento, la madre de Jon parecía encantadora y parecía también estar muy feliz de conocerla. Recordaba que Jon le había dicho a su familia que hacía bastante tiempo que tenía pareja, con la intención de que lo dejasen tranquilo, por suerte, no les había dicho su nombre hasta hacía pocos días. Era curioso aquel dato, eso le daba a entender que realmente no hablaba mucho con ellos ni tenía confianza o, simplemente, que era muy precavido.

Rodearon la casa y, en ese momento, llegó hasta ellos un gran alboroto. Allí había muchísima gente.

La primera que llamó su atención fue una niña de unos siete u ocho años, con dos trenzas y un bañador, que daba saltos y corría hacia Jon.

—¡Tito Jon! —gritó la niña corriendo hacia él.

Jon se agachó y la aupó directamente.

—¡Ona! —La abrazó con fuerza—. Madre mía, en las videoconferencias que hago con tu padre no parecías tan alta —rio estrechándola contra él.

La soltó en el suelo y fue hacia el que comprendió que era su hermano, pues tenía cierta similitud con él, sobre todo en los ojos.

—Biel —dijo Jon estrechando a su hermano contra él.

—Hermanito —se burló el hermano mayor, el cual se giró directamente hacia ella y sonrió—. ¿Alicia?

Alicia sonrió adoptando una pose de timidez que incluso asombró a Jon, pues sabía que de timidez iba bastante falta.

—Sí —respondió ella.

—Encantado de conocerte. Soy Biel, el hermano mayor —se presentó con orgullo antes de darle dos besos. Señaló hacia el lado—. Ella es Rosa, mi mujer —explicó mientras una chica de ojos claros y media melena se acercaba. Llevaba un bebé en sus brazos, el cual permanecía muy sonriente.

—Hola —dijo mientras se besaba con la mujer, luego miró al niño haciéndole una carantoña—. ¿Y tú quién eres? —le sonrió mientras le hacía cosquillas en la barriga. La reacción del niño fue increíble, riendo hacia ella.

—Es Arnau, tiene un añito… —explicó Rosa que miró directamente a Jon—. ¿Quieres conocer a tu sobrino? —ironizó Rosa.

Jon lo cogió con delicadeza. El niño tenía la mano metida en la boca, una mano llena de babas que no tardó en estrellar contra la mejilla de él.

—Arnau, no —rio Rosa. Jon se lo entregó de nuevo a su madre, limpiándose la mejilla mientras sonreía—. Perdona, creo que tiene hambre —se excusó su madre.

—No importa, cuando coma un poco me lo das otra vez —dijo acariciando la cabecita de su sobrino.

—¡Ya era hora, hermanito! —gritó Berta, la hermana más pequeña, lanzándose sobre él—. ¡Qué ganas tenía de verte! —exclamó abrazándolo con fuerza, se giró y miró directamente a Alicia—. Ohhh… ¡qué ganas de conocerte! Ya era hora de que sentases la cabeza —bromeó mirando a su hermano mientras abrazaba a Alicia, la cual sonrió.

Jon tenía razón, su hermana parecía realmente simpática.

—¿Dónde está tu novio? —preguntó Jon.

—Se llama Roger, ¿recuerdas?

—Sí, eso —respondió como si no le importase, ejerciendo de hermano mayor.

—Está trabajando, pero vendrá al cumpleaños de la abuela —dijo con emoción, cogiendo la mano de Alicia—. Tenía muchas ganas de conocerte —le susurró—, mi hermano no nos habla mucho sobre ti… ¿trabajáis juntos? —preguntó mirando también a su hermano.

—No, ella trabaja en otro laboratorio —respondió Jon.

—Represento al laboratorio Farma Ibérica S.A.U, comercializa un nuevo medicamento llamado Lasea, un ansiolítico —explicó Alicia con confianza, se giró y sonrió a Jon que enarcó una ceja al escucharla.

—¿Y competís entre vosotros? —preguntó Rosa divertida.

—No, no… —explicó Jon—, nuestros medicamentos no son comparables. —Ladeó su cuello hacia Alicia—. Si no ya sabemos quién ganaría —bromeó sonriendo a Alicia.

—Sí, yo —respondió ella encogiéndose de hombros y provocando la sonrisa de todos.

Todos se giraron cuando escucharon unos pasos detrás.

—Abuela —pronunció Jon con una sonrisa y, por primera vez, Alicia detectó un atisbo de ternura en su voz.

—Mi niño —dijo la abuela emocionada, abrazándolo.

La mujer que recordaba que se llamaba Claudia, tenía una melena rubia con un frondoso cabello que seguramente había peinado con laca, ya que estaba abombado. Era una mujer muy elegante. Vestía con un pantalón de gasa azul oscuro y una camiseta blanca holgada de seda.

—Abuela, que ya no es un niño —bromeó el hermano mayor, Biel.

—Cuánto me alegro de verte —comentó la abuela emocionada mientras se separaba de su nieto y acariciaba su mejilla—. Ya pensaba que no te vería antes de…

—Abuela, por favor… —interrumpió Jon arrastrando sus palabras, sin dejar de abrazarla. Su abuela lo miró con una sonrisa.

—¿Has crecido o he encogido? —preguntó mirando a su nieto.

Jon rio.

—No creo que a mis treinta años aún crezca.

—Ay, es que a estas edades una ya va para abajo… —comentó su abuela como si nada y, en ese momento, fijó la mirada en Alicia y sonrió mientras sujetaba la mano de su nieto.

—Abuela, esta es Alicia, mi novia —dijo presentándola.

—Ohhh… cariño, ven a mis brazos —pronunció emocionada la abuela, extendiendo los brazos hacia Alicia que se fundió en un abrazo con ella—. Te las buscas muy guapas, ¿eh? —se jactó su abuela—. Mi nieto tiene muy buen gusto —dijo separándose de ella—. Hacéis una pareja encantadora —decía feliz mirando de su nieto a Alicia—. Ayyy —suspiró con las manos en el corazón, realmente emocionada—. Sois tan guapos y jóvenes aún… —pronunció con una ternura infinita—, ¿pensáis casaros? —disparó directamente, sin tiempo que perder.

Un silencio sepulcral inundó todo el jardín y todos miraron fijamente a Jon y Alicia.

Jon fue hasta Alicia y pasó un brazo por sus hombros, atrayéndola hacia él, con confianza.

—Solo llevamos un año…

—Oh, un año ya es mucho, en mis tiempos…

—Eran otros tiempos, Claudia —la cortó Montserrat, la madre de Jon—. Ahora la juventud tarda más en casarse y tener hijos, están muy ocupados trabajando.

—Claro, antes era mejor —sentenció la mujer—. Menos mal que ya he sido bisabuela —dijo mirando a Ona y a Arnau. ¡Y dos veces! —presumió.

—Y por nuestra parte ya nos plantamos —intervino Biel rápidamente.

Jon apartó el brazo de Alicia y se acercó a su madre.

—¿Dónde está papá? —preguntó en un susurro.

Su madre apretó los labios y se removió un poco nerviosa.

—Está en su despacho. Iba a bajar ahora en un rato cuando… —comenzó a excusarlo.

—Ya —la cortó para que no siguiese. Sabía perfectamente que su madre lo excusaría hiciese lo que hiciese—. Voy a verlo y a decirle que estamos aquí.

Su madre situó una mano en su hombro, agradecida porque diese él el primer paso y fue hacia Alicia.

—¿Te apetece algo de beber? ¿Un refresco? ¿Un zumo?

Alicia sonrió agradecida.

—Un zumo, por favor —contestó—. Hace bastante calor.

La abuela fue hacia ella y la tomó de la mano.

—A ver, déjame que te vea, tesoro… —dijo haciéndola rodar.

Sabía perfectamente lo que la abuela quería hacer. A eso en su casa le llamaban realizar un escáner.

—Abuela, por favor… —la rescató Berta—, déjala —rio

Jon atravesó el comedor. Estaba igual que siempre. Hacía tres años que no pisaba Barcelona, pero cuando estaba allí era como si no se hubiese marchado nunca.

Fue hasta las escaleras y subió poco a poco. Sabía que su padre no se dignaría ni a bajar para recibirlo, aunque trajese una novia a casa, algo que no había hecho nunca. Si por él fuese ni siquiera subiría a saludarlo, pero sabía que era el deseo de su madre y para diez días que iba a estar allí prefería tenerla contenta.

Llegó a la primera planta y atravesó el pasillo hasta una de las habitaciones que hacía las veces de despacho.

Se detuvo ante la puerta entreabierta y llamó varias veces.

—¿Sí? —escuchó la voz grave y fría de su padre.

Jon no respondió, simplemente abrió la puerta poco a poco. Su padre al principio no elevó la mirada, aunque al no recibir respuesta sí lo hizo.

La mirada que recibió por parte de su padre fue de indiferencia. Lo observó un segundo y volvió a descender la mirada hacia unos documentos que tenía sobre la mesa.

—Veo que ya has llegado —comentó sin una pizca de emoción en su voz.

—Sí, ya he llegado —respondió Jon bajo el marco de la puerta, con las manos en los bolsillos. Su padre no elevaba la mirada ni le dirigía la palabra—. Bien, cualquier cosa puedes encontrarnos abajo. Si lo haces podré presentarte a mi novia. Es la primera vez que viene y me gustaría poder presentarle a mi padre —dijo antes de girarse y dirigirse a las escaleras de nuevo sin esperar respuesta, pues bien sabía que no la daría. 

Nunca había sido un padre afectuoso, y mucho menos cuándo él se había negado a trabajar en el negocio familiar. Él no quería eso.

Cuando había comunicado a su familia que se marchaba a vivir a Madrid, su padre había entrado en cólera. Las últimas palabras que había escuchado de su padre antes de salir por la puerta de la casa habían sido: “si te marchas, no vuelvas”.

Esa era una de las razones por las que no acudía tanto como él desearía a ver a su familia. No quería tener que enfrentarse a él, odiaba la tensión que se generaba, ya no solo entre ellos, sino entre toda la familia cuando ambos estaban en una misma habitación.

Volvió al jardín donde todos se habían sentado en la zona de la carpa de madera, en unos asientos de mimbre con cojines de espuma color crema.

Alicia estaba tomando un zumo fresco, sentada en el sofá más grande junto a su hermana, mostrándole un documento.

Iba a dirigirse hacia ella cuando su madre se interpuso en su camino.

—¿Has… hablado con tu padre?

—Sí —respondió volviendo la mirada hacia ella—. Es él el que no quiere hablar conmigo.

—Jon —susurró su madre situando una mano en su pecho.

Él suspiró y apretó los labios.

—Supongo que bajará en algún momento.

Directamente rodeó a su madre mientras esta chasqueaba su lengua, ofuscada por la relación que mantenían padre e hijo.

Jon se acercó a Alicia y a su hermana. Sabía que su madre tenía buena intención, que había intentado muchas veces que ambos se reconciliasen. Al principio no había llevado bien que su padre no respetase sus decisiones, incluso que lo repudiase, pero ahora… era como si se hubiese armado una coraza y ya no le importaba.

Tenía una nueva vida en Madrid, un trabajo con el que disfrutaba y la libertad que siempre había deseado. Había intentado reconciliarse con su padre, pero él se negaba… no ganaría nada insistiéndole, al contrario, así que lo mejor era dejarlo ir. Si alguna vez deseaba una buena relación con él, jamás se la negaría. Era triste, muy triste, pero ya estaba totalmente resignado y hecho a la idea.

—Mi abuela es una fanática de la ópera —explicó Berta a Alicia—, además interpretan un concierto con los grandes compositores de la historia. Le encanta la música clásica. —Se acercó un poco más a ella, como si quisiese decirle algo sin que su abuela se enterase—. Mi abuelo escuchaba todo el día música clásica, creo que le recuerda a él… —Alicia la miró con ternura. En ese momento, Berta elevó su mirada hacia Jon que se situaba frente a ellas—. Oh, toma… —dijo tendiéndole un documento.

Jon lo miró.

—¿Qué es esto?

—El plan para estos días —indicó su hermana feliz—. Las comidas, cenas y salidas que vamos a hacer en honor a la abuela. Todo lo que ella quiere hacer —rio—. No nos podíamos negar en su ochenta cumpleaños, así que ella misma lo ha decidido.

—¿Quiere ir a la ópera? —preguntó observando el documento.

—Sí, entre otras muchas cosas. Quiere ir al Gran Teatre del Liceu a ver una representación. Tocan Gelido in ogni vena… —explicó y miró a Alicia—, era la pieza favorita de mi abuelo.

El documento tenía muchas actividades: comer o cenar en el Lasarte, concierto en el Liceo, navegar en yate…

—Te has quedado a gusto, abuela —bromeó Jon girándose hacia ella.

La abuela se llevó las manos al corazón.

—Me hace tanta ilusión —respondió sonriente. La abuela fue hacia Alicia y tomó su mano—. Aquí no te vas a aburrir, hija —dijo con una gran sonrisa.

—Ya veo —respondió Alicia sonriente.

—Oh, mira qué sonrisa más bonita tiene —pronunció Claudia sin soltar su mano—. Tendréis unos hijos preciosos…

Jon carraspeó y miró a Alicia, la cual miraba graciosa a su abuela.

—Abuela, por favor… —susurró Jon.

—Por cierto… —interrumpió su madre—, ¿dónde os alojáis?

Jon chasqueó la lengua, pues sabía por dónde iba su madre.

—Mamá, te lo agradezco mucho, pero preferimos quedarnos en el hotel.

—Hay habitaciones de sobra aquí —insistió su madre.

—Creo que es mejor así —respondió más serio y desvió la mirada justamente hacia la puerta que comunicaba el comedor y el jardín justo cuando apareció su padre.

Todos miraron hacia él, aunque intentaron disimular pese a que el ambiente se tornó tenso.

La abuela cogió de la mano a Alicia y la levantó del asiento.

—Oh, Pau, ya era hora de que bajases —le riñó—. Mira… —dijo tirando de Alicia hacia él. Alicia tragó saliva y miró de reojo hacia Jon, el cual se mantenía a distancia—. Ella es Alicia, la novia de tu hijo. —Todos pudieron notar cómo la mujer enfatizaba aquellas dos últimas palabras.

Pau miró de reojo a Jon, el cual no se había acercado, y miró a Alicia, la cual permanecía sonriente hacia él.

Su madre tenía un aspecto serio y parecía evaluar los movimientos de todos, sobre todo de su hijo. Pau la miró de la cabeza a los pies y suspiró como si diese su brazo a torcer.

—Encantado —pronunció dándole dos besos.

—Igualmente, encantada de conocerlo —sonrió Alicia de una forma muy tierna.

Pau la miró y asintió, luego miró de reojo a su hijo y se puso serio de nuevo.

—Bueno, será mejor que vayamos pasando al comedor, la comida ya está lista —informó.

—¡Estupendo! —gritó la abuela tomando de la mano a Alicia de nuevo, pues parecía realmente entusiasmada con la muchacha—. Vamos, ven, cariño… ¿quieres ver la casa? —le ofreció.

—Abuela —la interrumpió Berta—, hay que comer ahora o se enfriará, luego le podemos enseñar la casa —rio.

La abuela hizo un gesto de desagrado y asintió.

Por el momento, todos habían sido muy amables con ella, incluso su padre, aunque sí era cierto que bastaba ver un solo momento a Pau para darse cuenta de que era un hombre de trato difícil y que la tensión entre él y su hijo se podía cortar con un cuchillo.

—Espero que te guste el salmón —pronunció Montserrat pasando con el bebé en brazos, pues, como buena abuela, disfrutaba de tener a su nieto en brazos y jugar con él.

—Me encanta —respondió ella.

Entraron al comedor. Si no hubiese estado rodeada de su familia se hubiese quedado pasmada observando tanto lujo. Aquella familia no es que fuese millonaria, sino que eran multimillonarios. Sí que tuvo que descender el ritmo mientras desencajaba la mandíbula disimuladamente porque Jon se situó a su lado y la cogió de la mano para que siguiese caminando.

Ella se giró hacia él y abrió los ojos al máximo. No hizo falta que le dijese nada, pues Jon supo interpretar perfectamente aquel gesto. Puso los ojos en blanco y negó con la cabeza, intentando reprimir una sonrisa.

La llevó hasta la mesa donde todo estaba preparado y le indicó que se sentase a su lado.

—Espera —le susurró y se giró hacia la madre de Jon que daba unos pasos hacia lo que suponía que sería la cocina—. ¿Necesita que la ayude? —le preguntó.

La mujer la miró durante unos segundos sorprendida y luego sonrió hacia ella.

—No, no hace falta, cariño —dijo—. Ahora nos sirven.

“¿Nos sirven?”, repitió Alicia en su mente.

Enseguida se dio cuenta de la metedura de pata y sonrió nerviosa hacia Jon, el cual la miró gracioso.

—Siéntate —le susurró disimuladamente.

Ella asintió rápidamente y tomó asiento. Sería mejor quedarse quieta.

En pocos minutos el servicio había llenado las copas de vino y servían varios tipos de ensaladas, quesos para untar, gambas, etc. Aquello parecía un banquete. ¿Y luego se suponía que había salmón?

Por suerte, Jon le iba acercando algunos platos para que se sirviese. Había cosas en aquella mesa que jamás había probado. ¿Aquellas bolitas pequeñas eran caviar?

—¿Siempre coméis así? —le susurró sin saber qué hacer.

—No —respondió cortante mientras le entregaba unas gambas y las ponía en su plato—. Hoy es un día especial.

Alicia comió lentamente mientras el resto de la familia hablaba sobre los futuros planes para aquellos días. Se fijó en que Pau, el padre de Jon, ni siquiera lo miraba, mientras que la madre los observaba de vez en cuando queriendo controlar la situación.

Realmente el resto de la familia era agradable, tanto con Jon como con ella, parecían encantados con la idea de que estuviesen allí, pero sí era cierto que se notaba que su padre era un hombre déspota, acostumbrado a hacer lo que él ordenaba.

Ciertamente, Jon tenía razón respecto a su padre y a que era mucho mejor no quedarse allí a dormir durante aquellos días. Estarían mucho más tranquilos en el hotel. Aunque con ella había sido amable y la había saludado, no había demostrado ningún tipo de cariño ni de emoción. Sin duda, era un hombre que era mejor tener lejos.
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La comida había ido estupendamente bien, más de lo que esperaba.

Eran las seis y media de la tarde cuando habían decidido marcharse. Disponían de muchas actividades para hacer en los próximos días, así que tendría tiempo suficiente para ver a su familia, pero, por lo pronto, ya había tenido suficiente.

Sabía que todos los recibirían con los brazos abiertos, el verdadero problema era su padre y cómo con su comportamiento conseguía manipular al resto de su familia.

Prefería estar alejado de él, bastantes problemas tenía ya en su vida como para encima tener que lidiar con un padre dictador que se preocupaba más por su fortuna que por la felicidad de sus hijos.

Su hermano Biel estaba encantado con dedicarse a la empresa, le gustaba, pero no a él… debería respetar aquella decisión. De todas formas, no pensaba calentarse la cabeza con eso, él había conseguido su libertad. Por otro lado, parecía que su hermana también quería dedicarse a la empresa familiar, así que ya tenía a sus peones para manipularlos como quisiese.

Se detuvo en el semáforo y miró a su lado. Alicia lo había hecho estupendamente, mucho mejor de lo que esperaba.

—Te felicito… —comentó Jon—, has conseguido que mi familia se enamore de ti.

Ella lo miró con una leve sonrisa.

—Gracias, te lo dije… —respondió divertida—. Aunque, bueno, tenías razón en cuanto a lo de tu padre, no es de trato fácil.

Jon suspiró y asintió.

—Sí, no lo es. Siempre ha sido así. Aunque si haces todo lo que él ordena, no hay problema, el problema viene cuando no obedeces —confesó.

Alicia tragó saliva y apretó los labios.

—Supongo que no has tenido una infancia fácil.

—No la he tenido dura. La infancia no fue el problema, sino la adolescencia y cuando acabé mis estudios…

—¿Qué estudiaste?

—Economía y Ciencias Políticas —explicó—, realicé un master en estadística e investigación operativa y comencé el doctorado, aunque lo dejé inacabado. Mi padre quiso darme parte del control financiero de la empresa, pero me negué… —reconoció—. Fue cuando busqué trabajo fuera de Barcelona y lo encontré en Madrid. Nunca me ha gustado ese tipo de trabajo. Buscaba algo con más emoción… —bromeó.

—La venta de medicamentos… guaaauuu —le siguió la corriente ella mientras reía.

—Básicamente lo que quería era iniciar una vida por mí mismo. No descarto en un futuro acabar el doctorado, pero, por lo pronto, me gusta a lo que me dedico y me va bien.

Ella asintió.

—Sé que no es lo mismo —explicó mientras él arrancaba—, pero a mí me pasó algo similar. Mis padres no querían que estudiase arte dramático, me decían que no tenía mucho futuro. —Chasqueó la lengua—. Y lo cierto es que tenían razón. Es muy difícil… más de lo que esperaba. —Suspiró y miró hacia delante—. Estudié algo con toda la ilusión del mundo que no me sirve para nada. Acabé como camarera y ahora como actriz particular de un millonario…

—Yo no soy millonario —la interrumpió.

—Ya, bueno… no todo el mundo puede permitirse alquilar un coche como este o una habitación de hotel como la que has alquilado… Además, tu familia es…

—Mi familia —aclaró—, no yo. Yo todo lo que tengo me lo he ganado con trabajo y esfuerzo. Es cierto que ellos me ayudaron a pagar la carrera, pero yo trabajaba los fines de semana en la empresa de mi padre sin cobrar nada, era una forma de devolvérselo.

—Es un buen trato —indicó ella y miró por la ventanilla—. ¿A dónde vamos?

—Si no te importa, son casi las siete. Podemos ir al hotel, descansar un rato y luego cenar. Mañana por la mañana he quedado con un amigo, así que tengo que madrugar. Puedes quedarte en la habitación y dormir o ir a la piscina, como tú prefieras. —Ella asintió.

—Claro, seguramente dormiré y es posible que vaya a la piscina —dijo con una gran sonrisa—. ¿Quedas con alguien de tu trabajo?

—Sí —respondió.

—Ah.

—Antes de mediodía estaré de vuelta, pero cualquier cosa puedes llamarme a mi móvil —dijo mientras giraba el volante para salir de las rondas—. Si no te lo cojo en ese momento, lo haré en cuanto vea la llamada.

—No te preocupes, no te llamaré —respondió Alicia.

Pocos minutos después llegaron al hotel.

Subieron a la planta diecisiete donde estaba su habitación y entraron.

Alicia atravesó la salita y la habitación y fue directa al ropero a dejar su bolso. Lo abrió para coger su móvil y el cargador y se giró. Observó la gran bañera y la ducha y suspiró.

—¿Te importa si me doy una ducha? —preguntó ella.

—¿Por qué me iba a importar? También es tu habitación —respondió.

Una gran sonrisa inundó el rostro de Alicia. Ahora, el problema era decidirse por qué hacer.

—Era por si querías ducharte tú —dijo ella.

—Me ducharé antes de irme a la cama —respondió él desde la habitación.

Eso provocó que los músculos de ella se tensasen. No había pensado en ello.

—Ah, vale.

Solo había una cama. La cama era enorme y seguramente ni siquiera se rozarían el uno con el otro, pero no sabía qué intención tenía Jon. ¿Dormiría en la cama? Había un sofá muy grande en la sala de la habitación. ¿Debería ofrecerse ella a dormir allí? Al fin y al cabo, era él quien pagaba esa habitación.

—Puedes aprovechar ahora, me quedaré viendo la tele un rato hasta la hora de cenar. ¿Te parece bien si bajamos a las ocho y media?

—Sí, claro —respondió ella tirante.

Tragó saliva y fue hacia el mármol donde había varios enchufes. Conectó el móvil para que se cargase y vio que tenía varios mensajes de WhatsApp de Paula.

Paula: Hola, ¿cómo ha ido el viaje?

Paula: Ya me dirás qué tal.

Horas después, Paula había insistido de nuevo.

Paula: ¿Sigues viva? XD

Alicia puso los ojos en blanco.

Alicia: Hola Paula.

Alicia: Todo muy bien.

Alicia: He conocido a su familia este mediodía.

Alicia: Mañana por la mañana intento llamarte, que estaré libre.

Paula: ¡¡¡Hola!!! Entonces, ¿todo bien?

Alicia sonrió por la preocupación de su amiga.

Alicia: Todo muy bien.

Paula: De acuerdo.

Paula: Llámame mañana y hablamos.

Paula: Así me explicas qué tal.

Alicia: Así lo haré.

Alicia: Hasta mañana.

Paula: Hasta mañana.

Dejó el móvil sobre el mármol y fue al armario ropero. Acabó de guardar rápidamente la última ropa que le quedaba por guardar y sacó unos tejanos y una camiseta para ponerse luego. Los dejó sobre el mármol y miró con un gesto de placer la enorme ducha con la alcachofa cuadrada en el techo. Dentro había jabones y suavizantes.

Decidido, se daría una ducha y, en otro momento, cuando estuviese sola, aprovecharía la gran bañera.

Se asomó a la habitación. Él no se encontraba allí, tal y como le había dicho, se encontraba en la salita con la televisión encendida. Parecía que se había puesto algún reportaje del canal DMAX sobre historia porque hablaban de Egipto.

Jon se encontraba sentado en el sofá viendo atento la televisión hasta que escuchó que la ducha se encendía.

Se levantó poco a poco y fue hacia la habitación. Descendió el ritmo de sus pasos y se asomó poco a poco al aseo. No pretendía verla a ella, siempre había sido muy respetuoso con la intimidad, pero sí asegurarse de que ella estaba en la ducha.

Pudo apreciar su espalda y cómo se mojaba el pelo. Durante unos segundos se quedó paralizada al observarla. Era una mujer muy atractiva.

Se apartó de allí y fue rápidamente hacia el armario de la habitación. Lo abrió y situó la mochila negra sobre la cama.

La abrió y observó todo lo que le habían dejado en la taquilla dentro de aquella mochila.

Sí, había dos armas, las dos SIG Sauer modelo P320, semiautomáticas. Las extrajo dejándolas sobre la cama. Desmontó el cargador de ambas y vio que, efectivamente, era cada uno de diecisiete cartuchos. Volvió a montarlas y miró en el interior, contando los cargadores. Doce cargadores a diecisiete balas cada uno daban un total de doscientas cuatro balas. Esperaba no tener que usarlas.

Cogió su maletín, extrajo documentos que llevaba en su interior y metió el arma al final junto a tres cargadores.

Cogió parte de los documentos y sobres y los metió de nuevo en el maletín. La otra arma la metió en la mesita de noche que daba a la puerta de la habitación junto a dos cargadores más y, por encima, puso más documentos para ocultarlo todo.

Había una caja fuerte en uno de los armarios, pero no le gustaba guardarla ahí, necesitaba tenerla a mano si era necesario.

Le habían puesto en la mochila guantes y pasamontañas, así como sogas y un par de armas blancas, en concreto, una navaja Mil-Tec, la típica que usaba el ejército español, y un cuchillo táctico. Eso era lo que más odiaba usar y siempre lo dejaba como última opción.

Miró de nuevo hacia la zona del aseo, escuchando el agua de la ducha, y guardó una en la mochila negra que le habían entregado. La otra fue hacia uno de los armarios, tras unas colchas que había y varios tipos de almohadas por si necesitaban o estaban más a gusto con otra, allí la escondió. Normalmente, cuando viajaba solía esconder diferentes tipos de armas por la habitación, pero ahora, con Alicia allí, no se fiaba, aunque, sinceramente, no creía que se pusiese a investigar por la habitación.

Dejó unos cuantos cargadores más en la mochila y la colocó detrás de las almohadas para no ser vista.

Cerró el armario y cogió su móvil, observándolo.

Fue a la sala de la habitación y se sentó de nuevo.

Buscó el contacto que tenía con el nombre de Alec y escribió.

Jon: Pásame a buscar mañana a las ocho y media.

Jon: Te paso la ubicación donde tienes que recogerme.

Le envió una ubicación a diez minutos a pie. No quería que lo pasasen a buscar por el hotel. Se dirigiría allí caminando.

Pocos minutos después, Alec respondió.

Alec: Allí estaré.

Directamente borró los mensajes de su contacto y depositó el móvil en la mesita frente al sofá. Suspiró y se quedó observando la televisión, las posibles teorías sobre la construcción de las pirámides, hasta que se quedó traspuesto en el sofá.

Uno de los restaurantes del hotel se llamaba Leña, había varios más, pero Jon la había llevado directamente allí, pues parecía tener reserva. Los productos estaban cocinados a la leña, de ahí su nombre.

El restaurante era impresionante, muy lujoso, con luz que provenía de un techo que hacía formas circulares como caracolas y olas del mar.

El suelo negro y las paredes de un color oscuro provocaban un ambiente oscurecido e íntimo que hacía que las mesas con manteles color crema y las modernas sillas anaranjadas resaltasen.

Los sentaron en una mesa para dos y les entregaron las cartas.

Había variedad de precios, lo cual le calmó bastante, desde platos de diez euros a platos de más de cien.

Miró la carta y luego lo observó a él por encima, concentrado en decidirse. Ni siquiera sabía si iban a pedir algo para compartir o un plato para cada uno.

Situó la carta en su pecho y lo miró con una leve sonrisa.

—¿Pedimos algo para compartir o un plato cada uno? —preguntó ella con timidez.

Jon le sonrió.

—Puedes pedir lo que quieras.

—No soy de cenas copiosas.

—Yo tampoco —reconoció él.

Alicia miró la carta de nuevo y se decidió.

—Creo que tomaré la burrata ahumada.

Él buscó ese plato, se trataba de escalivada de berenjenas, pimiento rojo, tomate y cebolla.

—¿Solo eso? —Ella asintió—. Si quieres algo más no te preocupes —insistió él por si ella sentía timidez.

—No, tranquilo, con eso tengo bastante. Además, no tengo mucha hambre después de la comilona con tu familia —pronunció más divertida.

Tuvo que darle la razón, él tampoco tenía mucha hambre.

Cuando el camarero se acercó, Jon le entregó las cartas.

—Una burrata ahumada y unas gambas rojas, gracias —indicó al camarero.

—¿Y de beber?

Miró a Alicia y le indicó con la cabeza que pidiese.

—Un agua fría.

—Dos —dijo rápidamente Jon. En cuanto se quedaron a solas, Jon se echó hacia atrás—. Te diría de pedir un vino blanco, pero mañana madrugo.

—No soy de beber, ya te dije que no me gusta —susurró.

—Es verdad —recordó.

—Aunque debo reconocer que el que me ha ofrecido tu familia era bueno, al ser dulce me gusta más.

—Sí, es la especialidad de la bodega de mi familia —reconoció.

Alicia situó la servilleta sobre sus piernas y miró a Jon.

—Menuda fiesta montan por tu abuela —rio.

—Sí —asintió él uniendo sus manos—. Realmente ha sido mi abuela quien ha montado todo, le encanta organizar eventos. Cuando era pequeño montaba unas navidades impresionantes y también por San Juan. Con la muerte de mi abuelo hace diez años dejó de hacerlo —explicó—. Ahora se encarga mi madre, es como una tradición que pasa de padres a hijos, en este caso a nuera.

—¿Cuánto hace que no venías a Barcelona?

—Tres años —reconoció—. Vine por asuntos de trabajo y me quedé unos días para verlos, pero bueno… —inspiró aire.

—Sí, tu padre es duro de pelar —ironizó ella provocando que Jon sonriese y la mirase gracioso—. Intimida bastante —continuó.

—Pues si intimida como padre, imagínate como jefe.

—Y entonces, ¿tu hermano? Me dijiste que trabaja con él, ¿no?

—Sí, y mi hermana también —explicó—. Según me explicó, una vez yo decidí marcharme, se suavizó bastante con ellos. Supongo que lo que le dije tuvo que funcionar…

—¿Qué le dijiste? Si no es inapropiado preguntar.

Él negó.

—Le dije que si seguía tratándonos así se iba a quedar solo. Y, acto seguido, le presenté mi renuncia. —Se quedó unos segundos callado—. Tres días después estaba volando hacia Madrid para iniciar una nueva vida.

—¿No le diste los quince días? Con razón está enfadado contigo —bromeó ella.

—No aguantaba más la situación. Lo estuve avisando de que me marchaba, pero era como si no me creyese, no me veía capaz. —El camarero llegó y sirvió las aguas. Una vez se retiró, Jon volvió a hablar—. Preferí alejarme lo antes posible de allí, pues mi presencia iba a causar problemas una vez había dicho que no iba a seguir. De hecho, creo que no me creyó hasta que no fui a trabajar.

—¿No te despediste de él?

—Sí, pero le era indiferente. Creía que le mentía. —Se encogió de hombros—. E igualmente las cosas que me dijo no creo que sea capaz de perdonárselas alguna vez. Ya no es mi problema —finalizó. Ella apretó los labios y asintió sin querer hurgar en la herida—. Realmente vengo por mi madre, mi abuela, mis hermanos y mis sobrinos. 

—Tus sobrinos son preciosos —sonrió ella con ternura.

—Sí, con Ona hay que tener bastante cuidado, es muy espabilada. Hago bastantes videollamadas con ellos y los he visto crecer. Arnau también apunta maneras, es muy risueño. Hará lo que quiera con sus padres con esa mirada y esa sonrisa —rio.

—Es muy simpático —le dio la razón ella. Se quedó mirándolo y ladeó su cabeza—. ¿Puedo hacerte una pregunta personal?

—Claro —respondió encogiéndose de hombros.

—¿Nunca has tenido pareja? —le preguntó con curiosidad.

Jon dio un sorbo a su agua.

—Sí, tuve una durante la universidad y unos meses cuando trabajaba en la empresa, pero no funcionó.

—¿Solo una? —preguntó asombrada.

Él rio.

—Has preguntado por novia seria, ¿verdad? —ironizó—. Novia que presentase a mis padres y con la que fuese a formar… —Ella asintió—, pues sí, solo una, y ahora tú —acabó bromeando—. Otra cosa es la vida sexual que tenga —acabó riendo. Ella hizo un gesto tímido y él enarcó una ceja—. Venga, en el aeropuerto me preguntaste si estaba operado de fimosis, ¿y ahora te ruborizas?

—Te lo pregunté por trabajo —susurró ella mirando a los lados para asegurarse de que nadie escuchaba su conversación—. No es que yo tenga curiosidad por algo así —le recriminó.

Jon se echó a reír.

—Ya… supongo que no, pero hay que tener valor para preguntar algo así a un desconocido… y, sin embargo, ahora te digo que tengo vida sexual en Madrid y te ruborizas.

Ella resopló.

—Y si tienes tanta vida sexual en…

—No he dicho tanta, he dicho vida… —la rectificó.

Ella inspiró hondo.

—¿Por qué no se lo has pedido a una de tus amigas?

—¿Amigas? —rio él—. No, no… ya te expliqué que tengo un amigo con el que salgo a veces a tomar algo…

—Sí, Alec —recordó ella.

—Exacto, buena memoria —la felicitó—, pues algunos fines de semana conozco a alguien y ambos nos… divertimos —acabó diciendo—, y digo divertimos por no decir lo otro, o si no al final explotarás, te pones como un tomate. —Ella resopló—. No son relaciones serias… —explicó más serio—, son relaciones de una noche o dos como mucho. —Se quedó mirándola—. Pero, ¿por qué te explico todo esto? —se preguntó a sí mismo, pensativo—. ¿Y tú?

—No, yo no —respondió directamente—. Yo soy buena chica.

Él ladeó su cabeza.

—Mis amigas… —le dio énfasis a sus palabras—, también son buenas chicas. No hay nada de malo en disfrutar. Somos jóvenes, ¿qué hay de malo?

—No digo que haya algo de malo, digo que no va conmigo —respondió Alicia.

—Ajá… —sonrió y asintió—, tomo nota —bromeó.

En ese momento, se acercó el camarero y depositó un plato delante de cada uno. Ambos se mantuvieron callados hasta que este se alejó.

—Tiene buena pinta —indicó ella. 

—Sí —respondió él cogiendo el tenedor y el cuchillo para pelar las gambas—. ¿Quieres probar una?

Alicia negó.

—No, gracias, el marisco no es lo mío. Eso es más de gente adinerada… —Hizo una mueca graciosa. Jon chasqueó la lengua. Se quedó mirándolo y carraspeó—. ¿Crees… crees que podrías conseguirme una entrevista con algún laboratorio?

Él la miró y sonrió.

—Claro, en el mío no necesitan a nadie ahora, pero puedo preguntar si en otro buscan personal.

Ella le sonrió.

—Te lo agradezco mucho —respondió mientras cogía también los cubiertos y comenzaba a cortar la berenjena.

De postre habían tomado piña asada con caramelo refrescante. Jamás la había probado así y estaba deliciosa.

Una vez acabado el postre habían subido a la habitación.

Jon se había dirigido directamente a la cama y había comenzado a quitarse la camisa sin ningún tipo de pudor. Eso sí que no se lo esperaba.

Alicia se pasó la mano por la nuca, nerviosa, moviendo su cuello de un lado a otro, sintiendo todos los músculos de su cuerpo contraerse, y avanzó rápidamente por la habitación apartando la mirada de él, dirigiéndose al vestidor.

Llegó hasta allí y expulsó el aire que había contenido.

Fue hacia uno de los cajones y sacó el pijama que había guardado. Había traído un par: un camisón de color azul celeste por las rodillas y un pijama de color blanco de camisa de manga corta y pantalón corto. Obviamente, se pondría este último.

¿Iban a dormir en la misma cama? No es que le importase mucho, pero el no saberlo sí la ponía nerviosa.

Se puso rápidamente el pijama y fue hacia el aseo para cepillarse los dientes.

Puso la pasta dentífrica sobre las cerdas del cepillo e iba a llevarlo a su boca cuando Jon entró al aseo sin prestarle atención, con solo los pantalones puestos.

La desnudez de un hombre con el pecho al aire no le molestaba, pero la de un hombre perfectamente esculpido sí, le hacía sentir la respiración acelerada al observar aquellos pectorales y abdominales.

Jon decía que trabajaba sin parar, pero sin duda aquel cuerpo estaba esculpido y modelado seriamente y a conciencia en un gimnasio.

Apartó la mirada de él y se fijó en su reflejo. Tenía las mejillas un poco sonrosadas, así que se giró y fue caminando por el aseo mientras se lavaba los dientes, igual que hacía él, aunque él se mantenía quieto ante el espejo. La miró de reojo caminar sin rumbo por el aseo, sin atreverse a observarlo. Sabía leer perfectamente el movimiento corporal e interpretar los gestos, y sabía que estaba tensa. La había calado perfectamente y sabía que Alicia se pondría nerviosa ante su semidesnudez.

Se agachó ante el grifo y escupió el agua.

Se secó con la toalla la cara justo cuando ella también llegó al lavamanos, situándose frente al espejo. Se cepilló unos segundos más hasta que se agachó ante el grifo.

Jon se quedó observándola. Llevaba un pijama de color blanco con unas nubes en azul, el pantalón corto dejaba al descubierto unas piernas suaves, delgadas y largas. Se fijo en la camiseta, no llevaba el sujetador puesto.

Alicia cogió el neceser y buscó dentro el cepillo para peinarse el cabello.

—La cama es grande —indicó él—. No tienes ningún problema, ¿verdad? Aunque si lo prefieres puedo dormir en el sofá de…

—No, ningún problema —respondió ella con una sonrisa tranquilizadora—. Me sentiría mal si durmieses en el sofá, en todo caso debería ser yo la que lo hiciese.

Él ladeó el cuello y la miró gracioso, luego negó con la cabeza.

—Si no te importa dormiré en el lado de la puerta… —Ella asintió sin darle mucha importancia. De todas formas, aunque se lo dijese de aquella forma, siempre lo hacía así y no iba a cambiarlo. Había guardado una de sus armas en esa mesita—. Es a lo que estoy acostumbrado.

—Claro —aceptó ella.

Jon asintió y directamente fue hacia la cama. Alicia escuchó cómo se metía en ella.

Suspiró y se pasó el cepillo con fuerza por el cabello. Se sentía nerviosa por tener que compartir cama con un hombre tan sumamente atractivo, aunque supiese que no iba a ocurrir nada entre ellos.

Guardó el cepillo en su neceser, apagó la luz del aseo y entró en la habitación. Jon se encontraba sentado en la cama, se había apoyado contra el cabecero de la cama y miraba el móvil con atención.

Ni siquiera la miró cuando se metió en la cama y se echó la sábana por encima, como si así intentase respetarla.

Ella se giró dándole la espalda, mirando hacia la ventana. La gruesa cortina estaba echada. Cogió su móvil y miró la hora. Jon le había dicho que tenía que madrugar, así que al día siguiente tendría la habitación para ella sola, así como la piscina. Podía levantarse más o menos temprano y aprovechar el día, no tan pronto como él, pero sí sobre las diez, así recuperaría las horas de falta de sueño.

—¿Roncas? —preguntó Jon.

Ella abrió los ojos y miró hacia atrás.

—No que yo sepa —respondió.

—¿Y tú?

—No que yo sepa —bromeó repitiendo sus palabras.

—Tengo tapones para los oídos en el neceser —dijo Alicia.

—Eres una chica precavida, ¿eh?

—A ver, mis ocho horas de sueño son sagradas —ironizó.

—Ya veo… pues no sé, hace tiempo que no duermo con nadie.

—¿Ni con tus amigas? —bromeó ella girándose de nuevo para ofrecerle su espalda.

Jon rio y negó con la cabeza.

—No —respondió—, pero bueno, en breve lo descubriremos —dijo mientras conectaba el móvil al cargador—. Intentaré no hacer ruido por la mañana cuando me marche. Tienes una tarjeta de la habitación en la mesita de cristal de la zona de ocio, frente a la televisión, por si quieres ir a la piscina.

—Gracias —respondió ella.

—No hay de qué. Bueno… —suspiró mientras se tumbaba en la cama—, es cómoda.

—Sí, mucho, y la almohada también.

—Sí, está bien —comentó acomodándose—. Apago —informó unos segundos antes de apagar la lamparita de noche.

—Buenas noches —susurró ella.

—Buenas noches —contestó Jon.

Alicia se quedó en silencio, nerviosa por encontrarse allí. Sentía todo su cuerpo en tensión hasta que pocos minutos después escuchó la respiración tranquila de Jon que había caído profundamente dormido. Bueno, había tenido razón, no roncaba, lo cual estaba bien teniendo en cuenta que debían compartir habitación diez noches.

Suspiró y cerró los ojos cayendo también ella en un profundo sueño.
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Jon acabó de ponerse la camisa blanca y cogió la chaqueta de su traje azul marino. Se la puso y se miró en el espejo. Eran las siete y media y ya estaba listo. Se pasó las manos por el cabello y cerró los ojos unos segundos, concentrándose. Aquella reunión que iba a tener era importante para él, muy importante.

Había quedado con Alec a unas manzanas de allí.

Entró en la habitación y observó a Alicia dormida, de espaldas a él. Tenía una respiración tranquila.

Cogió su maletín y se sentó con cuidado en el colchón. Abrió el maletín y se aseguró de que llevaba los documentos que necesitaba. Abrió el cajón y miró el arma y los cargadores. No podía dejarlos allí con Alicia en la habitación y, aunque no creía que ella mirase, prefería esconderlos mejor.

Los tomó y fue hacia el vestidor. Abrió el cajón donde había depositado su ropa interior y calcetines y los puso bajo unos cuantos.

Suspiró y sujetó con fuerza el maletín en su mano.

Pasó casi de puntillas por la habitación y fue hasta la puerta.

Salió al exterior cerrando con cuidado y se dirigió directo al ascensor. Cogería un café largo para llevar en la cafetería del hotel y marcharía rumbo a la ubicación que le había enviado a Alec.

Una vez tuvo un vaso de plástico tapado con un humeante café, caminó hacia la zona donde había quedado.

Sabía que Alec llegaría en un coche de color blanco. No lo conocía mucho, solo había colaborado un par de veces con él en los últimos años, pero parecía que podía confiar en él.

Miró su reloj de muñeca, faltaban menos de cinco minutos para las ocho.

Se situó bajo la sombra de un árbol, pues a esa hora ya comenzaba a hacer calor y, además, vestido así, aún estaba más acalorado.

Se tomó el café rápido y lo lanzó a la papelera justo cuando vio aparecer el vehículo de Alec con él al volante. Lo reconoció de inmediato pese a que llevaba gafas de sol puestas. El BMW Serie M2 Competition era un vehículo muy elegante y mucho más llamativo que el que le habían dado a él.

Fue hasta la puerta y entró directamente. Se sentó en el asiento color crema y se puso el cinturón directamente.

—Buenos días —pronunció tendiéndole la mano a Alec, el cual se la estrechó.

—Buenos días —respondió.

Alec debía de tener un par de años más que él, con el cabello rubio oscuro. Vestía con un traje color crema y una camisa blanca también.

Jon situó una mano ante el aire acondicionado. Allí se estaba fresco en comparación con la calle.

—¿Qué tal todo? —preguntó Alec.

—Bien —respondió Jon y miró hacia delante—. ¿Dónde es la reunión?

—En la torre Diagonal One —respondió Alec—. A poco más de media hora de aquí. Tomaremos la B-20, hay menos tráfico.

Jon asintió.

—Es la torre que está cerca del puerto marítimo, ¿verdad? —preguntó Jon.

Alec asintió.

—Las últimas reuniones las hemos realizado ahí —explicó—. Puedes alquilar una sala de reuniones sin problema.

—Entiendo —respondió Jon mientras miraba hacia delante—. ¿Cómo han ido las últimas reuniones?

Alec lo miró unos segundos y asintió. Inspiró hondo y se quitó las gafas de sol, mostrando unos ojos color avellana.

—Interesantes —respondió—. El señor Vasile Niculesco parece interesado en la oferta que le vas a presentar —comentó lentamente—. ¿Llevas toda la documentación e información?

—Sí —comentó Jon mirando por la ventanilla. Hacía un día muy soleado y a esa hora la gente que estaba de vacaciones paseaba por las calles evitando así las horas posteriores de intenso calor, otros simplemente iban a sus puestos de trabajo—. Explícame, ¿habéis hablado sobre mí?

—Bueno, llevo tres años trabajando para él —comentó—, y ahora es cuando comienza a funcionar el negocio aquí, montar una infraestructura como la suya no es nada fácil. Cuando le hablé de ti y del negocio que querías montar en Madrid se interesó de inmediato. —Lo miró y le sonrió de soslayo—. Me preguntó sobre ti y el local. Le comenté que había coincidido pocas veces contigo —aclaró—, pero que la impresión que me habías dado era buena. —Jon asintió conforme a lo que le explicaba—. Seguro que querrá hacer negocios. —Se quedó unos minutos en silencio—. ¿Has trabajado en asuntos así anteriormente?

Jon giró su cuello para mirarlo.

—No, he llevado otros tipos de trabajo, pero no uno como este —respondió con sinceridad e inspiró hondo.

—¿Nervioso porque todo funcione?

—No —respondió directamente—. Soy bueno en lo que hago.

Alec miró de reojo a Jon y asintió. 

El resto del camino lo pasaron en silencio, concentrados cada uno en lo que debían hacer y decir para conseguir aquel negocio. No iba a ser fácil, pero debían intentarlo. Debía mantenerse totalmente concentrado y alerta con todo lo que dijesen y ocurriese en aquella reunión, pues de ello dependía que lo lograse.

Menos de media hora después aparcaban en el parquin subterráneo y salían al exterior.

La torre Diagonal One disponía de una ubicación y entorno inmejorables, con todos los servicios que pudieses necesitar, superficies diáfanas con una luz y vistas espectaculares y totalmente adaptables a las necesidades del negocio que tuvieses entre manos. Podías alquilar medias plantas, plantas enteras o espacios flexibles.

La torre, diseñada por Enric Massip-Bosch, contaba con un impresionante y acogedor lobby, zonas de reunión, auditorio de conferencias, duchas, vestuarios, cafetería y parquin de coches, bicicletas y patinetes.

Se quedó observando la alta torre acristalada, recubierta por unos hierros blancos formando hexágonos.

Apretó con fuerza su maletín mientras Alec miraba la torre también unos segundos.

—¿Listo? —le preguntó.

Jon asintió y ambos se dirigieron a la torre.

El interior era fresco, totalmente acristalado, por lo que reinaba una gran luminosidad.

Alec saludó al hombre que se encontraba en el mostrador controlando las entradas, como si ya lo conociese, y se dirigieron al ascensor.

Pulso el botón de la planta veinte de veintitrés que había y las puertas se cerraron.

Tanto Jon como Alec se mantuvieron en silencio hasta que las puertas se abrieron. Para sorpresa de Jon, cuatro hombres los esperaban en el descansillo.

Jon ya sabía lo que harían y directamente puso los brazos en cruz para que lo cacheasen.

—El maletín —le pidió otro de los hombres mientras otros dos cacheaban a Alec.

—Solo llevo documentación —comentó Jon como si aquello le molestase.

Los cuatro hombres lo ignoraron mientras seguían cacheándolos a los dos.

—Chaqueta y zapatos fuera —ordenó el hombre del maletín. Jon enarcó una ceja—. Vamos —ordenó con más arrogancia.

Jon resopló e hizo lo que le ordenaban. Le entregó los zapatos y la chaqueta a aquel hombre que fue con ellos hasta un detector de metales.

—¿Tanto jaleo por una sola reunión? —se burló Jon recibiendo una mirada enfadada de Alec al decir aquello.

El hombre le devolvió los zapatos, la chaqueta y el maletín a Jon que tuvo que volver a vestirse al igual que Alec.

Uno de los hombres se situó ante ellos.

—Seguidme —ordenó.

Jon, al lado de Alec, se puso bien los puños de su chaqueta y sujetó con fuerza el maletín en su mano mientras lo seguían.

Avanzaron por un pasillo, sin duda habían reservado toda la planta, pues ninguna de las salas de reuniones de aquella planta estaba ocupada.

Llegaron a la última y el hombre abrió la puerta. Se echó a un lado para que Alec y Jon entrasen.

La sala tenía unos enormes ventanales desde donde había unas hermosas vistas de Barcelona. La moqueta de color gris le daba una aspecto distinguido. En medio de la sala había una enorme mesa rectangular de madera rodeada de sillas donde al menos podían estar veinte personas, aunque no sería el caso.

En la sala solo se encontraban tres personas.

Rápidamente identificó al señor Vasile Niculesco, un hombre de unos cincuenta años. Llevaba el pelo largo y negro recogido en una coleta. Sus cejas muy pobladas y anchas oscurecían más aún su mirada, de un color marrón oscuro. Su nariz era prominente y afilada y sus labios finos. Tenía unos rasgos muy esculpidos, incluso angulosos. El señor Niculesco, más bajo que él, se puso en pie colocando correctamente su americana para tender su mano hacia Jon y estrecharla mientras los otros dos hombres, con un aspecto mucho más agresivo, se quedaban a la espalda de él. Obviamente, eran sus guardaespaldas.

—Señor Niculesco, un placer conocerlo al fin —pronunció Jon.

—Supongo que usted es el señor Matías Gómez —Jon asintió—. Un placer también, por favor, siéntese. —Señaló la silla, luego tendió su mano hacia Alec—. Bruno —lo saludó.

Jon y Alec tomaron asiento y observaron de reojo cómo los cuatro hombres que los habían acompañado desde el ascensor se quedaban en la puerta.

—Tiene una buena seguridad —inició la conversación Jon.

—Nunca es suficiente… —sonrió Vasile—. Tengo a un muy buen equipo de seguridad y de investigación. —Lo miró fijamente—. Le aseguro que no se me escapa una —lo retó.

Jon sonrió con condescendencia y puso su maletín sobre la mesa.

—Me alegro de que así sea. No quiero ningún problema —respondió Jon abriendo el maletín. Depositó unas carpetas sobre la mesa y luego situó el maletín en el suelo. Su rostro se puso serio y miró al señor Niculesco de forma seria—. Vayamos por faena… —indicó—, ¿qué puede ofrecerme?

Vasile Niculesco se reclinó sobre la silla acolchada y miró a Alec con una sonrisa.

—No se anda con tonterías… —lo señaló. Miró a Jon de nuevo—. Veamos, señor Matías Gómez, ¿qué quiere? —preguntó extendiendo los brazos hacia él—. Su amigo…

—No es mi amigo… —lo interrumpió Jon—. Esto son negocios y aquí no hay amigos, hay transacciones económicas y pactos que deben cumplirse. —Se puso erguido en la silla, sin un ápice de amabilidad en su rostro—. El señor Bruno Rodríguez —señaló a Alec—, me ha dicho que usted es el mejor. Eso es lo que estoy buscando —enfatizó—. ¿Usted puede asegurarme que lo que yo le vaya a pedir me lo dará? No quiero errores —insistió—. Yo también tengo un muy buen equipo de seguridad y de investigación —lo amenazó—. Así que seamos claros el uno con el otro, no me prometa cosas que no va a poder cumplir y nos llevaremos bien. No seremos amigos, pero tendremos una relación laboral cordial durante mucho tiempo.  

Alec miró de reojo a Jon, el cual se mantenía firme, se fijó en cómo el señor Niculesco lo observaba, estudiándolo, hasta que alzó una mano hacia el hombre que se encontraba a su lado.

—Dă-mi dosarul —ordenó. El hombre le entregó un dosier directamente. Se trataba de un gran dosier encuadernado de color negro. Vasile se giró hacia el hombre—. Toate —rugió enfadado.

—Disculpe, señor Niculesco —pronunció Jon—, pero le pediría, por favor, y sin ánimo de ofenderle, que hable en nuestro idioma o en inglés. Prefiero enterarme de todo lo que se dice en esta reunión —acabó con voz grave.

Vasile se sorprendió por su petición, pero acabó asintiendo.

—Disculpe, señor Gómez, mis hombres solo hablan rumano —explicó.

Le entregó a Jon tres dosieres con muchas páginas. Las tapas eran negras y gruesas, más que el cartón. Las hojas del interior eran también más gruesas que el papel normal.

Jon abrió la primera hoja y sintió sus músculos tensarse, aunque no expresó ni hizo ningún gesto que lo delatase.

Cada hoja mostraba la fotografía de una muchacha joven, vestida en ropa de gimnasta o un poco ligera de ella. La primera se trataba de una chica joven, demasiado joven.

—¿Son menores? —preguntó Jon elevando la mirada hacia él.

—No, aunque si le interesa también disponemos...

—No, las quiero todas mayores de edad —especificó.

—Para sus negocios con... —dejó la frase sin acabar, intentando sonsacar más datos.

—Exacto, para mis negocios —respondió sin dar ni un ápice de información—. Dispongo de un local en Madrid donde deberían ser entregadas.

Jon pasó varias páginas, observando chicas rubias, morenas, incluso pelirrojas, todas preciosas...

—¿Cuántas necesita? —preguntó Vasile.

—El local es grande...

—Lo sé —respondió Vasile con una sonrisa de soslayo—, ya le he dicho que tengo buenos investigadores. —Ladeó su cabeza—. ¿Cuántas?

—Comenzaremos con treinta, ¿cree que podrá?

—Por supuesto.

—Bien —respondió Jon cerrando el dosier.

—Las podría tener aquí en España en un mes aproximadamente. Hay que arreglar mucha documentación —sonrió. Jon asintió y abrió otro de los dosieres, viendo que también se trataba de otro reportaje fotográfico—. ¿Quiere elegirlas usted mismo?

Jon cerró el dosier y negó.

—No, me fio de su buen criterio —respondió mirándolo fijamente—. Entrégueme buena mercancía y seguiremos haciendo grandes negocios. —Vasile asintió de nuevo—. ¿Cuánto me va a costar?

Vasile se pasó la mano por la barbilla, como si pensase en un precio, aunque Jon sabía que eso era fingido y que todo lo tenía ya perfectamente pensado.

—Normalmente le cobraría cuatro mil por chica —respondió—, pero al ser su primer encargo le cobraré tres mil.

Jon sonrió y asintió.

—Que sean treinta entonces, ¿cómo hacemos el pago?

—La mitad esta misma semana para que pueda comenzar a moverlo todo, el resto cuando se entreguen en su local. ¿Estará listo para entonces?

—Estará listo esta misma semana —confirmó Jon—, tengo muchos clientes con muchas ganas de pasarlo bien —sonrió entrelanzando las manos sobre la mesa—. ¿Se podría adelantar la entrega al menos de unas cuantas? —preguntó directamente.

—Normalmente traemos a las chicas en un autobús o en coche, si quiere que sea antes debería pagar los billetes de avión y eso subiría el precio, no podría hacerle el descuento.

Jon se encogió de hombros.

—Necesito al menos a veinte chicas en quince días en Madrid, ¿podría tenerlas?

—Por cuatro mil por chica, sí —indicó asombrado.

—Hágalo —ordenó Jon—. Comencemos con veinte para dentro de quince días en Madrid, las diez restantes que vengan como quieran... pero dentro del plazo contando desde hoy. —Alec le mostró el móvil donde había hecho los cálculos rápidamente—. Por esta entrega rápida tendrá los cuarenta mil euros esta misma semana, los otros cuarenta mil con la entrega en quince días. Respecto a las diez chicas restantes, le entregaré también esta misma semana... —Jon volvió a mirar el móvil que Alec le mostraba—. Quince mil euros. Por tanto, los otros quince mil se los daré en un mes, con la entrega del resto de mujeres. Esta misma semana le haré llegar cincuenta y cinco mil euros. —Vasile lo miraba impresionado, normalmente, los clientes con los que trabajaba le intentaban regatear, este hombre no titubeaba lo más mínimo. Ya le habían informado de que era un hombre de negocios muy recto y que siempre cumplia, a cambio, exigía lo mismo. Por eso mismo Bruno se lo había recomendado—. ¿Cómo se los hago llegar? ¿Quiere que nos veamos aquí mismo a finales de semana?

—Si quiere puedo enviar a alguien a...

—No. El dinero lo entrego yo en persona —lo cortó.

—Está bien, pues... tengo más reuniones, si le parece bien, buscaré un hueco para usted. Informaré a Bruno para que hable con usted y concertar otra visita.

—Está bien —respondió Jon levantándose directamente, dando por finalizada la reunión, y tendió la mano al señor Niculesco. Cuando este se la estrechó, Jon lo acercó a él en un gesto intimidante—. Quiero lo mejor de lo mejor, señor Vasile —le susurró—. Tengo clientes muy ricos y poderosos y, si esto sale bien, podríamos cerrar muchos más negocios en un futuro. —Vasile asintió rápidamente, un poco intimidado. No solía sentirse así delante de otros contratistas, pero Matías Gomez imponía más de lo que esperaba—. No me defraude —pronunció mirándolo fijamente a los ojos.

Vasile asintió y no dijo nada más.

Jon soltó su mano, cogió su maletín y directamente le indicó a Alec con un movimiento de cabeza que se dirigiesen a la puerta.

Los cuatro hombres que los habían recibido los acompañaron hasta el ascensor. Entraron en este y solo cuando las puertas se cerraron Jon soltó el aire. Sintió que su compañero que se encontraba a su espalda también lo hacía.

—Hijo de... —comenzó a susurrar Alec.

—No —lo cortó Jon para que guardase silencio, sin moverse.

Salieron de la torre Diagonal One y Jon se desabrochó directamente el primer botón de la camisa. Se quitó la americana y caminó al lado de Alec dirigiéndose al parquin subterráneo.

—¿Te llevo al hotel? —le ofreció Alec.

Jon miró ligeramente hacia atrás y se fijó en el reflejo de los cristales de los vehículos que pasaban. No parecía que les siguiese nadie, aun así, no se fiaba nada.

—No, demos un paseo en coche y vayamos a algún centro comercial cercano. ¿Conoces alguno? —Alec asintió mientras buscaba las llaves del vehículo en el bolsillo—. Perfecto.

Alicia acabó de dar un sorbo a su zumo y se tumbó de nuevo hacia atrás en la tumbona. Se había despertado sobre las diez. Jon no estaba, tal y como le había informado el día anterior, así que, finalmente, se había puesto el bikini y bajado a la piscina. Ya tendría tiempo de aprovechar aquella enorme bañera y la ducha.

—La verdad es que fueron bastante majos —explicó a su amiga Paula, con la que llevaba más de media hora hablando—. La abuela, la madre, los hermanos… el único que es un poco raro es el padre. Tiene bastante genio y no tiene buena relación con Jon —explicó.

—¿Sabes por qué? —preguntó Paula con curiosidad.

—Ayer me lo explicó mientras cenábamos. Quería obligarlo a que trabajase en las empresas familiares y Jon no quería… —Miró hacia los lados asegurándose de que nadie la escuchase—. Por eso se marchó de aquí y se fue a Madrid —explicó—. El padre es una especie de dictador.

—Caray… estos ricos…

—Pues sí —rio ella—. Lo de ayer parecía una novela turca —bromeó.

—Y, ¿con él?, ¿qué tal? —preguntó ya por Jon.

Alicia cogió de nuevo el zumo y dio el último trago.

—Bien. No es un asesino en serie —rio.

—Bueno, eso ya es un paso.

—La verdad es que es muy atractivo —comentó pensativa para sí misma—. Y es bastante encantador. El típico hombre con dinero, masculino, con voz grave… mmm… je, je, je. —Paula rio al escuchar a su amiga—. Ahora mismo estoy tumbada en una tumbona de un hotel de cinco estrellas con un zumo que debe de costar más que un menú del McDonald’s —bromeó.

—Disfruta, disfruta…

—A ver si puede conseguirme una entrevista de trabajo en algún laboratorio, los visitadores médicos viven muy bien.

—Sí, ya lo había escuchado, cobran muchísimo —apuntó Paula—. ¿Te ha dicho algo?

—Sí, dice que en su laboratorio no buscan a nadie en estos momentos, pero tiene contactos para otros, que lo mirará… —pronunció emocionada—. Imagínate que consigo algo así, sería fantástico.

—Sería genial, sí —confirmó Paula—. Pero sigue hablándome de ese hombre… —rio ella. Alicia puso los ojos en blanco—. Es que me parece impresionante que estés viviendo algo así.

—Sí, ni yo me lo creo —contestó pestañeando varias veces. Se sentó sobre la tumbona y ladeó su cabeza—. Es moreno, pelo castaño oscuro y… tienes los ojos de un color muy peculiar, un gris tirando a azulado, le destacan mucho. Además es alto y… menuda tableta de chocolate…

—¿Cómo?

—Sí, ya sabes… los…

—Lo sé, lo sé… la cuestión es… ¿cómo lo sabes tú? —preguntó en un tono agudo.

Alicia se echó a reír.

—Ah, ya… es que ayer cuando se duchó iba en pantalones por la habitación y no pude evitar mirar.

—¿Se pasea exhibiéndose? 

—Bueno, yo no diría que se exhibe, de hecho, no me prestaba mucha atención —recapacitó—. Es como que le da un poco igual, no creo que tenga ninguna intención. No tiene pudor.

—De acuerdo, le llamaremos el hombre impudoroso —rio Paula al otro lado de la línea.

—Además, ayer para ir a comer a casa de sus padres se puso un traje que le quedaba tan bien…

—¿Compartís armario?

—La habitación tiene vestidor…

—Mmm… pues iría bien verle el trasero —dijo rápidamente.

Alicia cerró los ojos y negó con la cabeza.

—Es guapo, tiene buen cuerpo, es amable y rico… —comentó ella.

—¿Qué más se puede pedir? —ironizó Paula.

—Ah, bueno… —respondió Alicia mirando su vaso de zumo ya vacío—, no es muy dado a las relaciones. Estuvimos hablando y había tenido una relación seria aquí en Barcelona, luego, cuando se marchó a Madrid, tuvo algún escarceo amoroso, pero nada más. No parece estar interesado en involucrarse en ninguna relación.

—Pues vaya… aunque, bueno, ya sabes que todo puede cambiar —canturreó su amiga.

—Yo no he dicho que esté interesada —la cortó Alicia—. De momento estoy disfrutando de unas vacaciones de lujo pagadas y, además, cobraré una gran cantidad de dinero cuando finalicen. No quiero imaginar cosas así —continuó negando con la cabeza—. Es… mi jefe —acabó diciendo.

—El jefe buenorro…

Ella suspiró.

—Sí, eso no te lo voy a negar. —Miró su reloj de muñeca y vio que marcaba casi la una del mediodía. Abrió los ojos al máximo. ¿Cómo se le podía haber pasado el tiempo tan rápido?—. Es la una —dijo poniéndose en pie.

—Sí, habrá que ir a comer.

—Voy a subir a la habitación, no sé si habrá llegado… —dijo poniéndose un vestido por encima—. Te dejo, ya te iré contando.

—Sí, sí, por favor, cuéntame.

—Te llamo esta semana. Un beso.

—Un beso —respondió Paula.

Alicia cortó la llamada, se puso las chanclas y se dirigió a la puerta por la que se accedía a la cafetería interior y desde la cual llegabas al pasillo donde se encontraban las escaleras y los ascensores.

En cuanto llegó el ascensor, pulsó la planta diecisiete y buscó en el bolso la tarjeta que hacía las veces de llave.

Salió al pasillo y fue hasta la puerta.

Entró en la habitación y escuchó unos pasos. Antes de que pudiese decir nada, la voz de Jon llegó hasta ella.

—¿Alicia?

—Hola —respondió ella quedándose quieta.

—¿Dónde estabas? —preguntó desde el otro lado—. Estaba a punto de llamarte.

Alicia avanzó hasta la zona de la cama y vio que estaba hecha. Mientras había estado en la piscina debía de haber pasado el servicio de habitaciones a arreglarla. Jon se encontraba en el vestidor. Se asomó para saludarla. Llevaba una camisa blanca. Ella le devolvió el saludo con timidez.

—Estaba en la piscina, he pasado la mañana allí.

—Ah, muy bien —respondió él desde el vestidor. Salió de él con los pantalones del traje y la camisa, había dejado colgada la americana y se había asegurado de que todo estaba donde debía estar.

—¿Ha ido bien la reunión? —preguntó ella con una sonrisa.

—Muy bien, tengo que volver a quedar en breve para finalizar un acuerdo. —Se quedó observándola unos segundos. Llevaba un vestido corto de gasa, por lo que se transparentaba el bikini que llevaba debajo. La miró de la cabeza a los pies y se obligó a apartar la mirada de ella dirigiéndose a la mesa de la zona de la cama sobre la que había un documento. Se fijó en que era el listado de actividades que había preparado su abuela. Lo miró leyendo todo lo que habían preparado—. ¿Tienes vestido para la ópera? —Ella lo miró confundida—. Hay que ir de largo. Es una cena de etiqueta y luego ópera. —Se encogió de hombros.

—Mmm… —dijo pensativa y fue directa al vestidor—. Tengo el vestido rojo que pensaba ponerme para la comida con tu abuela. Luego… —dijo mirando los vestidos que había traído—, tengo vestidos cortos por la rodilla. Podría ponerme el de la comida de tu abuela para la ópera y ponerme uno corto para...

—No —dijo él como si aquello fuese inaceptable.

Ella enarcó una ceja y luego suspiró.

—Vale, a veces se me olvida que estoy hablando con un hombre rico. —Él la escudriñó con la mirada—. Normalmente, las mujeres que vivimos en cavernas no disponemos de muchos vestidos de lujo, pero tengo unos muy bonitos que podrían…

Jon suspiró y fue hacia su maletín.

—Iremos a comer y después a comprar algo para ti.

Ella lo miró ladeando el cuello.

—¿En serio?

—Sí.

Ella se cruzó de brazos asombrada y se encogió de hombros.

—Vale —dijo sin darle más importancia al asunto. Si él quería un vestido de lujo para que fuese a la ópera no sería ella quien se lo negase—. Pero te recuerdo que yo no puedo…

—Te dije que los gastos los cubría yo —le recordó.

Alicia chasqueó la lengua.

—Ya —dijo no muy segura. Apretó los labios y se removió un poco nerviosa.

Jon la miró y volvió a recorrer su cuerpo que se transparentaba a través de la fina tela.

—Es la una, será mejor que te vistas si quieres ir a comer.

—Sí, claro —respondió avanzando hacia él, lo rodeó y fue hacia el vestuario.

Entró y fue hacia su lado, mirando las prendas de ropa que había traído.

—¿A dónde quieres ir?

—¿Te apetece comer algo en especial? —preguntó él desde la zona de dormitorio.

Ella sonrió y miró unos pantalones negros. Los descolgó y los dejó sobre el mueble.

—Si te digo lo que me apetece… —comentó lentamente.

—¿El qué? —preguntó divertido.

—Pizza —dijo rápidamente mientras se quitaba el vestido y el bikini y se vestía.

—¿Pizza?

—Soy una amante de la comida basura—apuntó—. Pizza, patatas fritas, hamburguesas…

Jon sonrió mientras cogía su maletín y lo guardaba en uno de los armarios.

—De acuerdo. Sé que hay pizzerías por aquí cerca, hay una que tiene muy buena fama, pero nunca he ido, podríamos probar.

Alicia se puso la camiseta de color dorado y los pantalones y buscó sus zapatos de tacón. Se los puso y salió del vestidor de un salto.

—Tachán. Lista —dijo extendiendo los brazos hacia los lados.

Jon la miró gracioso.

—¿No vas muy arreglada para comer comida basura? —bromeó.

—Tú vas con pantalones de traje… —lo señaló.

—Iba a ponerme unos tejanos cuando salieses del vestidor —señaló hacia ella.

—Ah —respondió cortada, sin saber cómo reaccionar.

Jon rio divertido.

—Va, da igual… vamos a comer pizza —dijo asegurándose de que en el bolsillo de su pantalón llevaba la cartera.
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Se habían dirigido al centro de Barcelona a una famosa pizzería. La pizza estaba riquísima y estaba arrasando con ella. Jon la miraba asombrado.

—No pensaba que pudieses ni con la mitad de ella —comentó confundido.

—No ceno mucho, pero comer… como —sentenció ella.

—No, ya… no hace falta que me lo jures —bromeó él—. En casa de mis padres fuiste más recatada.

—En casa de tus padres estaba trabajando, es decir, actuando… aquí no tengo por qué —dijo cogiendo un trozo de pizza con las manos y dándole un buen bocado—. Mmm… me encanta la tropical. Hay gente que no soporta la piña en la pizza, a mí me encanta. La gente está loca —acabó.

—Yo soy uno de esos locos, la piña fuera.

Ella enarcó una ceja.

—Pues no sabes lo que te pierdes.

—La he probado y… no, gracias —comentó él usando los cubiertos para llevarse un trozo de pizza a la boca.

—La tuya lleva alcachofa —le recordó Alicia—, ¿quién le echa alcachofa a una pizza?

—Yo… —sentenció—. Mucho mejor que la piña —pronunció señalándola antes de meterse el tenedor en la boca.

Alicia negó con la cabeza, soltó la pizza y tomó el vaso con el refresco para darle un buen sorbo. Soltó el vaso y volvió a coger la pizza con las manos.

Jon la observaba pensativo.

—¿Eres como los Gremlins? —Ella lo miró sin comprender—. Esos bichejos que cuando se mojaban o si se alimentaban pasada la medianoche se volvían malignos… ¿te pasa a ti lo mismo con la pizza? ¿Te transformas?

Ella soltó la pizza en el plato.

—La pizza se puede comer con las manos —comentó ella—, pero si usted prefiere que use los cubiertos… —dijo cogiéndolos—, los usaré. —Se encogió de hombros mientras comenzaba a cortar la pizza con el cuchillo—. Por seis mil euros me como la pizza haciendo el pino si hace falta —susurró ella, aunque él tuvo que escucharlo porque sonrió.

El lugar estaba bastante concurrido, por suerte, había llamado para reservar y había conseguido una de las últimas mesas disponibles que quedaban.

Cuando acabasen de comer acudirían a una tienda de vestidos de novia donde también vendían vestidos de fiesta, allí podrían encontrar lo que necesitaban para aquella noche de ópera. Sabía que su hermana, su madre y su abuela se arreglarían para la ocasión y no quería que ella se sintiese mal, es más, ya que la había contratado y que la chica era preciosa, aprovecharía para presumir de novia.

—Ahora iremos a una tienda que hay aquí cerca a mirar un vestido para ti. Aunque si sigues comiendo así no te van a entrar —bromeó.

—He visto que hay tiramisú de postre —comentó ella con una gran sonrisa, ignorando el comentario de él—. Es mi postre favorito.

—Entiendo, quieres tiramisú, ¿no? —Ella asintió efusivamente y él acabó encogiéndose de hombros—. Bueno, ahí coincidimos, también es uno de mis postres favoritos, aunque no en todos sitios lo hacen bien. Supongo que aquí sí.

Veinte minutos después, los dos degustaban un cremoso tiramisú. Le hacía gracia verla comer de aquella forma. Era una chica muy delicada, incluso cuando había comido en casa de sus padres tenía unos modales muy refinados, sin embargo, ahora, viéndola comer la pizza y el tiramisú, era como ver a un animal observando a su presa para luego devorarla con ansias. Aquella faceta suya tenía su encanto.

Alicia cerraba los ojos regodeándose en el exquisito sabor del tiramisú e hizo un gesto de desagrado cuando acabó la copa. Estaba claro que hubiese comido más.

Jon pagó la cuenta y ambos salieron del restaurante.

Dieron un paseo hasta la tienda a la que él se había referido durante la comida y se la mostró.

—¿Pronovias? —preguntó ella sorprendida.

—Tienen vestidos de fiesta, aquí seguro que encuentras alguno.

Ella suspiró y asintió dirigiéndose a la tienda. Detestaba tener que ir a comprar ropa, le aburría tener que probarse vestidos.

Cuando entró, sonó un timbre anunciándolo. Jon entró detrás.

Alicia se quedó quieta con las manos unidas por delante y dando golpecitos con el pie por la impaciencia mientras Jon miraba unos maniquíes y se acercaba a unas barras de las que colgaban bastantes vestidos. Miró uno azul marino con un solo tirante ancho, con bastante pedrería y bastante ajustado hasta la cintura. La falda bajaba sin ser excesivamente ancha.

Ella se acercó por su espalda.

—Seguro que te queda muy bien —le susurró a Jon.

Jon se giró ladeando su cuello por la broma justo cuando llegó una de las dependientas.

—Buenas tardes —comentó sonriente. La muchacha vestía con un traje de chaqueta y pantalón color azul marino, muy elegante—. ¿En qué puedo ayudarles?

Alicia miró de reojo a Jon.

—Busco un vestido de fiesta para ir a la ópera —pronunció y se encogió de hombros.

—Claro, por supuesto —respondió la dependienta uniendo sus manos por delante—. ¿Busca algún estilo en concreto?

Jon le mostró el vestido que había visto.

—Un estilo como este —comentó.

Alicia apretó los labios y luego sonrió a la dependienta. Esta la miró y luego observó el vestido.

—Este le iría grande, pero creo recordar que lo tenemos en una talla más pequeña. ¿Para cuándo es?

—Para la semana que viene —respondió Jon.

—Oh, pues no nos daría tiempo a hacer muchos arreglos —contestó la mujer paseando al lado de la estantería, mirando otros vestidos que poder mostrarle—. Debería ser algo que le fuese perfecto o tuviese un arreglo sencillo. —Jon asintió—. Mire… —dijo extrayendo uno de color azul cielo…

—Lo prefiero oscuro —indicó Alicia y miró a Jon—. Es más elegante. —Se encogió de hombros.

Jon le dio la razón y la dependienta soltó el vestido.

—¿Qué tal si te pruebas este? —le preguntó Jon señalando el vestido azul marino que había visto al principio. Parecía que le había gustado—. ¿Podría mirar si tiene una talla más pequeña?

—Claro  —respondió la dependienta y miró a Alicia—. Si lo desean, pueden mirar mientras lo busco, por si ven alguno más que les interese, si no yo les puedo traer los vestidos que crea que le pueden quedar bien sin mucho arreglo.

Alicia asintió encantada, no quería tener que estar paseando por la tienda buscando el vestido ideal.

—Se lo agradezco, ¿dónde está el vestidor? —preguntó con ansiedad, llevándose una mirada confundida por parte de Jon.

La mujer le señaló en una dirección, al final de la enorme tienda.

—Enseguida vengo con el vestido —dijo la dependienta alejándose.

Alicia resopló y caminó en dirección a donde le habían indicado. Jon se situó a su lado.

—¿No te gusta ir de compras? —preguntó como si le sorprendiese su reacción.

Llegaron al vestidor, bastante amplio, y se cruzó de brazos.

—Aborrezco ir de compras.

—Curioso —comentó él.

—¿Curioso? ¿El qué?

—Creía que os gustaba a todas —respondió.

—Pues ya ves que no, me pongo de los dichosos nervios —respondió como si estuviese nerviosa—. Me pruebo los vestidos, escogemos uno y nos vamos —susurró.

Él se quedó mirándola y luego sonrió.

—Claro —respondió con ironía y luego miró hacia el lado donde la dependienta se acercaba con el vestido azul marino que él había escogido—. Nos iremos… cuando hayamos escogido un vestido y pueda presumir de novia —continuó con la broma—. Por cierto, hay que pedir hora para ese día con la peluquera.

—¿Estás de broma? —preguntó ella con los dientes apretados.

—Aquí está —comentó la dependienta mostrándoles el vestido azul marino en el interior de un plástico—. La ayudaré a ponérselo —se ofreció entrando ya dentro del gran probador.

Alicia miró unos segundos a Jon y él le devolvió la mirada, como si se retasen.

—Voy —acabó diciendo Alicia mientras se giraba y entraba al probador a disgusto.

Alicia colgó el vestido en el ropero.

Finalmente, Jon había comprado el primer vestido que había escogido, el azul marino. Realmente era precioso y le quedaba estupendo, era como si lo hubiesen diseñado para ella.

Se había probado otros, concretamente le había encantado uno color granate oscuro, pero tendrían que haberle metido de la cintura y de largo, así que, en vista de que la ópera era inminente y faltaban pocos días, no podían asegurar tener los arreglos a tiempo. Lo más oportuno era comprar el vestido azul marino que también le encantaba.

Solo se había probado cinco vestidos y cuando la dependienta había insinuado traer un par más, Alicia se había negado y le había propuesto a Jon comprar el primer vestido en el que él se había fijado. Parecía que era del gusto de él porque había aceptado rápidamente. Después de todo, la tortura no había sido tan grande como esperaba. Estaba contenta con la compra, bueno, más bien con el regalo, jamás había tenido un vestido tan bonito como ese. Dudaba que pudiese ponérselo muchas veces, solo para ocasiones especiales como una boda, pero no era un vestido que podría usar para ir a entrevistas de trabajo, era un vestido demasiado elegante, de fiesta.

Corrió la puerta del probador y fue hacia la zona de ocio donde estaba la televisión encendida. Tomó entre sus manos la tableta y fue hacia allí.

Jon se había sentado y tenía varias carpetas sobre la mesa. Ella lo miró, le sonrió y se acercó para preguntarle, pero Jon cerró las carpetas rápidamente, ella se quedó quieta y lo miró con suspicacia.

—No voy a robarte clientes —bromeó.

Él asintió, pero no abrió las carpetas. Alicia tragó saliva y se dirigió al asiento de tres plazas con la tableta. Solo entonces, cuando estuvo sentada y Jon fue consciente de que desde aquel ángulo no podría ver la documentación que llevaba en las carpetas, volvió a abrirlas.

Alicia pestañeó varias veces, sorprendida por el comportamiento de él, y puso los ojos en blanco mientras situaba la tableta entre sus piernas cruzadas.

La encendió y esperó a que funcionase.

Chasqueó la lengua cuando se dio cuenta de que tenía que conectarse a la red wifi.

Resopló y se puso en pie, lo que provocó que Jon la mirase.

Alicia fue hacia la estantería con la tableta e introdujo la contraseña de la wifi. Cuando se giró, se dio cuenta de que Jon la miraba como si la vigilase, luego observó que había cerrado de nuevo la carpeta en la que trabajaba en aquel momento.

Alicia enarcó una ceja mientras se dirigía de nuevo hacia el sofá.

—¿Qué te pasa? —Él la miró sin comprender—. No voy a acercarme a ver en qué trabajas, tranquilo —ironizó mientras se lanzaba de nuevo sobre el sofá con las piernas cruzadas como un indio y la tableta encima—. No me interesa —bromeó. Suspiró y miró su tableta. Se fijó en que él la miraba fijamente, estudiándola—. Voy a enviar currículos a ofertas de trabajo —explicó ella sin levantar la mirada de la tableta.

—¿Dónde los envías? —preguntó abriendo la carpeta de nuevo, dándole conversación.

—Primer busco ofertas de actriz o de algo relacionado con la televisión, pero no hay mucho —dijo pulsando algunos botones de la tableta—. Miro también en productoras por si hay suerte, pero no… no suele haber. —Lo miró y se encogió de hombros—. Luego miro las nuevas ofertas que hay y si alguna me interesa envío el currículum. Lo hago un par de veces por semana. La última vez, antes de venir a Barcelona, envié un currículum a una panadería… pero claro, no tengo experiencia como panadera, luego a una agencia de viajes, pero claro, no he estudiado turismo… —pronunció más desesperada—, y ahora… a ver qué encuentro.

—No está fácil el mundo laboral —comentó él sin levantar la mirada de los documentos que tenía sobre la mesa.

—No, nada fácil para alguien como yo —respondió mirando la pantalla de la tableta—. Soy lista, te lo aseguro, y aprendo rápido… pero el mundo del cine y la televisión está… ufff…

—¿Muy manipulado?

—Si no tienes un padrino es muy difícil conseguir algo. —Lo miró y le sonrió—. Aunque claro, yo de eso me di cuenta cuando ya había acabado mi formación y buscaba trabajo. —Miró de nuevo la tableta—. Si no encuentro trabajo, he pensado que con los seis mil euros que voy a ganar contigo podría costearme algún curso…

—¿De actriz?

—¡No! —rio ella—. De actriz no. He mirado de auxiliar de jardín de infancia, el curso dura entre seis meses y un año. Hay un curso de secretariado también, secretariado médico, auxiliar de farmacia, etc. Hay muchas cosas que podría hacer y que tendrían mucha más salida que mi profesión… —Miró la pantalla y sonrió—. Ah, mira… una buena oferta de trabajo. Azafata de una feria en Madrid sobre informática. Enviar, enviar, enviar… —sonrió mientras pulsaba el botón.

—¿Qué tal tu inglés?

Ella se encogió de hombros.

—No se me da mal —respondió.

—Podrías sacarte el TCP.

Ella lo miró intrigada.

—¿Qué es eso?

—Tripulante de Cabina de Pasajeros. Azafata o auxiliar de vuelo. —La miró con sorna y le sonrió.

—Estás de coña, ¿no? Sabes que me da miedo volar…

—Hay cursos intensivos de cuatro semanas, aunque normalmente duran de dos a tres meses. Si te sacases el intensivo, en un mes tendrías un buen trabajo… —Aquello puso la espalda recta de Alicia—. Además, cobran bastante bien. —Se encogió de hombros y la miró—. Y supongo que te ayudaría con ese miedo a volar.

Alicia se quedó pensativa. Tampoco era un miedo que la inhabilitase, suponía que era un miedo muy común en todas las personas y que quizá pudiese superarlo. Tener un título, y más como azafata de vuelo, en un mes o poco más y poder tener trabajo le hacía ilusión.

—¿Dónde se puede conseguir el TCP? —preguntó.

Él miró los documentos.

—¿Te lo estás pensando?

—Es una buena opción, no había pensado en ello —reconoció.

—Hay cursos presenciales y online —indicó él—. En Madrid lo hacen en las dos modalidades, lo único que creo que no es barato.

—¿Sabes cuánto cuesta? —Jon negó con la cabeza. Alicia buscó directamente en internet—. Entre dos mil y cinco mil euros —susurró.

—Si estás interesada en hacer un curso así podría ayudarte —se ofreció. Ella lo miró asombrada—. Podría adelantarte el dinero y ya me lo devolverías poco a poco, sin intereses —la señaló—. Si pides un préstamo en el banco acaban cobrándote un montón de intereses y…

—No creo que me diesen el préstamo sin trabajo y con un alquiler que pagar, pero un curso así de rápido… es un buen trabajo, ¿verdad? —preguntó emocionada.

—Verdad. —La miró gracioso—. Después de la que me liaste en el avión… —pronunció con una sonrisa—, y ahora te planteas hacerte azafata de vuelo.

—Es un miedo que puedo superar —respondió ella mirando la pantalla. Tecleó en esta—. Je, je, hay muchas ofertas de auxiliar de vuelo —dijo emocionada—. Vaya, jamás lo había pensado. Tranquilo, que con lo que me vas a pagar puedo costeármelo, hay bastante oferta de cursos y de varios precios. —Lo miró y le sonrió—. Aunque, bueno, preferiría que me echaras un cable con algún laboratorio… —susurró.

—Claro, perdona —dijo él recordándolo—, voy a preguntarle a un amigo si sabe de algún laboratorio que necesite gente. Igualmente, piensa que aunque consiguieses una entrevista no tienes experiencia en estos temas, hay poca oferta y mucha demanda de este trabajo. —Cogió su móvil y tecleó en él—. De todos modos, voy a preguntar a ver si saben algo.

—Gracias —respondió ella con una sonrisa—. Aunque, ya te digo, lo de azafata y jardín de infancia me atrae mucho… secretaria también, pero menos.

Jon soltó el móvil en la mesa y miró a Alicia que observaba la pantalla de su tableta emocionada, seguramente mirando cursos de auxiliar de vuelo.

—Cuando me respondan te digo algo. Se lo he enviado a un par de compañeros de diferentes laboratorios que conozco.

—Muchas gracias, de verdad —dijo sin apartar la mirada de la pantalla—. Miraré también cuánto cuesta el curso de secretariado y el de jardín de infancia, a ver por cuál me decido. Pero mientras tanto… —dijo volviendo a las ofertas de trabajo—, enviaré unos cuantos currículos más.

Jon asintió y volvió a su trabajo.

Llevaba unos diez minutos mirando ofertas de trabajo cuando el móvil de Jon sonó. Este lo miró y directamente se levantó de la silla cerrando las carpetas. Se puso en pie y fue hacia otra zona de la habitación para tener un poco más de intimidad.

Había recobrado un poco la esperanza, ni siquiera se le había pasado por la cabeza lo de azafata de vuelos, pero era algo que ahora que lo pensaba, le gustaba, no sabía si al mismo nivel que jardín de infancia o secretariado, pero eran más cursos que podía realizar. El de jardín de infancia duraba entre seis meses y un año, y por lo que veía cobraban más o menos igual, aunque seguramente encontraría más trabajo de auxiliar de vuelo.

Tenía que consultarlo con Paula, ella la aconsejaría bien.

Se quedó callada cuando escuchó a Jon hablar en un susurro. ¿Por qué hablaba así?

—No —pronunció con voz grave—. Esto no funciona así. Hemos quedado para esta semana, no pienso hacer ninguna transacción económica. —Estuvo unos segundos en silencio—. De acuerdo. Confírmame cuando hables con él —directamente colgó y volvió a la silla donde estaba sentado.

Ella lo miro y sonrió.

—¿Por qué susurras? Sabes que estás aquí al lado y puedo escucharte, ¿no? —rio.

Jon elevó la mirada lentamente hacia ella, la observó unos segundos y se apoyó en el respaldo, estudiándola.

—Ah, ¿sí? —La miró fijamente—. ¿Y qué has escuchado?

Ella se encogió de hombros.

—Nada —rio ella—, solo que algo no funciona como debería funcionar —explicó.

Jon inspiró hondo y cogió un bolígrafo en su mano dando golpecitos en la mesa.

—No está bien escuchar conversaciones ajenas —comentó lentamente.

Ella lo miró divertida.

—No lo estaba haciendo —se excusó—. Pero recuerda que no hay paredes —le hizo un gesto gracioso.

Jon apretó los labios y asintió. Se quedó observando a Alicia unos segundos hasta que suspiró y miró las carpetas, abrió una un segundo y revisó los documentos que había traído. La compra del local en Madrid para las fiestas, los nombres y cargos de las personas interesadas… lo había traído todo por si el señor Vasile Niculesco se lo solicitaba, pero no había hecho falta, parecía que se fiaba de él.

Cogió su maletín y guardó los documentos. Cogió su móvil y abrió un privado con Alec directamente.

Jon: Dile al señor Niculesco que me fio de su criterio y de las mujeres que consiga, pero tengo muchos hombres interesados…

Jon: Quiero para el día de la entrega del dinero un dosier con las fotografías de las mujeres que ha seleccionado para mí, así podré mostrarlas a mis contactos.

Alec tardó un poco en responder. No sabía si estaba siendo osado, pero prefería que así fuese, de ese modo podría controlar mejor la entrega de las mujeres.

Alec: De acuerdo.

Alec: Dice que el lunes que viene a las nueve de la mañana en el mismo lugar.

Jon se puso en pie y miró por la sala.

—Alicia, ¿sabes dónde está el documento que te entregó mi hermana?

—¿Cuál? —preguntó ella.

—El de las cosas que habían organizado para el cumpleaños de mi abuela —recordó mirando de un lado a otro.

—Ah —dijo ella sin apartar la mirada de la pantalla—. Creo que está en la mesita de la zona de la cama.

Jon fue directo hacia allí y lo cogió de la mesita.

Jon: Ese día me es imposible.

Ese día tenía la comida de cumpleaños de su abuela en el restaurante Lasarte. Ya era suficientemente difícil conseguir mesa en aquel restaurante como para que ahora se retrasase porque la reunión con el señor Niculesco se alargase. No iba a arriesgarse.

Jon: La entrega del dinero se realizará el día de antes, el domingo.

Jon: Consígueme la reunión para ese día.

Jon: Y consigue el dinero.

Alec: Ya lo he solicitado.

Jon se pasó la mano por la nuca y miró en dirección a la parte de la habitación donde se encontraba Alicia, ajena a todo lo que ocurría.

Jon: De acuerdo.

Alec: Te informaré en cuanto esté disponible el lugar y la hora donde hay que pasar a recogerlo.

Jon: Gracias.

Inspiró hondo y guardó el teléfono en su bolsillo.

Volvió a mirar el documento y resopló. Al día siguiente habían quedado por la mañana para ir al puerto marítimo y pasar el día en el yate, luego comerían en el restaurante de allí.

Todo sería mucho más fácil si no tuviese que compaginar aquellas reuniones familiares con su trabajo, pero no podía negarse a ello. Su abuela cumplía ochenta años y no estaría bien hacerle aquel desprecio. Ella y su familia jamás deberían saber a qué se dedicaba realmente o podría ponerlos en peligro. Lo mejor era tratar aquello con la mayor naturalidad posible y gracias a su experiencia y a la ayuda de Alec, lo tenía todo bajo control.

Dejó el documento sobre la mesa y fue hacia la sala donde se encontraba Alicia. Se sorprendió al verla con unos auriculares puestos.

—Alicia… —la llamó, pero ella no le escuchaba. Dio unos pasos hacia ella y movió su mano por delante para llamar su atención.

—Perdona… —comentó Alicia quitándose los auriculares.

—Mañana es la comida en el puerto marítimo con mi familia y saldremos con el yate.

—Sí, ya lo sé —dijo ella. Él la miró sorprendido—. Me he mirado varias veces la lista. —Luego le mostró la tableta—. Ahora me he puesto a escuchar Gelido in ogni vena de Vivaldi, la favorita de tu abuela… —Jon la miró sorprendido—. ¿Sabes que es un verso que pertenece al poema que acompaña a la obra El invierno de Las cuatro estaciones? —Jon asintió—. Pues yo no tenía ni idea. Nunca la había escuchado.

—De joven estuve varios años en el conservatorio de música. Conozco bastante bien la música clásica.

—Pues… —dijo señalando la pantalla de la tableta—, este verso se traduce como el frío en cada vena, describe la sensación de frío intenso y la experiencia del invierno. —Se quedó callada—. Pero ¿a qué se refiere con poema? ¿Escribió una poesía para esta música?

—Sí, es cantado por un tenor —explicó.

—Ah —dijo ella sorprendida—, pues en este vídeo solo es la música, no cantan.

—No habrán incluido el poema —explicó como si nada. Inspiró hondo y la miró—. ¿Te mareas en barco? —Ella lo miró sin comprender—. Por mañana, el yate —le recordó—. ¿Necesitas biodramina?

La pregunta la cogió desprevenida.

—Ah, pues… no sé, solo me subí una vez en barco y fue cuando acabé la secundaria, para ir a Mallorca de vacaciones, desde Valencia —explicó—. No lo sé.

Jon asintió pensativo.

—Mañana compraremos en una farmacia antes de ir al puerto.

Ella asintió y le sonrió, volvió a ponerse los auriculares y se quedó mirando la pantalla. Parecía que se tomaba en serio lo de aparentar ser una novia modélica. No pudo evitar sonreír mientas la observaba.

Resopló y miró hacia la televisión. No tenía nada más que hacer hasta la hora de cenar, así que se sentó en el sofá y cogió el mando de la televisión para entretenerse un rato.
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Desde un principio había pensado que se refería al puerto marítimo de Barcelona, sin embargo, se habían dirigido directamente al puerto marítimo de Garraf.

La entrada estaba restringida a los socios por una valla bajada, así que Jon había llamado a su hermano para que fuese hacia allí y le abriese.

—Guaaau —exclamó su hermano Biel subiendo en la parte trasera del vehículo—. Sí que os pagan bien a los visitadores médicos —bromeó. Jon le sonrió a través del retrovisor. Biel echó la mano hacia delante y la colocó en el hombro de Alicia—. Buenas, Alicia, ¿qué tal?

—Bien —se giró ella sonriente—, con ganas de salir a navegar.

Jon la miró de reojo.

—Ni siquiera sabes si te marearás —intervino Jon divertido.

Ella miró molesta a Jon y luego sonrió de nuevo a Biel.

—Me he tomado una biodramina —aclaró—. Nunca he salido al mar, solo una vez, en un crucero hasta Mallorca.

Biel asintió.

—Esto te gustará más, lo pasaremos bien… —Biel señaló a su hermano—. Aparca por el final.

El puerto marítimo de Garraf  no era tan grande como otros, pero en él disponías de todas las comodidades. Se descendía con el vehículo por una suave pendiente que rodeaba un gran edificio blanco y unas pistas de tenis. Al otro lado había una playa privada a la que solo se podía acceder si eras socio del club. Allí, al lado de la playa, había un pequeño edificio de cristal oscuro de varias plantas donde podías alquilar tablas de surf, motos de agua e incluso un equipo de submarinismo.

—¿Recuerdas dónde está el yate de papá? —preguntó Biel.

—Sí, claro… —respondió Jon reduciendo la velocidad del vehículo. Al lado de la carretera que atravesaba todo el puerto se encontraban los pantalanes donde amarraban los veleros y las barcas.

En los primeros pantalanes habían amarrados barcos más pequeños y a medida que te adentrabas en el puerto los pantalanes tenían más distancia el uno con el otro, pudiendo amarrar barcos de mayor eslora.

—Aparca el coche en la plataforma —señaló hacia delante. Una vez pasabas el edificio blanco, al otro lado había una zona asfaltada donde podías estacionar el vehículo. Jon aparcó el vehículo y lo apagó—. No he querido preguntarte, pero ¿qué tal con papá?

Alicia miró de reojo a Jon mientras se quitaba el cinturón.

—Pues como siempre —respondió Jon—, de mal humor y parco en palabras.

Biel chasqueó la lengua.

—Deberías intentar arreglar las cosas con papá —le sugirió su hermano.

Jon chasqueó la lengua antes de abrir la puerta.

—Lo he intentado mil veces, pero no da su brazo a torcer. Estoy cansado de la situación…

—Por mamá —le interrumpió su hermano abriendo también la puerta.

Alicia bajó del vehículo bastante tensa por aquella conversación.

—Por mamá, por la abuela y por vosotros es por lo que vengo a Barcelona —le recordó a su hermano—. Créeme, si por mí fuese, después de todo lo que me dijo no volvería jamás.

—Ya sabes el carácter que tiene.

—No, Biel —sentenció Jon—, eres tú el que no sabe el carácter que tiene ni a dónde puede llegar —zanjó. Cerró la puerta y miró a Alicia, la cual parecía querer mantenerse al margen y observaba el puerto con interés—. ¿Vamos? —le preguntó finalizando así la conversación.

Su hermano suspiró y asintió.

—Vamos —dijo Biel iniciando el camino.

Jon se acercó a Alicia y caminó a su lado mientras Biel se adelantaba unos pasos. Siguieron la carretera y pasaron cerca del astillero donde había dos barcos en reparación o bien limpiando la quilla de todos los moluscos pegados a ella.

En el camino había un aseo y una gran cantidad de trasteros con puertas azules.

—¿Estás bien? —le preguntó Alicia en un susurro.

Jon no respondió, simplemente la miró y asintió.

—¿Ya están todos? —le preguntó a su hermano.

—Sí, Berta y Roger han llegado cinco minutos antes que vosotros —explicó Biel.

Alicia los identificó rápidamente.

El yate era enorme, más de lo que esperaba. Treinta y cuatro metros de eslora y tres plantas, de un color plateado la parte baja y la parte alta de color blanco.

—¡Hola, holaaa! —exclamó Claudia, la abuela de Jon, que se había puesto en pie y los saludaba con desbordante felicidad. Se notaba a leguas que deseaba estar con su nieto Jon al que no veía tanto como a los otros.

Su hermana y el resto de la familia los saludaron de inmediato, incluso su hermana y el novio, al que era la primera vez que Alicia veía, comenzaron a aplaudir.

Todos se habían puesto ropa de baño y llevaban algo por encima. Tanto la madre como la hermana llevaban un bikini, la abuela era la única que llevaba puesto un bañador, al menos eso intuía a través de sus vestidos.

Perfecto, iba a llevar bañador como la abuela, debería haber echado uno de sus bikinis.

—Adelante —indicó Biel a Alicia para que pasase a través de la pasarela.

Ona se encontraba en una pequeña piscina que había a la entrada del yate junto a su madre que los saludó desde el interior, mientras el pequeño Arnau se encontraba en brazos del abuelo que los miró, pero no hizo ningún gesto de alegría.

Alicia suspiró y recibió de buen grado el abrazo de la abuela.

—Oh, cariño, qué alegría que estéis aquí —dijo sin soltarla.

Alicia le devolvió el abrazo con una sonrisa y se separó para saludar al resto de la familia. Excepto su padre, eran todos encantadores.

Jon fue saludando a todos y se acercó a su padre, al cual le dio un suave golpe en el hombro.

—Hola, papa.

—Hola —respondió su padre girándose.

Alicia apretó los labios y sonrió a la abuela sin saber muy bien qué hacer en aquella situación. Finalmente, decidió acercarse al padre.

—Hola —dijo sonriente y se acercó para darle dos besos. Al menos, el hombre no se alejó y se los concedió. Le hizo una carantoña al bebé que sonrió de inmediato y se quedó a su lado—. Es una yate impresionante, jamás había estado en uno —susurró asombrada por el lujo y la belleza de este. 

El padre la miró y asintió. Estuvo unos segundos en silencio hasta que finalmente cedió.

—Ven, te lo enseñaré —le propuso.

Ella le dedicó una sonrisa entusiasmada. Jon miró de reojo a Alicia, pero no dijo nada al respecto.

El padre le tendió el bebé a su hijo e indicó a Alicia que lo siguiese. Bueno, al menos parecía que el padre no tenía nada contra ella, solo contra su hijo Jon.

La planta donde se encontraban eran inmensa. Nada más acceder por la plataforma había una pequeña piscina donde se encontraban Ona y su madre. Cuando la rodeabas, accedías a la parte techada, toda de parqué y con asientos de color blanco a cada lado. La parte techada tenía ojos de buey, por lo que por la noche podía estar perfectamente iluminada.

Cuando accedías al interior a través de unas puertas de cristal correderas, encontrabas un lujoso comedor.

Estaba enmoquetado en un color gris claro, al igual que el color de los asientos que había a cada lado, aunque la parte baja de estos era más oscura. Había varias plantas de plástico que daban colorido a la zona. En medio de los asientos había una pequeña mesa y más allá una enorme mesa ovalada de mármol rodeada de seis sillas. Sobre la mesa había un jarrón similar a una hoja caída de color plateado. Tras la mesa, una enorme televisión empotrada en una pared acristalada de color negro dominaba el comedor.

Al inicio del comedor había una puerta por la que se accedía a un baño de cortesía.

Accediendo tras una pared por un lateral, se encontraba el puesto de mandos con varias pantallas, el volante y palancas que suponía que servirían para darle velocidad a la embarcación. El butacón de piel parecía cómodo. Salieron de este y le mostró que a través de una puerta del comedor se accedía a una lujosa cocina con los electrodomésticos en color acero, mientras la pared y los cajones eran de madera oscura. En medio había una isla y al otro lado estaba el fregadero y la vitrocerámica.

—Qué bonito —dijo Alicia con una gran sonrisa.

Pau la miró y asintió sin decir nada al respecto.

—Te enseñaré la planta baja —propuso instándola a que lo siguiera.

Volvieron al comedor desde donde se accedía a unas escaleras que iban hacia abajo.

Alicia se fijó en que Jon la miró cuando pasaron cerca de ellos.

Si la parte superior era impresionante, la planta baja lo era mucho más: constaba de tres habitaciones. La principal, con una enorme cama de matrimonio y una televisión frente a esta y un aseo privado con bañera y dos lavamanos. La habitación estaba rodeada de ventanas por las que entraba mucha claridad y podía verse el mar. Debía de ser impresionante pasar una noche allí. La otra habitación era un poco más pequeña, también disponía de cama de matrimonio y aseo privado y, la tercera, era la habitación más sencilla, también con baño privado, aunque este de cortesía y dos camas individuales.

—Vamos —le instó Pau subiendo las escaleras para llegar al comedor de nuevo—. En la parte de arriba hay otra zona de sofás y otro puesto de mandos para poder llevar el yate si hace buen tiempo.

—Como hoy —comentó ella con una sonrisa.

El padre de Jon asintió y, por primera vez, medio sonrió.

—Sí, como hoy. —Suspiró y miró en dirección a su familia—. ¿Quieres tomar algo?

—Lo cierto es que me gustaría cambiarme de ropa para ir más cómoda. Jon me dijo que era posible que saliésemos y nos bañásemos. —Su padre asintió—. Nunca he navegado, así que me he tomado una biodramina y llevo más en el bolso.

—Hoy hace buen día, hay buena mar —explicó Pau—, saldremos a navegar un rato.

Ella asintió y se giró hacia Jon. Fue hacia él y tocó su brazo para llamar su atención.

—¿Dónde está la mochila con la ropa?

Jon señaló una de las sillas.

—¿Vas a cambiarte?

Ella asintió mientras cogía la mochila.

—Vamos a salir a dar un paseo en barco.

El padre de Jon llegó hasta ella y le señaló el baño de cortesía.

—Puedes cambiarte ahí o, si lo prefieres, puedes bajar a uno de los camarotes a…

—No, no… tranquilo, ese aseo está bien. Muchas gracias —dijo cogiendo la mochila para dirigirse al aseo.

Biel se acercó a Jon.

—Tu novia ya ha hablado más con papá que tú… —susurró.

Jon suspiró y se cruzó de brazos mientras observaba a Alicia meterse en el aseo, luego miró a su padre que observaba a todos.

—Salimos en diez minutos, ¿de acuerdo? —informó y, durante unos segundos, su mirada chocó con los ojos de Jon, aunque lo esquivó rápidamente.

En cuanto Alicia saliese del aseo, se cambiaría él y se pondría el bañador y la camiseta que había traído.

Se giró y se dio cuenta de que tenía a su lado a su abuela, mirándolo con una sonrisa.

—Abuela —comentó él pasando un brazo sobre los hombros de ella para abrazarla.

Su abuela se agarró a él muy sonriente.

—Me encanta esa novia tuya —comentó sin pudor—. Es muy guapa y se ve muy agradable. —Jon asintió—. Deberías casarte con ella —propuso directamente.

—Abuela, no…

—Pero si es encantadora —dijo ella dando unos golpecitos en su pecho—. Hacéis tan buena pareja. Ohhh… sabes que siempre he deseado que te casasen, pero tú te empeñas en llevarme la contraria. —La madre de Jon se acercó sonriente—. Oh, Montse, le estoy diciendo a Jon que debería casarse con Alicia…

Su madre rio mientras le tendía un vaso con un refresco a Jon.

—Oh, vaya… —dijo Montse asintiendo—. Sí, estaría bien.

—Me haríais tan feliz —continuó Claudia.

Jon resopló y soltó a su abuela de una forma graciosa.

—Llevamos poco tiempo.

—Más de un año —recordó su madre.

—Poco más —intervino Jon rápidamente.

Su abuela lo miró con una emoción increíble, pestañeando. Odiaba cuando hacía eso porque normalmente solía salirse con la suya.

—Sería como un sueño hecho realidad… —canturreó con las manos en el corazón.

—Ya —respondió Jon dando unos pasos hacia atrás, alejándose lentamente para acercarse al aseo y así poder cambiarse en cuanto Alicia saliese de este.

—Te estás alejando marcha atrás como los cangrejos —bromeó su hermano Biel que con toda seguridad había escuchado la conversación.

Jon asintió sin ocultar sus intenciones.

—No me alejo, huyo —especificó provocando que todos riesen menos su abuela.

Biel chasqueó la lengua.

—Así consiguió la abuela que me casase y mírame ahora, tengo dos hijos —bromeó su hermano.

—Me alegro por ti —respondió Jon girándose en cuanto escuchó la puerta abrirse. Alicia salía con el bañador puesto y un vestido de gasa transparente color blanco. Jon se quedó observándola unos segundos—. No hagas mucho caso de lo que te diga mi familia, ¿de acuerdo? —la advirtió antes de entrar al aseo.

—¿Qué? —preguntó ella sin comprender nada.

—Alicia… —la llamó Berta—. Ven, ven… —dijo mostrándole un vaso—, ¿qué te apetece beber? —le preguntó con una sonrisa—. Tenemos refrescos, vino, agua, zumos…

—Un zumo —dijo Alicia cogiendo el vaso—. De naranja, por favor.

Berta se alejó para dirigirse a la cocina y traer lo que ella había pedido. En ese momento, se dio cuenta de que Montserrat, la madre de Jon, y Claudia, la abuela, la miraban con una gran sonrisa.

Ella les devolvió la mirada con timidez y giró su cuello para observar si Berta volvía con el zumo. Aunque eran encantadoras, sí se sentía un poco intimidada por la mirada de ellas dos. No sabía lo que estarían pensando, pero la hacían ponerse nerviosa.

—Siéntate —le ofreció Montserrat.

—Claro —respondió ella tomando asiento.

—Bueno, háblanos de ti —dijo la abuela sentándose a su lado, con una gran sonrisa.

Vale, al menos aquello se lo sabía. Solo esperaba que Jon no tardase mucho en salir del baño de cortesía.

No sabía si era por la fresca brisa veraniega o por la biodramina, pero no se mareaba lo más mínimo. Hacía buena mar, aunque el padre de Jon, Pau, parecía disfrutar con la velocidad y el yate iba volando sobre las olas.

—¡Hijo! —gritó la abuela sentada en la parte baja.

Pau se encontraba en la parte alta y parecía estar dispuesto a mostrar a Alicia a cuánta velocidad podía ir aquel yate, pues, pese a que el mar estaba en calma, a veces había alguna pequeña ola que hacía saltar al yate por el aire y caer con fuerza sobre el mar, salpicando a los lados y provocando que todos se levantasen del asiento unos segundos.

Jon cogió a Alicia por la cintura, pues se levantaba más que él. La falta de gravedad cuando sobrevolaban una ola la hacía elevarse. Ella se sujetó al brazo con que la rodeaba.

Jon miró hacia arriba, donde su padre llevaba como un verdadero poseso el yate.

Miró a su hermano sentado enfrente y le indicó que le dijese algo.

—¿Sabes nadar? —preguntó Biel a Alicia, ella asintió rápidamente—. ¡Papá! —gritó mirando hacia arriba—. ¡Recuerda que tus nietos van a bordo!

Aquel grito le hizo reaccionar y aflojó de inmediato.

—Perdón —le devolvió el grito su padre—. A veces me emociono —sonrió y se volvió a girar para reducir más la velocidad.

Jon suspiró y soltó poco a poco a Alicia ahora que la velocidad era menor y ya no saldría volando por los aires. En ese momento, se fijó en cómo su abuela y su madre lo miraban con una sonrisa.

—De verdad… —susurró él llevándose la mano a los ojos, angustiado por aquellas miradas cargadas de sentimientos e ilusión hacia ellos dos. Si supiesen realmente cuál era el acuerdo entre Alicia y él no sonreirían tanto.

Su padre hizo girar el yate e inició la travesía hacia una cala cercana. En cuanto se acercaron a la cala, comenzó a descender el ancla automática para que el yate se detuviese.

Pau bajó los escalones desde lo alto para llegar donde se encontraban y se quitó la camiseta.

—¿Un baño? —preguntó a su familia.

La abuela fue la primera en levantarse y animarse a ello.

—Oh, por supuesto… vamos, vamos… —animó a la familia—, pero lanza un par de salvavidas.

—Tú deberías ponerte el salvavidas, mamá.

—Tienes razón —dijo yendo rápidamente al interior del barco.

Pau se situó al lado de Alicia y la miró.

—¿Todo bien? —le preguntó.

—Sí, no estoy mareada —respondió ella con una sonrisa al lado de Jon—. He disfrutado el viaje.

Pau asintió como si aquella respuesta le agradase. Jon lo miró de reojo mientras se quitaba la camiseta y la dejaba en uno de los asientos blancos.

—Polaris va que se las pela —rio Biel cogiendo a Arnau en sus brazos.

—¿Polaris? —preguntó Alicia.

—El yate… —le explicó Jon—, se llama así. Es la estrella del norte, la estrella polar. También se la conoce como Polaris.

—Ah, no tenía ni idea —explicó ella quitándose el vestido y quedándose en bañador.

Jon la miró de arriba abajo y realizó un gesto de disgusto. Ella miró hacia los lados asegurándose de que nadie les escuchaba.

—Pensaba que iban a ir con bañador —susurró Alicia.

Jon chasqueó la lengua, como si de aquella forma diese a entender su descontento, aunque luego sonrió demostrándole que bromeaba.

Su madre y su hermana, acompañada de su novio Roger, se tiraron al agua.

—Bueno, ¡al agua patos! —dijo Jon antes de dirigirse al límite de la cubierta y saltar.

En ese momento, Alicia se dio cuenta de que la abuela Claudia se había situado al lado.

—Qué sobrino más guapo tengo, ¿eh? —dijo con emoción.

Alicia le sonrió.

—Sí —respondió ella.

La abuela se giró y la miró sonriente, luego situó una mano en su hombro y dio unas palmaditas.

—Pues ale, a ver si os casáis —dijo antes de girarse y caminar hacia la escalera para descender al mar.

Lo dijo en un tono normal, como quien recita el tiempo, de hecho, Alicia no fue consciente de sus palabras hasta que pasaron unos segundos. ¿Había dicho que a ver si se casaban? No supo si reír o llorar, lo cierto es que a medida que pasaban los segundos y veía a la mujer bajar las escaleras con una agilidad pasmosa para su edad, sintió pena. Era una familia agradable, y ella les estaba tomando el pelo. Parecía que le estaban cogiendo cariño y, sin embargo, en pocos días volverían a Madrid y no volverían a verse nunca más.

—Vamos, Alicia —la animó la abuela para que se bañase.

Alicia asintió y fue hacia allí, aunque no esperó a que Claudia bajase las escaleras, sino que se tiró desde cubierta como había hecho el resto.

El agua estaba estupenda, un poco más fría de lo que esperaba al principio, pero perfecta para combatir el calor que hacía.

Jon fue hacia ella, situándose enfrente.

Ella lo miró con una sonrisa.

—Tu abuela… —susurró—, me ha dicho que a ver cuándo nos casamos —rio.

Jon se giró para verla descender al mar y agarrarse a uno de los aros salvavidas que había tirado su padre, luego se giró de nuevo hacia ella.

—Sí, a mí también me lo han dicho, mi madre y mi abuela —pronunció—, parece que les has caído bien.

—Ya te dije que haría un buen papel, soy buena actriz —bromeó—. Por seis mil euros te interpreto los que quieras.

En ese momento se dieron cuenta de que la sobrina de Jon, Ona, estaba a su lado, con el salvavidas naranja cubriendo su pecho y mirándolos asombrada por lo que acababa de escuchar.

—Ona… —exclamó Jon—, ¿por qué eres tan silenciosa?

Ona miró a Alicia.

—¿Eres actriz? —preguntó sorprendida.

Alicia tragó saliva y miró de reojo a Jon.

—No, no… era una broma —rio ella como si nada.

Ona miró a su tío.

—¿Y le has pagado seis mil euros?

—Ona, era una broma —insistió su tío, aunque estaba claro que la niña no se creía nada.

—¿No eres su novia de verdad? —preguntó Ona hacia Alicia con un tono dolido en su voz.

—Sí, sí que lo soy.

—¿Haces un buen papel? —insistió la niña. Jon resopló. Ona comenzó a girarse y miró en dirección a su madre que se encontraba en lo alto del yate con Arnau—. ¡Mamm…! —no pudo acabar de llamarla, pero captó la atención de todos.

Jon la cogió del brazo.

—Tranquilos, está conmigo —pronunció Jon atrayéndola hacia él.

Todos miraron de nuevo hacia el yate o siguieron con la conversación que mantenían.

—Shhh… calla… —pronunció Jon.

—Sé perfectamente lo que he escuchado. En un mes cumplo ocho años, soy pequeña, pero no tonta… —le susurró a su tío.

Jon resopló de nuevo y miró a Alicia de reojo, la cual los observaba con gesto preocupado.

—Está bien, ¿qué quieres a cambio de tu silencio? —le preguntó.

—Un pony —contestó la niña con una gran sonrisa.

—¿Quieres que tu padre me mate? —ironizó Jon—. Haremos un trato… —le propuso—, tú guardas silencio y yo te doy cincuenta euros al mes. —Ona enarcó una ceja—. Esta bien, cien… le pediré a tu padre tu número de cuenta y te ingresaré cada mes cien euros, ¿contenta?

Ella le sonrió abiertamente.

—Mis padres me hicieron una cuenta corriente con cinco años y meten dinero ahí para mis estudios y el coche que me compraré con dieciocho años —explicó.

—Perfecto, pues así también será regalo mío —dijo rápidamente Jon—, pero ni una palabra sobre lo que has escuchado.

—Pero cada mes hasta que cumpla dieciocho años, si fallas un mes… —le advirtió su sobrina.

Jon la miró sorprendido.

—¿Quién es tu padre? ¿Corleone o qué? —bromeó—. Sí, sí, tranquila, cada mes…

—Vale, un placer hacer negocios contigo, tío —dijo subiendo la mano por encima del agua para estrecharla.

Jon resopló y estrechó la mano de su sobrina.

—Perfecto… —ironizó—, extorsionado por la mocosa de mi sobrina.

—No falles o…

—Anda, tira —la cortó su tío haciéndola rodar y la empujó levemente hacia su padre que se encontraba unos metros por delante.

Alicia se situó a su lado moviendo los pies y los brazos para no hundirse. Lo miró con cara angustiada.

—Lo siento —susurró.

Jon chasqueó la lengua y negó.

—Nada, tranquila… aunque dijese algo nadie la creería —rio—, pero me ha hecho gracia ver cómo negocia.

—Sí, es como una pequeña Al Capone —susurró ella mirando a la niña que movía los brazos con fuerza en dirección a su padre.

Jon asintió y volvió a mirar a su sobrina.

—Menudo trasto está hecha —rio.

—Ya veo —respondió Alicia sonriente. Se giró y le sonrió. Jon le correspondió con otra sonrisa. En ese momento, Jon se dio cuenta de cómo los ojos de Alicia tomaban un matiz más verdoso cuando le daba el sol.

Se quedó unos segundos observándola hasta que se dio cuenta de lo que estaba haciendo. Apartó la mirada de ella y observó el aro flotante que su padre había arrojado al mar atado por una cuerda para que no se lo llevase la marea.

—¿Vamos? —preguntó señalando con su mano hacia el aro.

Ella asintió y comenzaron a nadar hacia allí con calma.
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Cerca de las ocho de la tarde sus padres y la abuela se habían marchado del yate y ellos se habían quedado a cenar allí junto a sus hermanos y sobrinos.

Se encontraban en el restaurante del puerto marítimo de Garraf, en la gran terraza donde muchos de los socios del puerto aprovechaban aquellas horas donde la temperatura no era tan elevada para disfrutar de una copa al fresco.

La terraza estaba bastante llena y, desde allí, se podía ver todo el puerto y parte del mar, iluminado por la luna.

Le gustaba aquel lugar, era tranquilo y la brisa marina la refrescaba. Se había recogido el cabello en una cola alta y puesto el vestido que había llevado horas antes.

La hermana de Jon, Berta, era la que se mostraba más parlanchina.

—Y, entonces… ¿cómo os conocisteis?

Alicia le sonrió y miró a Jon, el cual le devolvió una sonrisa.

—En el trabajo —respondió él.

—Nos vimos varias veces. Intercambiábamos algunas palabras… —continuó Alicia encogiéndose de hombros—. Hasta que nos vimos en el Hospital 12 de Octubre… ¿fue ahí donde me dijiste de ir a tomar un café? —le preguntó ella.

Jon asintió con una sonrisa. Lo cierto es que era buena, muy buena.

—Los médicos habían salido por una urgencia y no podían atendernos, así que mientras esperábamos fuimos a tomar un café —continuó Jon—. Hasta que le pedí el teléfono e ir a cenar al siguiente viernes.

—Oh, vaya… —continuó su hermana emocionada con la historia. Miró a Alicia—, supongo que aceptaste, ¿no?

—¿Qué pregunta es esa? —rio Biel—. Claro que aceptó, ¿no ves que están aquí? —señaló hacia ellos.

Alicia chasqueó la lengua sonriente.

—Sí, acepté. Quedamos para cenar. —Sonrió a Jon mientras este le tomaba la mano—. Aunque luego no nos vimos durante toda una semana… ni llamadas, ni mensajes ni nada… —Hizo un gesto gracioso—, ya pensaba que no le interesaba o que había hecho algo en la cena que no le había gustado, pero me envió un mensaje para volver a quedar otra noche para cenar…

—No pude resistirme —confesó Jon provocando que todos riesen.

—Y desde entonces, pues… —Alicia se encogió de hombros apretando más la mano de Jon.

—¡Qué bonito! —pronunció Berta lentamente y miró a Jon—. No esperaba que fueses tan romántico —rio.

—¿Qué tiene de romántico? —preguntó Jon sorprendido.

—Bueno, que vayas detrás de una chica… —respondió su hermana—. La única novia que tuviste no te duró ni un año… —Jon chasqueó la lengua—. La única que se atrevió a traer a la familia…

—Y se fugó —le recordó Jon.

Berta desencajó la mandíbula.

—No insinuarás que fue culpa nuestra, ¿verdad? —bromeó ella. Todos rieron—. Somos majos, ¿no? —preguntó a Alicia, la cual asintió—. Aquella chica no sabía ni lo que quería…

—Era un poco rarita, sí —recordó Biel.

Jon los miró sorprendido a todos, pues su cuñada y su cuñado le daban la razón.

—¿Tú por qué asientes, Roger? —bromeó hacia él—. No la conociste.

—Por lo que explica tu familia —respondió encogiéndose de hombros y riendo.

Jon los estudió.

—¿Habláis de mi ex? —preguntó con asombro.

—Solo a veces —bromeó Rosa, la mujer de Biel. Arnau comenzó a lloriquear y su madre se reclinó hacia él y lo cogió situándolo en su regazo. Todos miraron al pequeño—. Me parece que tiene sueño —dijo a Biel.

Biel asintió y chasqueó la lengua.

—Muy grata la compañía, pero creo que ya va siendo hora de irnos a casa…

Jon asintió y miró a Alicia.

—Sí, creo que nosotros también nos iremos a descansar —pronunció Jon poniéndose en pie.

Alicia lo imitó de inmediato.

—Pues vaya… —protestó Berta que parecía no querer poner fin a aquella velada.

—Nos vemos en unos días para comer en el restaurante Lasarte —recordó Rosa entregándole a Biel el bebé que protestaba y lloraba por el cansancio.

—En tres días —matizó Berta.

—Por cierto —preguntó Jon—, ¿cómo habéis conseguido la reserva en ese restaurante?

—La reserva la tenemos desde hace más de medio año —sonrió su hermana mientras se acercaba a él para despedirse—, en cuanto la abuela dijo que por su ochenta cumpleaños quería una gran fiesta. Sabíamos que quería ir a ese restaurante, así que lo reservamos de inmediato. —Berta se acercó y abrazó a su hermano—. Aunque no nos veamos hasta la comida en el restaurante, si queréis quedar para tomar algo, llamadme —sonrió también a Alicia, la cual asintió. Se abrazó con fuerza a su hermano y luego le sonrió—. Te quiero, tete —dijo separándose de él. Jon tendió una mano hacia Roger para estrechársela.

Todos se despidieron con abrazos y besos y se dirigieron hacia los vehículos.

Tuvieron que esperar a que Biel colocase a los dos pequeños en las sillitas de su todoterreno para poder salir del puerto, ya que era este quien les había abierto la barrera y no podían salir sin una tarjeta de acceso.

Pocos minutos después, Jon conducía siguiendo a su hermano para salir del puerto y, al rato, se encaminaban hacia las rondas, bastante más transitadas de lo que esperaban a aquellas horas de la noche de un día entre semana. 

Poco más de media hora después, llegaron al hotel.

—Voy a darme una ducha —dijo Alicia dejando el bolso sobre la mesa.

Jon asintió.

—Luego me la daré yo, tengo sal por todo el cuerpo.

—Sí, yo también —reaccionó ella, aunque se dio cuenta de que Jon la miraba con una sonrisa bastante tierna, a su lado. Alicia tragó saliva. Quería ser inmune, pero Jon comenzaba a atraerle más de lo que esperaba—. Lo he pasado muy bien hoy —le sonrió.

—Yo también —respondió él sin apartar la mirada de ella.

Alicia inspiró hondo y se giró.

—Voy a ducharme.

Se dirigió rápidamente al aseo y se giró para observar que Jon se dirigía a la zona de estar para poner la tele, dándole su privacidad.

Se desnudó rápidamente y se metió en la ducha. Aún tenía que probar la bañera, pero eso sería en otro de los momentos que disfrutase a solas.

Dejó que el agua resbalase por su cuerpo quitando la sal de su piel y se enjuagó el cabello. Fue una ducha rápida y refrescante.

Se envolvió en la toalla y fue rápidamente al vestidor. ¿Por qué no había cogido uno de los albornoces? Resopló y se encerró en el vestidor. La habitación era preciosa, elegante, espaciosa… pero eso de que no tuviese puertas no le acababa de gustar. La intimidad le importaba, y en aquella habitación casi diáfana, separada solo por dos muros para compartimentar los tres espacios, le era difícil sentirse tranquila, pues siempre había sido muy pudorosa con su cuerpo.

Lo primero que hizo fue ponerse el pijama de pantalones cortos y camiseta y luego volvió al aseo para peinarse. Aprovechó para lavarse los dientes y ponerse una crema hidratante.

Cuando salió del aseo, Jon se había levantado y se encontraba en la zona de camas, sentado en el colchón y con el maletín en las piernas. Estaba revisando una carpeta. En cuanto vio que ella estaba allí, metió a toda prisa la carpeta amarilla en el maletín y lo cerró.

Le llamó la atención la forma en que lo hacía. No era la primera vez que se mostraba esquivo con su trabajo. Lo escudriñó con la mirada, vio cómo se ponía en pie y se dirigía a la sala de la televisión con el maletín, abría uno de los armarios de allí y lo ponía en el estante más elevado.

—¿Ya te has duchado? —preguntó aparentando normalidad.

—Sí —respondió Alicia pasándose la mano por el cabello mojado.

—Mi turno —respondió sonriente mientras se dirigía hacia ella. La rodeó y fue al aseo.

Mientras iba hacia el aseo vio cómo se quitaba la camiseta y la dejaba sobre el mármol. Se giró rápidamente, pues sentía que sus mejillas se enrojecían al ver aquella espalda tan bien formada y trabajada. ¿De dónde sacaba el tiempo para esculpir aquel cuerpo?

Cuando escuchó el grifo de la ducha se obligó a ir hacia la sala de ocio y sentarse en el sofá. Si por ella fuese, se asomaría para verlo ducharse, ¿total?, ya lo había visto en bañador y, aunque era como un pantalón corto, este dejaba intuir muchas cosas.

Suspiró y cogió el mando de la televisión, la encendió y buscó un canal donde diesen algún programa que la entretuviese, si bien tenía la mente dispersa.

Aquel día con Jon y su familia había sido estupendo. Pese a que su padre se mostraba como un hombre serio, con ella había sido agradable, al menos más que con su hijo. Había tenido la decencia de mostrarle su yate él mismo y durante la tarde le había dirigido un par de veces la palabra. Sin embargo, con Jon era totalmente diferente. Ni siquiera lo miraba o, cuando pasaba por su lado, se retiraba rápidamente como si se tratase de dos imanes con polos opuestos. Al menos, el resto de familiares eran encantadores y la trataban con cariño.

Cambió de canal repetidas veces sin encontrar nada que captase su atención. Resopló y cogió su tableta. Eran más de las once de la noche y estaba agotada. Suspiró y echó la cabeza hacia atrás cerrando los ojos para relajarse.

Se tuvo que quedar traspuesta porque abrió los ojos con la voz de Jon.

—Eh, eh… —susurró moviendo su hombro.

Alicia reaccionó de inmediato. Intentó enfocar y vio a Jon reclinado sobre ella para despertarla. ¿Seguía dormida? ¿Aquello era un sueño? ¿Por qué cada vez le parecía más atractivo ese hombre? No podía enamorarse de él, aparte de que eran de mundos muy distintos, su relación era estrictamente laboral. Cuando pasasen los días, volverían a Madrid y cada uno seguiría con su vida. Con suerte, él podría conseguirle un trabajo, si no, ella realizaría algún curso para poder ganarse mejor la vida y cada uno tomaría su camino.

Se pasó la mano por los ojos y se reclinó hacia delante.

—Te has quedado frita en el sofá —pronunció él con una sonrisa.

—Sí, el mar agota —comentó pasándose la mano por la nuca.

—¿Por qué no te has metido en la cama? —preguntó.

Alicia se puso en pie y se encogió de hombros.

—Quería esperar a que acabases de ducharte —admitió.

En ese momento, fue consciente de la desnudez de Jon. Iba con los pantalones del pijama, pero nada ocultaba su torso. Debería haberse acostumbrado ya, pues durante todo el día lo había visto así, pero tenerlo tan cerca la ponía nerviosa.

—No tienes por qué esperar… puedes ir a dormir cuando quieras —comentó risueño.

Ella apretó los labios y asintió.

—Claro —dijo dando un paso hacia atrás, intentando mantener las distancias y no caer rendida a los pies de aquel hombre.

Elevó la mirada hacia él lentamente y se fijó en que él la miraba de una forma diferente a otros momentos que habían compartido juntos.

Jon la miraba fijamente a los ojos, ladeando su cabeza, como si la estudiase. Aquella mirada era intensa, intimidante. Sintió cómo un escalofrío recorría su columna.

—Voy a dormir —susurró girándose.

Jon la vio alejarse y situó sus manos en su cintura hasta que la vio desaparecer tras la pared para acceder a la zona de dormitorio.

Fue hacia allí él también y observó a Alicia meterse en la cama. Era una mujer realmente preciosa. Su cabello castaño esparcido por la almohada, sus senos sin sujeción, sus estrechas caderas y sus largas piernas… Apartó la mirada de sus piernas cuando ella las cubrió con la sábana.

Por instinto, observó el armario donde guardaba el maletín con toda la documentación y, sin decir nada, fue hacia el vestidor donde guardaba una de las armas, la otra se encontraba en el armario donde reposaba el maletín.

Una vez en el vestidor, abrió los cajones donde guardaba los calcetines y la ropa interior, los echó a un lado y miró el arma. La cogió y la situó en su cintura, sujeta por la goma de su pantalón. Dormía mucho más tranquilo si tenía el arma en la mesita. Aunque supiese que ahora no corría ningún riesgo, prefería ser precavido.

Salió del vestidor y miró la zona de dormitorio. Alicia había apagado la luz del techo y la de su mesita, por lo que solo quedaba encendida la luz de la mesita de él.

Fue hasta allí y miró hacia la cama. Ella se encontraba tumbada y dándole la espalda.

Se sentó en el colchón y abrió rápidamente el cajón, introdujo el arma al lado del cargador que había dejado allí y ocultó todo con unos documentos.

Cerró el cajón y suspiró, cerrando los ojos unos segundos.

Se giró y la miró. Podía intuir la forma de su cuerpo bajo la sábana. Se metió en la cama y se cubrió hasta la cintura dándole también la espalda a ella. Apagó la luz y se quedó en silencio. Alicia había caído totalmente rendida, pues podía escuchar su respiración pausada.

Cerró los ojos e intentó descansar. Sabía que vendrían días difíciles y era mejor reponer fuerzas.
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Alicia abrió los ojos lentamente y se estiró en la cama.

Se giró para poner toda la espalda en el colchón y ocultó su boca tras su mano para tapar un bostezo. Entraba luz entre las gruesas cortinas de la ventana.

Giró su cuello y le pareció ver que no había nadie en la cama. ¿Qué hora era? En ese momento escuchó unos pasos en la estancia contigua, la de la zona de ocio.

Inspiró hondo y se estiró sobre el colchón para coger su móvil. Eran casi las diez de la mañana.

Se sentó en el colchón y se pasó la mano por los ojos.

Se puso en pie y miró la cama con perspectiva. No, estaba sola en la cama y los pasos que se escuchaban debían de ser de Jon que estaba en la otra zona donde había más luz.

Fue hacia allí lentamente, con el móvil en la mano, y se apoyó contra la pared.

Jon se encontraba de pie con el maletín sobre la mesa y guardando las carpetas. Su móvil vibró sobre la mesa y lo cogió directamente para leer el mensaje que le habían enviado.

Se fijó en que se había duchado y vestido con pantalón de traje y camisa azul. Iba muy elegante.

Solo había corrido un poco la cortina de aquella zona para no dejar entrar mucha luz y así no molestarla mientras dormía.

Se giró y se detuvo de golpe, pues no parecía esperarla allí. En su mano tenía una nota que había escrito de su puño y letra en un papel.

—Ah, te has despertado.

—Sí —respondió ella pasándose la mano por los ojos.

—¿He sido yo?

Ella negó.

—No, no… normalmente me suelo despertar antes —explicó—, pero después de lo de ayer estaba agotada.

Jon asintió y dejó la nota sobre la mesa.

—Supongo que ya no hace falta —señaló la nota—. Tengo que marcharme un momento, no tardaré mucho. Luego podemos salir a comer por ahí si te apetece.

—Claro —respondió ella—. ¿Vas a trabajar? —preguntó sorprendida.

—Sí —respondió cogiendo su maletín—, tengo una reunión. Ya ves, los visitadores médicos no paramos… —Fue hacia la puerta con bastante prisa—, creo que te conviene más mirar lo de azafata de vuelo, aunque te dé miedo volar —bromeó mientras abría la puerta de la habitación.

—Lo estoy valorando de verdad —respondió ella tiesa como un palo antes de que él cerrase la puerta.

Inspiró hondo y cerró los ojos unos segundos.

No le extrañaba lo más mínimo que tuviese tanto dinero, Jon no paraba de trabajar. Fue hacia la mesa y miró la nota que le había escrito.

“He salido por un asunto. No tardaré en volver”.

Apretó los labios y se giró.

Bueno, ahora que se había levantado, podía ir al restaurante y desayunar, hablar con su amiga Paula a la que le debía una llamada o disfrutar de la piscina… ¿piscina? Su mirada voló hacia la enorme bañera. Se le ocurría un plan mejor.

Se vistió con los tejanos, una camiseta de color azul marino, se recogió una cola y bajó a desayunar.

Pidió un café con leche y un cruasán de chocolate y, mientras le servían, llamó a Paula. Suponía que ya estaría despierta.

No había sonado el cuarto tono cuando Paula respondió al otro lado.

—¡Hola!

—Hola —respondió Alicia.

—Iba a enviarte un mensaje ahora para preguntarte qué tal, al final ayer no me llamaste. ¡Tenemos telepatía! —dijo su amiga.

Alicia sonrió antes de dar un sorbo a su café.

—Ayer fue un día muy movido.

—Cuenta, cuenta… —comentó emocionada—. ¿Cómo va todo?

—Pues, de momento, muy bien —dijo moviendo la cucharita del café—. Ayer estuvimos en el puerto marítimo de Garraf. Sus padres tiene un yate… ¡Y menudo yate! Es un yate de lujo —exclamó—. Imagínate que tienen una piscina pequeña en el yate.

—¿En el yate? —preguntó asombrada.

—Sí, sí… lo que oyes. Es una piscina pequeña, más bien como un yacusi, pero es increíble.

—Caray —susurró asombrada.

—Salimos a navegar y luego nos bañamos cerca de una cala. Después comimos en el restaurante y fuimos a hacer la sobremesa al yate. A las ocho se fueron sus padres y su abuela y nos quedamos con sus hermanos, las parejas y sus sobrinos —resumió.

—¿Y son majos? ¿Se portaron bien? —acabó riendo—. ¿O el padre siguió…?

—Sí, se portaron bien —la interrumpió Alicia en tono divertido—. Sí que es cierto que la relación entre Jon y su padre está más que resentida, pero conmigo fueron todos amables, incluso el padre. Me enseñó el yate él mismo.

—Se sentiría orgulloso del pedazo de barco.

—Seguramente, aunque también creo que es una forma de acercarse a su hijo disimuladamente. Si se lleva bien con la novia, por narices su hijo acabará acercándose —concluyó—. El problema es que el pobre hombre no sabe que soy una novia fake… —Paula rio al escucharla decir aquello—. Y su madre y su abuela… madre mía… la abuela me dijo que esperaba que nos casásemos…

—¿En serio? —rio Paula—. Ay, ay, ay… espera que me va a dar algo.

—Pobre mujer… —pronunció con pena—. Me cae bien, igual que su madre y sus hermanos. Me da hasta apuro mentirles, parecen muy emocionados con que Jon tenga pareja —acabó lentamente.

—Pues cásate con él, tienes a la familia de tu parte… —Alicia chasqueó la lengua—. Además, es rico, no tendrías que preocuparte nunca más por…

—Ah, espera, eso te quería explicar yo —la interrumpió.

—¿Te ha conseguido un puesto de trabajo en un laboratorio? —preguntó rápidamente.

—No, no, aunque lo ha preguntado a compañeros suyos —aclaró—. El otro día estaba buscando ofertas de trabajo y hablando con Jon me dijo lo de azafata de vuelo…

—¿Azafata? ¿Tú?

—Ya —bromeó.

—Pero si casi te desmayas cuando vas en un avión —rio.

—Ya, pero… es un curso que se hace muy rápido, el inglés no se me da nada mal y hay trabajo de eso a patadas.

—Sí, sí… si es un buen trabajo, pero ¿de verdad te ves como azafata de vuelo?

Alicia se encogió de hombros, como si tuviese a su amiga delante.

—No sé, es cierto que no me gusta mucho volar, pero a todo se acostumbra una, ¿no?

—Mmm…

—También hay unos cursos de auxiliar de jardín de infancia y de secretariado, pero sorprendentemente son mucho más largos y cobras menos.

—Pfff… pues vaya.

—Sí, no sé qué hacer. —Dio unos golpecitos con su pie en el suelo—. Hay un curso de auxiliar de vuelo que es intensivo, en un mes o mes y poco tienes el título si lo apruebas y puedes buscar trabajo. Imagínate, antes de dos meses podría tener un trabajo estable y de altos vuelos…

—Ja, ja, ja. Sí, eso es verdad —respondió su amiga risueña—. Por cierto, ¿cuándo vuelves a Madrid? Mira a ver si realmente te ves con fuerzas para ser azafata.

—Ya…

—Si no… yo creo que las otras dos opciones que tienes son buenas, aunque te llevarán más tiempo.

—Y creo que hay menos trabajo de eso. Por Dios, lo que necesito es un trabajo estable —suspiró—. Si no tuviese miedo a volar haría el curso directamente, me parece un trabajo precioso, pero…

—Hay vuelos por treinta euros, hazte unos cuantos e inmunízate…

—Pues mira, quizá lo haga —la retó.

—Hazlo —insistió Paula—. Si de verdad te estás planteando hacer el curso de auxiliar de vuelo, deberías hacerlo. Así es como se quita realmente el miedo, ya sabes, a base de volar te acostumbraras o… finalmente te darás cuenta de que no es lo tuyo.

Alicia se quedó pensativa.

Realmente sabía que estaba diciendo una locura, cuando volaba se le aceleraba el corazón, temblaba, se le secaba la garganta… pero era un trabajo que podía conseguir rápido y estaba bien remunerado, además, la idea, aunque la aterrase, le atraía. Era un trabajo impresionante. Sí, se veía vestida de uniforme, hablando con pasajeros y explicando las medidas de seguridad. Sí, todo eso lo podía hacer perfectamente, el problema era sufrir un ataque de ansiedad mientras despegaba o durante el vuelo.

Paula tenía razón, cuando volviese en avión a Madrid lo experimentaría de nuevo y ahí podría decidir. También tenía la opción de coger un vuelo barato y hacer un viaje corto para ir acostumbrándose. Nada como una terapia de choque para superar sus miedos.

—¿Y tú? ¿Qué tal?

—Deseando tener vacaciones —reaccionó Paula—. Mi jefe es un pesado —susurró ella como si estuviese en el trabajo—. Como al final hagas el curso de azafata y encuentres trabajo, quizá lo haga yo también.

—Eh, podríamos hacerlo las dos —la animó Alicia.

—Bueno, primero hazlo tú y sácatelo —pronunció su amiga—. Luego ya iré yo si eso.

Alicia dio un último sorbo a su café y se acabó el cruasán.

—Voy a dejarte ya…

—¿Ya? —preguntó con voz triste.

—Tendrías que trabajar un poco, ¿no? —rio Alicia.

—Sí, debería… —chasqueó Paula la lengua.

—Por cierto, antes de que se me olvide, no me acuerdo de qué día es, creo que el sábado, vamos con su familia a la ópera…

—Madre mía… —susurró—, son un poco pijos, ¿no?

—Y otro día vamos a comer al Lasarte.

—Pijos total —concluyó Paula.

—Jon me ha comprado un vestido largo para ir a la ópera.

Hubo unos segundos de silencio.

—En serio, ¿por qué no te casas con él? —insistió su amiga.

—Te enviaré una foto en cuanto pueda para que lo veas, vas a alucinar —contestó ignorando el comentario de ella—. Voy a dejarte ya, quiero darme un baño en la gran bañera que tengo en la suite de un hotel de cinco estrellas.

Escuchó a Paula resoplar.

—Que te diviertas… —ironizó ella.

—Lo haré —dijo divertida—. Hasta luego.

—Hasta luego —contestó su amiga antes de colgar.

El desayuno estaba incluido en el hospedaje, así que Alicia fue directa a la planta diecisiete y nada más entrar se quitó los zapatos.

—¿Hola? ¿Jon? —preguntó un poco más alto.

No, no estaba.

Perfecto, iba a llenar la bañera y a usar los champús que había para hacer espuma y darse un baño relajante. Fue al aseo y empezó a llenar la bañera directamente. Aquello lo iba a disfrutar.

Una vez estuvo llena, comenzó a meterse, se tumbó y apoyó la cabeza en ella.

Un gemido de placer salió de lo más profundo de su ser.

Suspiró y cerró los ojos.

—Quizá sí me tendría que casar con él —susurró relajándose.

Alec le había enviado un mensaje aquella mañana a primera hora para entregarle el dinero que daría al señor Vasile Niculesco. Todo iba bien de momento. No podía fallar o todo su plan se echaría a perder. Había luchado mucho tiempo por ello y no pensaba desperdiciar la oportunidad.

Jon entró en el vehículo donde lo esperaba Alec y se quitó las gafas de sol al momento.

Alec activó el cierre centralizado de inmediato.

—¿Dónde tienes el vehículo? —le preguntó Alec.

—Ni loco pienso dejar esa cantidad de dinero en el coche —respondió Jon girando su cuello hacia él—, lo guardaré en la habitación.

—¿No estás acompañado? —preguntó inseguro.

—Ella es bastante discreta.

Alec suspiró y se echó hacia atrás. Cogió una bolsa negra de deporte con dos asas del asiento trasero y se la tendió a Jon. Este la cogió y la abrió directamente. Miró por la ventanilla asegurándose de que nadie los observaba.

—Cincuenta y cinco mil euros —aclaró Alec—. En billetes de cincuenta y de cien. —Lo miró por debajo de las gafas de sol—. Espero que no los pierdas.

—No los voy a perder —respondió él abriendo la bolsa. Observó la gran suma de dinero que había en el interior y la cerró de inmediato—. ¿Hablaste con ellos sobre la reunión?

Alec asintió mirando hacia delante.

—Sí, la reunión tendrá lugar en tres días, tal y como pediste.

—Perfecto —respondió. Se quedó mirando hacia delante, sin decir nada.

Alec se quitó las gafas de sol y se pasó la mano sobre sus ojos, como si estuviese agotado.

—Debes ir con cuidado, esta gente no es de fiar…

—Lo sé —respondió Jon.

Alec apretó los labios y miró de reojo a Jon. Se abrió la americana y sacó un sobre.

—¿Qué es esto? —preguntó Jon cogiendo el sobre. Lo abrió e inspiró hondo—. Han visto a alguno de los hombres de Niculesco por la zona del local de Madrid.

Jon observó las fotografías que había en el interior del sobre. Eran tres. En ellas se veía el local que figuraba alquilado a su nombre, donde iban a realizarse los encuentros y las fiestas a las que asistiría gente adinerada.

Alec se acercó y señaló a uno de ellos.

—Blad Lugosi —señaló al hombre de mayor altura y muy corpulento. Tenía el cabello negro y perilla oscura, vestía un traje negro—. Es uno de los secuaces del señor Niculesco. Lleva más de cinco años con él… es su perro faldero, le hace el trabajo sucio —explicó como quien da el parte del tiempo meteorológico—. Perteneció al cuerpo militar de Rumanía cuatro años —continuó—. Se le relaciona con varios robos con intimidación en su país. Hay una orden de búsqueda y captura de la Interpol. Los dos que le acompañan… —señaló a los otros dos que le seguían de cerca y que salían más de cerca en las otras dos fotografías—, son Constantin Fotino y Pavel Iancu. Constantin salió de prisión hace dos años, cumplió condena cuatro años por robo a mano armada y pertenencia a organización criminal. Pavel estuvo seis años en prisión por tentativa de homicidio, intentó atropellar a un hombre en la capital, en Bucarest. Creen que se trataba de un ajuste de cuentas entre diferentes organizaciones criminales. Pertenece a la organización del señor Vasile Niculesco desde hace poco más de un año. —Miró a Jon fijamente—. Ten cuidado, te están vigilando —dijo recibiendo las fotografías de nuevo para que las guardase él.

—Claro, aunque ya sabíamos que esto pasaría. Es normal que acudan al local de Madrid para asegurarse de que todo es correcto —respondió Jon con toda la calma del mundo.

—Los tres —dijo mostrándole el sobre donde guardaba las fotografías—, tomaron un vuelo ayer de Madrid a Barcelona…

—Supongo que para informar en persona al señor Vasile Niculesco de que todo está en regla —puntualizó con la cabeza bien alta.

Alec se quedó pensativo y, finalmente, miró hacia delante, resoplando.

—Supongo… —dijo dubitativo—, pero ándate con ojo —lo advirtió.

—Siempre lo hago —respondió Jon sujetando con fuerza las asas de la maleta en una mano y situando la otra en su hombro—. Todo saldrá bien. Nos vemos en tres días aquí, ¿a las ocho de la mañana? —Alec asintió—. Bien, cualquier cosa, contáctame —dijo antes de abrir la puerta, sin esperar una respuesta por parte de Alec.

Salió del coche sujetando con fuerza la bolsa de deporte en su mano y sin mirar atrás. Escuchó cómo el vehículo arrancaba y se alejaba, pero no se giró para asegurarse.

Caminó con paso rápido en dirección al hotel, situado a pocos minutos a pie.

Aunque el vehículo estuviese en el parquin privado del hotel, no pensaba dejar allí aquella cantidad de dinero.

Entró y directamente fue al ascensor. Subió a la planta diecisiete y extrajo la tarjeta para abrir la puerta.

Esperaba que Alicia no estuviese en la habitación. Miró su reloj, tampoco había tardado mucho, apenas una hora. Con suerte, estaría en la piscina.

Entró con cuidado y cerró lentamente.

—¿Alicia? —preguntó.

Se quedó quieto en la puerta esperando escuchar algún sonido, pero no se oía nada.

Fue hacia el armario de la zona de la televisión, la zona de ocio, y lo abrió. Se puso de puntillas y guardó aquella maleta en la parte alta, en un estante al que ella no alcanzase ni pudiese ver. Situó delante una de las almohadas que había para cambiar por si a uno no le era cómoda la que tenía en la cama y se alejó un poco para asegurarse de que no se veía.

Cada mañana guardaba el arma de su mesita de noche ahí, por si por algún casual Alicia abría el cajón de su mesita. Miró y observó que había ocultado el arma con la maleta del dinero detrás de la almohada.

Bien… cerró el armario justo cuando escuchó el sonido del agua.

Se giró para observar en dirección al aseo. ¿Alicia se encontraba en la habitación?

Puso su espalda recta y avanzó lentamente hacia allí.

Se quedó quieto al lado de la puerta. Alicia se encontraba en la bañera llena de espuma con los auriculares puestos y canturreando una canción a trozos. Una sutil sonrisa inundó sus labios al verla allí. Estaba mirando en su dirección, con los ojos cerrados, relajada, y con las manos sujeta a la bañera por los laterales, moviendo su cabeza de un lado a otro al ritmo de la música.

Jon se quedó observándola. Alicia cantaba bajito, pero podía entender todo lo que decía.

—Y cuando hables con él, porfa dile todo lo que estoy sintiendo. Que aunque pasen años yo lo llevo dentro. Que lo echo de menos, que lo quiero ver… la la la la —Jon tuvo que apartar la mirada de aquella bañera para no soltar una carcajada—. Y cuando hables con él, dile que de noche a veces me arrepiento. Yo sé que dejarle fue una estupidez. Cómo lo siento. Y hoy me estoy muriendo por hablar con él. —Alicia movió la cabeza de un lado a otro con los ojos cerrados—. Yo sé que dejarle fue una estupidez. Cómo lo siento… —susurró más lenta—. Y hoy me estoy muriendo por hablar con él —acabó.

Suspiró lentamente y abrió los ojos. Directamente coincidió con los ojos claros de Jon que obviamente no esperaba encontrarse allí y dio un brinco en la bañera, salpicando todo a su alrededor.

—Ahhh —gritó quitándose los auriculares.

Jon se dio la vuelta rápidamente y alzó las manos como si estuviese sufriendo un atraco.

—Perdón, perdón… te aseguro que no he visto nada —dijo rápidamente.

Alicia acumuló la espuma que flotaba sobre el agua, como si así pudiese cubrirse el cuerpo desnudo.

—¿Qué haces aquí? —gritó ella.

Jon arrugó su frente sin girarse.

—Es mi habitación también, ¿recuerdas? —ironizó.

—Al menos avisa —volvió a gritar.

—He avisado nada más entrar, pero no me escuchabas con los cascos puestos —se excusó.

Alicia resopló y sacó un brazo de la espuma.

—Vete, vete… —ordenó moviendo su mano hacia él.

Jon puso los ojos en blanco y negó con la cabeza.

—No he visto nada —repitió de nuevo mientras daba unos pasos hacia la zona de dormitorio y suspiraba.

Alicia miró con atención el acceso al aseo sin verlo aparecer e inspiró hondo intentando calmarse. 

—Mierda —susurró para ella misma.

Se giró moviendo la espuma y el agua a su alrededor, observando la toalla sobre el mármol del lavamanos.

Salió de la bañera rápidamente, situándose sobre una toalla de suelo, y luego se envolvió en la toalla blanca cubriendo desde sus pechos hasta sus rodillas.

El cabello no se lo había mojado prácticamente, ya que se lo había recogido con una pinza.

Cogió los auriculares y el móvil y los dejó sobre el lavamanos.

Se mordió el labio y fue directa al vestidor. Menudo aguafiestas, con lo a gusto que estaba ella allí. No había podido disfrutar del baño ni media hora.

Cerró la puerta corredera del vestidor y buscó algo que ponerse. Escogió unos tejanos y una camisa de manga corta color crema y se soltó el pelo. Se pasó las manos por la cara, intentando calmarse. Se puso las chanclas de tacón y salió del vestuario en dirección a la zona de dormitorio, pero Jon ya no estaba allí. Se encontraba sentado en el sofá mirando su móvil.

—Eh, mirón… —comentó ella cruzándose de brazos.

Jon giró su cuello hacia ella y enarcó una ceja.

—¿Perdona? No estaba mirando —respondió molesto—. Y aunque hubiese querido mirar era imposible con la cantidad de espuma que tenías encima —se defendió.

Ella chasqueó la lengua.

—Ya… —acabó diciendo y miró la hora que era—. ¿Qué quieres hacer?

Él sonrió.

—¿Te apetece un baño juntos? —bromeó para intentar relajar el ambiente. Esta vez fue ella quien enarcó una ceja. Jon se puso en pie con una sonrisa y le mostró el móvil—. Mi hermana insiste en quedar esta noche para ir a tomar algo, ¿te importa?

—¿Y por qué me iba a importar? —preguntó encogiéndose de hombros—. Tú eres el jefe… si quieres ir, pues vamos.

Jon se quedó mirándola pensativo y finalmente asintió.

—Está bien —pronunció guardando el móvil en su bolsillo—. ¿Vamos a comer ahora? ¿Tienes hambre?

—He desayunado hace rato. Empiezo a tener hambre —admitió.

—De acuerdo, pues vamos —dijo dirigiéndose a la puerta—. Nos quedaremos a comer en el hotel, por la tarde si quieres puedes disfrutar de la piscina, yo tengo que trabajar un poco.

—Ah —respondió sorprendida—. Está bien —dijo con una sonrisa. La idea de poder disfrutar de nuevo de la piscina le atraía.

Salieron de la habitación dirigiéndose a la planta baja donde se encontraban los restaurantes.
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Roger dio un sorbo a su cubata, lo soltó y aplaudió animando a su novia que se encontraba a unos metros de la diana, inclinada hacia atrás y con uno de los dardos en la mano.

Alicia también dio un sorbo a su cubata y comenzó a dar palmas imitando a Roger.

Después de cenar unas tapas en una terraza, se habían desplazado a un bar cercano donde había juegos de mesa, billar, futbolín y dardos.

Berta echó el brazo hacia un lado y clavó el dardo en el anillo doble de la diana, muy cerca del exterior de esta.

—¡Toma! —gritó su hermana.

—Al menos no lo has lanzado fuera —ironizó Biel.

Habían dejado a los niños con la niñera y él y su mujer habían salido a disfrutar de una noche en compañía de la familia.

—Qué peligro tienes —comentó Roger cogiéndola por la cintura y besándola.

Jon estaba al lado de ella y escuchó cómo chasqueaba la lengua. Alicia giró su cuello hacia él siguiendo su mirada, sí, estaba observando a su hermana pequeña besándose con su pareja, de brazos cruzados y mirándolos fijamente.

Alicia le dio un codazo en las costillas con sutileza.

—Despierta —le susurró. Jon suspiró y la miró mosqueado—. Eres el típico hermano mayor protector… —comentó. Jon desvió la mirada de Alicia a su hermana, la cual se separó de su pareja con una sonrisa—. Ya es grandecita… —le susurró—, además, vives en Madrid, ¿crees que vas a poder intimidar a Roger para diez días que estás aquí?

Jon carraspeó y luego resopló.

—Tu turno, Jon —dijo Roger mientras arrancaba los dardos de la diana y se dirigía hacia él para entregárselos.

—Dame —comentó Jon cogiéndole los dardos de la mano.

Se situó en la línea desde donde todos lanzaban y miró la diana. Echó el brazo hacia atrás y lanzó los dardos sin esperar.

Todos lo miraron fijamente y desencajaron las mandíbulas cuando los tres dardos se clavaron en el centro de la diana.

Alicia pestañeó varias veces sin dar crédito.

—Menuda puntería la tuya —susurró ella sin apartar la mirada de él que aún les ofrecía la espalda.

Jon se giró finalmente y les sonrió.

—Creo que se ha acabado la partida —bromeó.

—Coño —dijo su hermano acercándose a la diana para observar. Sí, los tres dardos habían dado justo en el centro. No entendía cómo tenía esa puntería—. Qué pasada —susurró—. ¿Desde cuándo tienes esa puntería? —Jon se encogió de hombros y su hermano le hizo una mueca—. ¿Y con todo tienes tanta puntería? —preguntó en tono brabucón antes de arrancar los dardos.

Jon sonrió gracioso mientras Alicia apretaba los labios avergonzada por la pregunta, pues sabía a lo que se refería.

—No sé, pregúntale a ella… —señaló Jon a Alicia.

Alicia abrió los ojos como platos hacia él por seguirle el juego a su hermano. Berta comenzó a reír ante aquella insinuación.

Todos miraron a Alicia, la cual sonrió nerviosa.

—Oh, sí, por supuesto… siempre da en el blanco —le guiñó el ojo a Jon, el cual sonrió.

—¡Bravo! —lo felicitó Berta que situó una mano en el pecho de su hermano y dio unos golpecitos—. Ya sabía yo que eras un máquina.

Jon puso los ojos en blanco y negó con la cabeza como si no diese crédito a las palabras de su hermana pequeña. ¿En qué momento se había vuelto así? Debía dejar de verla como a su hermana pequeña, como a una niña… ya era toda una mujer independiente con pareja desde hacía años. Miró de reojo a Roger que pasaba un brazo por encima de los hombros de Berta para acercarla a él y besarla en la frente.

Jon suspiró y miró a su lado, donde Alicia se había situado con las manos cogidas por delante.

—Ejem, ejem… —bromeó ella.

Jon sonrió y se giró hacia ella.

—Lo que has dicho es cierto… que no te torture la conciencia. No has mentido.

—Ah, bueno… —se encogió de hombros—. No me importa representar algo —le susurró.

—Siempre doy en el blanco, en todos los sentidos… —comentó con voz grave.

—Ya, uno ya lo he visto… —comentó señalando a la diana—, el otro no lo sabré —dijo mostrándole los dientes y separándose de él.

Cogió los dardos que le tendía Biel, el hermano mayor de Jon.

—A ver qué tal se le da a tu novia… —comentó Biel situándose al lado de su hermano.

Alicia fue hasta la línea desde donde tiraban los dardos y apuntó. Vaya, estaba más lejos de lo que pensaba.

Tiró el primer dardo y no consiguió dar en la diana.

—Bufff…. —se quejó removiéndose en su sitio. Ni siquiera se había acercado.

—¡Vamos, Alicia! —la animó Berta.

Alicia se puso erguida, tiró el brazo hacia atrás y esta vez logró dar en la parte baja, en el número diecisiete.

—¡Yujuuu! —exclamó alzando los brazos. Se giró hacia Jon y señaló la diana—. ¿has visto?

—Sí, sí… muy bien —ironizó él.

Ella lo escudriñó, estaba claro que bromeaba con ella.

Se giró hacia la diana y apuntó. Cerró un ojo y echó el brazo hacia atrás mientras sacaba la punta de la lengua entre sus dientes, pero justo cuando iba a darse impulso Jon la detuvo.

—Así no vas a conseguir nada —dijo corrigiéndole directamente la posición. Ella lo miró asombrada pero no dijo nada al respecto—. Espalda recta y nada de cerrar los ojos, apunta con los dos. —La cogió por la cintura poniéndola erguida y echó levemente su brazo hacia atrás para darle impulso al dardo—.  Ten en cuenta que el dardo hace una parábola y…

—Venga ya —se giró hacia él—. ¿Hay que hacer trigonometría? —ironizó—. ¿Saber las leyes de la física? —ladeó su cuello hacia él.

—¿Quieres ganar o no? —preguntó.

—Quiero divertirme —respondió encogiéndose de hombros—. Me da igual ganar —pestañeó hacia él varias veces seguidas. Jon enarcó una ceja.

Él ladeó su cuello.

—Pues no debería… yo siempre gano —susurró él acercándose a sus labios, como si la retase.

—Ay, ay, ay… —exclamó Berta—, venga, daos un besito —los animó. Jon y Alicia se miraron de reojo. Berta enarcó una ceja—. ¿Qué? —preguntó como si no comprendiese sus reacciones y los señaló con la mano—. Daos un beso, ¿no? —preguntó desafiante.

—Sí, anda, ven… —reaccionó Jon tomándola del brazo para acercarla.

Alicia sonrió y se giró hacia él mientras la acercaba.

Jon descendió hasta sus labios y la besó directamente. Fue un beso corto, pero se ganó la aprobación de su hermana. Alicia sintió cómo Jon juntaba sus labios a los suyos propios, fue solo un instante, un delicado beso en los labios, pero suficiente para sentir el calor de ellos. Durante unos segundos se miraron. ¿Cómo aquel mínimo contacto podía despertar tantos sentimientos?

Jon tragó saliva sin apartar los labios de ella, estaba claro que ninguno de los dos esperaba que sus cuerpos reaccionasen de aquella forma.

Jon se giró hacia su hermana y Alicia apretó los labios sonriendo también hacia ella. Intentó aparentar normalidad, pero le era más difícil de lo que esperaba.

—Vamos allá —dijo Rosa, la mujer de Biel, mientras cogía los dardos para tirar—. Creo que nos ha quedado claro a todos quién es el ganador —ironizó hacia Jon, el cual asintió gracioso—. ¿Dónde has aprendido a lanzar así? ¿Te aburres mucho en Madrid?

Él rio y negó con la cabeza.

—Es para amenazar a los médicos que no recetan mi medicamento contra la diabetes. —Tomó el cubata y le dio un largo sorbo.

Alicia sonrió ante aquella respuesta y se giró tiesa como un palo para ver a Rosa que en ese momento alzaba el brazo para lanzar el dardo hacia la diana.

¿Cómo un simple beso podía provocar que su cuerpo se tensionase?

Jon eran tan atractivo, la forma en que le sonreía, cómo la miraba con esos ojos claros, la suavidad de sus labios… ¿cómo no caer rendida a sus pies? Era demasiado para ella, no podía ser inmune a ese comportamiento.

Inspiró hondo intentando calmarse y cogió su cubata para darle un largo trago.

Jon miró de reojo a Alicia mientras daba otro sorbo a su bebida y la acababa finalmente.

—Joder, mierda… —susurró muy bajito apartando la mirada de Alicia.

Aquella muchacha comenzaba a interesarle más de lo que había esperado. Eso era un grave problema, por su trabajo era mejor no tener a nadie cerca. No era un mundo tranquilo, al contrario, era un mundo peligroso donde no quería inmiscuir a nadie. Lo mejor era mantenerse alejado y ver aquello como realmente era, una relación laboral. No debía dejarse influir por una sonrisa, una mirada, un comentario de ella o… por la suavidad de sus labios cuando la había besado.

¡Iba a matar a su hermana!

Hasta el momento había podido soportarlo y mantenerse firme, pero ¿ahora?

No había sido nada, solo un simple, tonto e infantil beso… no había sido ardiente, ni siquiera romántico, solo… ¡un puto beso que le estaba provocando que su sangre hirviese!

Dejó el cubata vacío en la barra que había en el lateral y miró a Alicia. Aunque quisiese disimularlo, él podía notar que estaba tensa, puede que planteándose cosas como él. ¿Podía ser?

—Vale, pues ya tenemos ganador —rio Rosa girándose hacia Jon.

Jon despertó de sus pensamientos y sonrió de inmediato.

—Bien —comentó con una sonrisa.

—Aún queda la última tirada… puede haber sido suerte —sugirió Biel—. Venga, Roger… al ataque.

Jon se acercó a Alicia, la cual miraba al resto de su familia sonriente, aunque estaba claro que estaba un poco nerviosa por lo que acababa de ocurrir.

—Eres muy buena actriz —susurró él.

—Gracias —comentó girando su cuello hacia él—. Tú también eres un buen actor.

Jon asintió con una sonrisa a ese cumplido.

—¿Cómo tienes tan buena puntería? —preguntó ella.

Él le dedicó una sonrisa de soslayo.

—Secreto profesional —bromeó él. Ella enarcó una ceja, divertida—. He jugado mucho a los dardos —admitió como si esa fuese la realidad—. Siempre se me ha dado bien.

Ella apretó los labios y asintió.

¿Por qué se ponía tan nerviosa por un simple beso?

—Una cualidad curiosa —comentó ella.

—Es muy útil —pronunció socarrón.

—¿Sí? —ironizó Alicia.

Él asintió. Se acercó a ella y se inclinó hacia su oído. Alicia sintió que se le volvía a erizar la piel de todo su cuerpo.

—Primero, podría defender a cualquiera… arrojarle un vaso, un dardo… —señaló hacia la diana—, o cualquier objeto y noquearlo. Sé protegerme a mí y a cualquiera que esté conmigo…

—Ajá… ¿y todo eso solo por hacer puntería en una diana? —se burló.

—Espera, que hay más… —la advirtió él.

—Sorpréndeme —dijo Alicia jocosa.

Él se acercó más. Ella dio un paso atrás, aunque Jon la rodeó rápidamente por la cintura impidiendo que se alejase.

—Tengo mucha… mucha… mucha puntería —acabó diciendo, alzando sus cejas, con un gesto gracioso dibujado en su rostro.

Ella lo miró unos segundos hasta que captó por dónde iban sus palabras. Esta vez fue ella la que se acercó para susurrarle.

—Marrano —le dijo provocando que él riese.

Él negó con la cabeza y miró hacia su familia unos segundos, luego giró su cuello para mirarla de nuevo.

—Besas muy bien —comentó.

Ella miró de sus ojos a sus labios.

—Pero si no ha sido nada… —indicó ella. Jon la soltó, le guiñó un ojo y fue hacia su hermano—. Tú podrás presumir de puntería, pero no sabes de lo que yo soy capaz —acabó alzando un poco más el tono, aunque lo bajó rápidamente y miró hacia los lados para asegurarse de que nadie la había escuchado.

Jon se situó al lado de su hermano y elevó el dedo pulgar. ¿Qué significaba eso?

Le hizo un gesto de no saber qué quería decir, pero Jon rio y cogió los dardos que su hermano le tendía.

—Tu turno —le indicó a Alicia mientras estiraba la mano hacia ella.

—¡Venga, Alicia! —la animó Berta.

Alicia inspiró hondo intentando calmarse y fue hacia él.

—Vamos a ver tu posición corporal esta vez, a ver si puedes correg… —comentó Jon situándose tras ella y colocando una mano en su espalda.

—Quita —le susurró, se giró hacia él y le golpeó en la mano—. Aléjate —le ordenó—, me pones nerviosa.

Jon elevó sus manos como si sufriese un atraco.

—Esas manitas —bromeó.

—Shhh, shhh —dijo moviendo sus manos hacia atrás—. Que me desconcentras —rugió.

Se giró y elevó su brazo con la espalda recta, mirando directamente a la diana. Iba a tirar el dardo, pero Jon carraspeó a su espalda.

Alicia resopló y se giró hacia él de los nervios.

—¿Qué?

—Sí que eres competitiva, ¿no?

—Di lo que tengas que decir…

—No eches el brazo tan para atrás —acabó diciendo—, vas a tirar un dardo, no un misil de varios kilos de peso —ironizó él.

Alicia rugió y se volvió a girar hacia la diana.

Vale, de acuerdo, quizá quería tomar demasiado impulso para lanzar el dardo.

Echó un poco más el brazo hacia atrás y lanzó el dardo directo a la diana. Al menos, esta vez dio más cerca del centro.

—¡Bien! —exclamó Berta y comenzó a aplaudir, animándola—. Vamos, Alicia, no te dejes intimidar por mi hermano.

Ella se giró y le hizo un gesto gracioso.

—Tu hermano no me intimida —bromeó. Miró a Jon y le mostró los dientes en una sonrisa tirante. Él enarcó una ceja—. Vamos a ver —susurró mientras elevaba de nuevo el siguiente dardo.

Intentó adoptar una buena postura y lo lanzó hacia delante.

El dardo recorrió unos metros por el aire hasta la diana y esta vez se clavó más cerca aún del centro.

—¡Toma! —exclamó Alicia elevando los brazos y se giró hacia Jon—. Un par de veces más y podré igualarte —lo señaló.

—Pfff —dijo él acercándose—. No podrías igualarme ni en años —dijo inclinándose hacia ella.

Alicia colocó las manos en su cintura adoptando una postura que daba a entender que lo retaba.

—Ya, bueno… tampoco tengo mala puntería, todo es cuestión de practicar —se encogió de hombros—. Y de tener tiempo… —Chasqueó la lengua.

—Y de recibir unas buenas clases —indicó él rápidamente elevando un dedo—. El profesor es muy importante.

Ella se encogió de hombros.

—Meeeh.

Él la escudriñó de la cabeza a los pies.

—Como que sin mis consejos lo hubieses logrado —comentó con voz grave y un poco molesto al no ser reconocido.

Ella lo miró sorprendida.

—Oh, claro, sin esas clases magistrales tuyas no hubiese conseguido dar en la diana… mi amo y señor —acabó ironizando, haciendo que él sonriese gracioso.

—Bien, bien… —pronunció como si le gustase su respuesta, sobre todo la última parte, aunque su gesto y tono de voz daban a entender que estaba bromeando.

—Tu turno —le llamó la atención su hermano.

Jon fue hacia Biel y le quitó los dardos de la mano.

—Vamos allá… —Miró a Alicia mientras apuntaba—. Mira y aprende, pequeño Padawan.

Alicia puso los ojos en blanco y negó con la cabeza.

Jon tiró el brazo levemente hacia atrás y tiró el primer dardo.

—¿En serio? —ironizó Alicia cuando vio que daba de nuevo en el centro mismo de la diana.

Jon la ignoró y lanzó el segundo dardo, situándolo al lado del primero.

Alicia ladeó la cabeza mientras lo observaba, sin poder articular hablar, como los demás que se encontraban allí. Todos habían enmudecido.

Se miraron entre ellos, sin saber cómo reaccionar.

—Me estás dando miedo —comentó Biel dando un paso al lado para alejarse de su hermano.

Jon lo miró divertido.

—Y por eso no os debéis meter conmigo —bromeó alzando un dedo.

—Anda, trae —rio su hermano quitándole los dardos—. Que menudo peligro tienes.

Jon rio hacia su hermano, metió las manos en los bolsillos y se giró hacia Alicia. Ella lo miraba de una forma extraña, con una mezcla de desconfianza y admiración.

Se quedaron mirándose unos segundos. Jon sonreía orgulloso hasta que le guiñó un ojo, haciendo que Alicia despertase de sus pensamientos. Aquellos últimos días, sus nervios se iban incrementando con cada minuto que pasaba a su lado, más aún si le guiñaba el ojo o tenía algún gesto similar a ese. Una sonrisa, que la tomase de la mano, una simple mirada…

Suspiró y miró hacia la diana mientras él volvía su lado.

—Vale, eres bueno —comentó ella lentamente.

—Soy el mejor. — Jon alzó sus cejas repetidas veces.

Ella lo miró de soslayo y emitió un ligero sonido que daba a entender que estaba de acuerdo con ello.

—Bueno, pues… mi turno —dijo Rosa—, aunque no creo que sirva de nada ya —pronunció cogiendo los dardos que le entregaban.

Jon hizo un gesto orgulloso.

—No es una cualidad que una mujer valore para ser conquistada —bromeó Alicia.

Él la miró y enarcó una ceja.

—Yo creo que sí. Ya sabes…

—¿El qué?

—Las personas con buena puntería te flechan el corazón… —comentó.

—O te lo atraviesan, rompiéndolo —contestó Alicia.

Él ladeó su cuello.

—Yo no soy de esos.

—Ya… pero has tenido muchas amigas —recordó la conversación con él—. Seguro que más de una se ha ido con el corazón roto.

—¿Tú crees? —ironizó.

Ella puso su espalda recta.

—Tampoco te flipes —le susurró apartándose de él para acercarse a la barra.

Se mordió el labio intimidada y, una vez en la barra, llamó la atención del camarero. En cuanto este se acercó, le pidió un cóctel. Miró de reojo a Jon que se situaba a su lado apoyando la espalda en la barra.

—¿Otra copa?

—Sí, no suelo salir, pero…

—¿Te he llevado a la bebida? —bromeó. Ella resopló—. Nos vamos a ir ya mismo, no sé si te dará tiempo de…

—Me dará —lo cortó.

Necesitaba templar los nervios que sentía a su lado.

Jon sacó la cartera y entregó al camarero un billete.

—¿Qué haces? No hace falta.

—Recuerda, gastos pagados —comentó él.

Ella suspiró y dio un largo sorbo, acabándose casi todo el cóctel.

Una hora después habían abandonado el bar y se dirigían al hotel.

Jon pestañeó varias veces y miró de reojo al asiento del copiloto donde Alicia entonaba la canción que sonaba en la radio.

—Hashes que mi shielo vuelva a tener eshe ashul. Pintash de colores mish mañanas, sholo tú. Navego entre lash olash de tu vooozsh… —lo señaló—. Y tú, y tú, y tú… Y sholamente túúú, uh, uh, uh, uh, uh, uuuh…

Jon intentó contener la carcajada mientras apagaba el motor del vehículo en la plaza del parquin del hotel.

—Cuando estudiáis arte dramático… ¿no os enseñan canto?

—Hashes que mi alma she deshpierte con tu luuuz. Y tú, y tú, y túúú —continuaba ella ignorándolo.

Sacó las llaves y la miró. Alicia había situado la cabeza en el reposacabezas y miraba al exterior con una sonrisa mientras escuchaba la melodía.

—Esh tan bonita… —parpadeó enamorada girando su cabeza hacia él—. ¿A ti te gushta? —preguntó emocionada.

—Sí, Pablo Alborán canta muy bien.

Ella le sonrió.

—Oye… —lo señaló—, no shé qué múshica te gushta.

Él le sonrió divertido.

—Tampoco soy muy amante de la música. Y, de todos modos, creo que sería mejor que durmieses la mona y mañana ya hablaremos.

—Ohhh… vaya… —se quejó ella.

—Venga, va… ¿puedes caminar?

Ella se encogió de hombros mientras se quitaba el cinturón.

—Puedo intentarlo —respondió intentando abrir la puerta, aunque no atinaba a tirar fuerte de la manija y no conseguía abrirla.

Jon suspiró y salió del vehículo. Lo rodeó y abrió la puerta desde fuera.

—Vamos —dijo cogiéndola de la mano para que se pusiese en pie sin perder el equilibrio, aunque en cuanto se puso erguida cayó hacia el lado.

Jon la sujetó por la cintura para que no cayese mientras con la otra mano empujaba la puerta del vehículo para cerrarla.

—Al menos no has vomitado en el asiento… —ironizó.

Ella miraba hacia abajo, hacia la mano que la sujetaba de la cintura situándola a su lado.

—¿Shabes qué? —preguntó—. Al principio penshaba que erash un poco borde… —admitió—, pero eresh un encanto —le sonrió.

—Oh, qué bien, gracias por el cumplido —dijo guardando las llaves en su bolsillo—. ¿Crees que podrás llegar al ascensor? —Directamente comenzó a caminar sin soltarla, pues a Alicia le había subido bastante el alcohol.

—Eshtooo… —comentó ella—, mmm… —Jon la miró intrigado—, no me vash a abrir un expediente dishciplinario por mal comportamiento, ¿no?

Tuvo que detenerse unos segundos para reír.

—No, tranquila, estos momentos me dan vidilla —bromeó volviendo a caminar.

Llegó al ascensor y apretó el botón. Por suerte, las puertas se abrieron y entró en el interior. Apoyó a Alicia en la pared frente al espejo y pulsó el botón de la planta diecisiete. Ella estuvo a punto de deslizarse hacia abajo, así que Jon la sujetó de nuevo.

Se quedó observándola. Tenía los ojos entornados.

—Eh —dijo acariciando su mejilla para que no se durmiese—, ¿estás bien?

Ella apretó los labios y asintió.

—Con sueño. —Tal y como dijo eso, se echó hacia delante y apoyó su frente en el pecho de él.

Jon pudo escuchar su suspiro mientras la sujetaba. Tragó saliva y se quedó quieto, sujetándola, permitiéndole que se apoyase en él.

Alicia tenía un carácter divertido y que derrochaba ternura a la vez. Le hacía gracia pensar que el corto beso que se habían dado y la conversación posterior la habían llevado a la bebida.

¿Sería eso posible?

Se había sorprendido de lo bien que todos la habían acogido en la familia, también era cierto que ella se había presentado como una chica educada, con modales y cariñosa. ¿Cómo no iban a aceptarla?

Las puertas se abrieron y la rodeó con más fuerza por la cintura para que no cayese.

—Venga, ya llegamos… —la animó.

Se separó un poco de ella, pero se dio cuenta de que cuando lo hacía, caía. Bajó su cabeza a la altura de la de ella.

—¿Alicia?

Alicia había caído totalmente fulminada, sin poder ponerse recta, incluso su respiración era tranquila.

Jon suspiró, se reclinó y la cogió en brazos.

—Venga, a la cama —comentó mientras caminaba por el pasillo rumbo a la habitación.

Eran más de las diez de la mañana cuando Alicia abría los ojos. Lo primero que hizo fue situar la mano ante sus párpados, molesta por la claridad que entraba a través de la ventana.

Ronroneó y se dio media vuelta evitando la luz del sol.

Escuchó cómo la otra cortina se echaba a un lado. Abrió los ojos levemente y vio a Jon corriéndola.

—¿Qué haces? —preguntó enfadada—. Nooo —gimió metiendo la cabeza debajo de la almohada.

—Son casi las diez y media —respondió con tono tranquilo—. Necesito que te levantes y te des una ducha. A las once y media viene a buscarnos mi hermana. —Ella volvió a gemir—. Ha quedado para comer con la familia de él, pero quiere hacer un pica-pica antes de ir hacia allí, así que se pasarán por el hotel a tomar algo.

Alicia suspiró mientras cerraba los ojos.

A medida que pasaban los minutos se daba cuenta de que no estaba tan mal como había imaginado. Le dolía la cabeza, pero al menos no tenía el estómago revuelto.

—¿Estás bien? —preguntó él mirando a Alicia escondida bajo la almohada—. Ayer tuve que llevarte en volandas desde el ascensor hasta aquí.

Ella chasqueó la lengua y sintió vergüenza al recordar vagamente lo ocurrido en el vehículo de camino al hotel y en el ascensor. Recordaba haber cantado y luego preguntarle en el ascensor si la iba a expedientar disciplinariamente.

—Madre mía —gimió avergonzada.

Se quitó la almohada de la cabeza y observó ante ella a Jon arreglado. Se había puesto una camiseta blanca y llevaba puestos unos tejanos que le quedaban estupendos. ¿Por qué siempre lucía tan bien?

—Siento lo de ayer —susurró avergonzada—. Te aseguro que no suelo beber.

—¿No me digas? —ironizó—. Está claro que mucho no bebes porque te subió a base de bien, no estás muy acostumbrada que digamos —continuó sonriente.

Ella se sentó sobre el colchón y se pasó la mano por la cabeza.

—De verdad que lo siento, ¿estás enfadado?

—¿Me ves que tenga cara de enfado? —bromeó. Ella lo miró, estudiándolo. No, no tenía cara de estar enfadado, al contrario, la situación parecía divertirle—. ¿Crees que podrás estar arreglada para dentro de una hora? —Ella asintió. Jon se giró y fue hacia su maletín. A los pocos segundos volvió con una pastilla y un vaso de agua—. ¿El estómago bien?

—Sí.

—Tómate esto, te aliviará el dolor de cabeza —dijo entregándosela.

—Gracias —respondió Alicia antes de llevarse la pastilla a la boca y tragarla. Echó la cabeza hacia abajo y suspiró—. Qué sueño.

—Venga, va —insistió Jon con paciencia—. Necesito a una novia sin resaca —comentó dirigiéndose a la sala de ocio.

Alicia se puso en pie y se asomó a esta. Jon se había sentado y manipulaba unos documentos que extraía del maletín.

—Voy a darme una ducha rápida.

—De acuerdo —dijo sin mirarla.

¿En qué momento había decidido beber tanto la noche anterior? Estaba trabajando, debía tomarse aquello en serio. Por suerte, Jon no parecía molesto por ello.

Se dio una ducha rápida y se dejó el cabello mojado. Se ató con fuerza el cinturón del albornoz y se puso espuma del pelo. Aquel día lo dejaría mojado y ondulado. Igualmente, con el calor que hacía, en cuanto saliesen a la calle se le secaría. Al menos, con la espuma le haría unas ondas que siempre le habían gustado.

Fue hacia el vestidor y se puso una falda blanca por encima de la rodilla y una camiseta de tirantes de color crema.

Cuando salió del vestidor, Jon se encontraba guardando el maletín en el armario. Se giró y se quedó unos segundos observándola. Alicia se dio cuenta de que la recorría de la cabeza a los pies.

—Vas muy guapa —indicó Jon.

Ella le sonrió con timidez. Fue hacia la habitación ante la atenta mirada de él que parecía no poder quitarle los ojos de encima y cogió su bolso.

—Bueno, ya estoy preparada —dijo colgándolo en su hombro.

En ese momento Jon despertó de sus pensamientos.

—Sí, claro —reaccionó y miró el reloj de su muñeca—. Mi hermana estará ya abajo o a punto de llegar. —Avanzó hacia ella—. Vamos, la esperaremos en el bar.

Salieron de la habitación y se dirigieron hacia el ascensor.

Mientras este descendía, entre ambos hubo silencio hasta que la puerta del ascensor se abrió. Jon había tenido razón y su hermana se encontraba ya allí.

Berta se giró hacia ellos con una gran sonrisa y saludándolos con ímpetu, levantando su mano por encima de su cabeza. Roger se encontraba tras ella saludándolos de una forma más natural.

Jon tomó directamente la mano de Alicia. A ella le cogió de improviso aquello, aunque sabía que era lo más natural si fingían que eran pareja, lo malo es que era algo con lo que comenzaba a disfrutar más de la cuenta.

Giró su cuello hacia él y Jon se sonrió. Aquella tierna sonrisa la calmó mientras se dirigían hacia donde se encontraba su hermana con su pareja, caminando juntos cogidos de la mano.
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Lo cierto es que la hermana de Jon era muy agradable, no dejaba de reír con ella, y parecía que Berta estaba desesperada por pasar más rato con su hermano y conocerla más a ella. Le daba la sensación de que estaba muy ilusionada con el hecho de que su hermano presentase a su pareja.

Cuando Berta y Roger se habían marchado, ellos habían comido en uno de los restaurantes del hotel y luego habían subido a la habitación donde Jon había estado trabajando y ella se había puesto a ver unas películas en su tableta.

Cuando había acabado de ver su segunda película, se había levantado de la cama y había observado asombrada cómo el día se había oscurecido. Parecía que iba a llover.

Fue hasta la sala de ocio y vio a Jon enviar mensajes por el móvil, sentado a la mesa con varios documentos sobre ella.

Se quedó unos segundos mirándolo, era realmente atractivo.

—Hola —comentó ella. Jon se giró directamente—. Son más de las ocho, ¿vamos a cenar?

Jon miró su reloj de muñeca sorprendido. Realmente el trabajo lo absorbía.

—Sí, claro —respondió mientras volvía a mirar las carpetas sobre la mesa. Se giró hacia la ventana—. ¿Está nublado?

—Sí, hay algunas nubes —comentó ella—. ¿A dónde vamos?

—Aquí cerca hay un restaurante donde hacen tapas, podemos ir allí, así no comemos y cenamos cada día en el hotel.

Ella asintió conforme con lo que le proponía, aunque miró las nubes que encapotaban el cielo a través de la ventana.

—No lloverá, ¿no?

Jon también miró a través de la ventana y se encogió de hombros.

—No creo —respondió no muy seguro.

El restaurante estaba a menos de diez minutos andando.

El Diagonal Mussol era un restaurante encantador, totalmente repleto en aquellos momentos. Por suerte, había mesa. El restaurante tenía varios espacios, uno considerado como el comedor y luego una terraza techada con vidrio por donde se veían las gruesas nubes. Habían pedido la cena, unas tapas variadas: unas patatas bravas, unas croquetas de jamón ibérico y una ensalada de queso de cabra.

Poco después de haber comenzado a cenar, las gotas de lluvia habían comenzado a caer y repiqueteaban sobre el cristal del techo.

—Ups… —dijo Alicia mirando hacia el techo—, llueve fuerte. —Miró a Jon—. No tenemos paraguas, ¿verdad?

—No —negó él y chasqueó la lengua—. Espero que pare pronto, será una tormenta de verano. —Miró a Alicia—. Si vemos que sigue lloviendo cuando nos vayamos, cogemos un taxi.

Ella asintió mientras cogía una patata brava.

—Sí, llueve fuerte —dijo mirando de nuevo hacia el techo.

Jon le sonrió y suspiró.

—Mañana tengo trabajo de nuevo —comentó Jon.

Ella lo escudriñó con la mirada.

—¿Otra vez?

—Sí, por la mañana. No creo que tarde mucho —dijo—. No te despertaré.

—Gracias —respondió—. ¿A qué hora te irás?

—Me levantaré sobre las siete, pasan a buscarme a las ocho. Tengo la reunión cerca de las nueve, así que, con suerte, a las doce o poco después estaré ya en el hotel.

Ella asintió.

—Seguramente aprovecharé que no estás para ir a la piscina o para relajarme en la bañera…

—Ya, eso… mmm… —rio—, si usas la bañera y te pones los cascos no me escucharás entrar. Mejor deja una nota sobre la mesa de la entrada —sugirió.

—Sí, es lo que haré —respondió sonriente.

Jon le sonrió mientras daba un sorbo a su refresco.

—Mañana no tenemos nada de reuniones familiares, ¿no?

Ella negó.

—¿No te sabes el horario? —bromeó.

—No, eso lo dejo en tus manos —contestó señalándola, luego pinchó unas hojas de lechuga.

—Pues pasado mañana es la comida de la abuela a la una en el restaurante Lasarte, y luego, por la noche, a las diez, comienza la ópera.

Jon asintió.

—De acuerdo. Gracias por recordármelo, tengo muchas cosas en la cabeza.

Ella ladeó su cuello.

—Ya, ¿así son tus vacaciones? —preguntó—. No dejas de trabajar, ¿cuántas reuniones has tenido ya? ¿Tres? ¿En una semana? —acabó con voz aguda—. Deberías intentar descansar un poco también.

Jon suspiró mientras cogía una croqueta con el tenedor y la dejaba en su plato.

—Bueno, esto son unos días que tenía libres, también hago vacaciones sin hacer nada —contestó con una sonrisa.

—¿Sí? ¿Cuándo? —rio. Él se encogió de hombros, divertido—. Deberías tomarte unos días de descanso. Cuando no tienes reuniones estás en la mesa con tus carpetas y documentos, en serio, deberías desconectar de todo algunos días… —insistió ella.

—¿De mi familia también? —bromeó.

Ella comenzó a reír.

—Oh, vamos… tu familia es encantadora, Jon —continuó ella—. Tienes suerte de tener una familia así. —Él enarcó una ceja—. Bueno, tu padre es un caso aparte, es bastante reservado, pero ha sido amable conmigo, y eso lo ha hecho por ti —lo señaló.

Jon se quedó mirándola y finalmente negó con la cabeza mientras se llevaba un trozo de croqueta a la boca.

—Mi madre y mi abuela están obsesionadas con casarme…

—Pues como todas —le interrumpió—. Tus hermanos te adoran, están deseando pasar el mayor tiempo posible contigo…

—Tengo una sobrina que superará a Al Capone cuando crezca —bromeó.

Ella ladeó la cabeza, divertida.

—Es muy gracioso. Quizá si tú fueses más convincente…

—¿No soy buen actor? —ironizó.

Ella chasqueó la lengua.

—Está claro que tu sobrina es tu debilidad… —Él rio—, te dejaste engatusar por una niña de siete años.

Él se encogió de hombros.

—No me importa ingresarle cada mes un dinero y que vaya ahorrando. Hago con mi hermano videollamadas de vez en cuando, una o dos al mes, y siempre los veo, pero sí es cierto que me gustaría estar más cerca de ellos —dijo pensativo—. Mi trabajo no me lo permite —susurró más para él que para Alicia.

Ella lo observó detenidamente.

—¿Y por qué no buscas un laboratorio al que representar aquí en Barcelona?

Él la miró y sonrió de repente.

—Ya, ¿aquí en Barcelona? Está todo el mercado cogido. Es muy difícil conseguir un puesto como el mío aquí.

—Ya —comentó ella mientras pinchaba unas cuantas patatas. Se fijó en cómo seguía lloviendo en el exterior y elevó su mirada hacia el techo acristalado, donde pudo ver cómo un rayo atravesaba el cielo—. Caray… —comentó antes de que el sonido del trueno llegase hasta ellos, provocando que los cristales vibrasen y la gente se sorprendiese—. Menuda está cayendo.

—Sí —respondió Jon mirando también hacia el techo. Luego la miró a ella—. ¿Y tú? ¿Has mirado más lo de azafata de vuelo? —preguntó interesado.

—He mirado los cursos, igual que los de jardín de infancia y los de secretariado, pero quiero esperar y tomar una decisión cuando volvamos a Madrid. —Él asintió—. Oye, ¿te respondió algo tu amigo sobre si necesitaban a alguien nuevo como visitador médico? —preguntó con esperanza en la voz.

—No me ha respondido aún, le volveré a preguntar el lunes, ¿de acuerdo?

—Gracias.

—En mi laboratorio no buscan a nadie de momento, pero si me entero, te lo diré. —Ella asintió—. De todos modos, yo no te recomiendo este trabajo, ya has visto que es muy esclavo.

—Ya, la verdad es que se me pasan un poco las ganas cuando te veo —bromeó.

Se quedó mirándola fijamente y se apoyó en la mesa. Luego se acercó, observándola a los ojos. Alicia puso su espalda erguida.

—¿Sabes qué? —Ella lo escudriñó con la mirada—. Creo que sirves para mucho más que para vender productos de una farmacéutica a médicos y pelearte con ellos para que los receten… o sobornarlos directamente… —ladeó su cuello y sonrió—. Decidas lo que decidas hacer, puedo ayudarte con el pago, ya lo sabes.

Ella lo miró con ternura.

—Gracias, pero espero no necesitarlo. Entre tu dinero y el paro espero poder realizar algún curso, pero te lo agradezco.

Él le sonrió y se quedó estudiándola.

—No entiendo cómo no tienes pareja —susurró más para él que para ella, aunque Alicia lo escuchó perfectamente.

Agachó su cabeza sonrojada e intentó recomponerse rápidamente, aunque Jon no parecía sentirse avergonzado por lo que había dicho y mucho menos porque ella lo hubiese escuchado.

Se llevó un poco más de lechuga a la boca y luego se apoyó de nuevo en el respaldo, llevándose las manos a la barriga.

—Estoy lleno —pronunció.

Ella asintió.

—Sí, yo también.

—¿Quieres algún postre?

—No, no puedo más —rio ella.

—¿Y un café? —Alicia negó—. Entonces, ¿pido la cuenta?

—Sí, yo por hoy ya estoy —dijo cogiendo su bolso y abriéndolo—. Espera —lo detuvo mientras él se sacaba la cartera del bolsillo—. Hoy invito yo.

Él ladeó su cuello.

—No, no es el acuerdo al que llegamos.

Ella se encogió de hombros, divertida.

—¿A qué acuerdo? Yo no recuerdo firmar nada —se burló ella sacando la cartera.

—Un contrato verbal también sirve. Además, déjalo, guarda el dinero para costearte unos buenos estudios —le sugirió.

—No me va de una cena, ¿eh?

—Que no, de verdad… no voy a dejar que pagues —sentenció—. Así que guarda el monedero —ordenó, aunque con una sonrisa—. Te agradezco el gesto, pero no hace falta, de verdad.

Ella apretó los labios y, finalmente, se dio por vencida y asintió. Tampoco iba a pelearse con él por pagar la cena.

Jon llamó al camarero y pagó con la tarjeta. Se acercaron a la puerta y ambos se detuvieron mirando la fuerte tormenta caer.

Jon chasqueó la lengua y miró gracioso a Alicia.

—Creo que voy a llamar a un taxi —dijo cogiendo su móvil y buscando en internet el teléfono de una compañía de taxis.

—También podemos ir corriendo, el hotel está cerca.

—Son diez minutos caminando… —recordó él—, no quiero que caigas enferma. Te necesito en buena forma —la señaló.

—No voy a cogerme la baja —bromeó ella.

Jon hizo caso omiso a los comentarios de ella y se llevó el teléfono al oído. Habló con la compañía de taxis y volvió a meter el móvil en su bolsillo.

—Quizá debería haber pedido una góndola… —comentó observando la intensa tormenta.

—Me encanta ver llover —pronunció ella abrazándose a sí misma.

—Sí, y ha bajado bastante la temperatura, se está mejor que esta mañana.

—Sí, odio el calor —admitió ella—, prefiero el invierno. Te abrigas y ya está, pero con el calor es insoportable.

—Opino igual —respondió él y se fijó en que ella daba pequeños saltitos. Se encontraban bajo el portal por el que se accedía al restaurante y corría un poco de viento que atraía la lluvia hacia ellos—. ¿Tienes frío? —preguntó observando su falda.

—No, estoy bien —respondió, aunque Jon supo que no le decía la verdad.

Se quedó observándola y, finalmente, como quien no quiere la cosa, pasó un brazo por encima de sus hombros, atrayéndola hacia él. Pudo confirmar que no había sido del todo clara con él cuando ella no se movió, aprovechando un poco su calor corporal.

Alicia sintió cómo su corazón se aceleraba. ¿Podría él notarlo? Sintió deseos de apoyar la cabeza en su pecho, pero se contuvo. Eso era lo que haría una novia, pero ahora no tenía por qué fingir, aunque realmente no estaría fingiendo… le apetecía apoyarse en él. Se quedó callada y tragó saliva mientras sentía cómo Jon la rodeaba con un brazo.

En pocos minutos llegó el taxi.

—Ya está aquí —informó él cogiéndola de la mano y miró hacia el cielo que no dejaba de rugir. Miró las sandalias de Alicia y chasqueó la lengua—. Vamos a intentar no caernos, ¿de acuerdo?

—Sí, eso estaría bien —pronunció ella mirando el taxi fijamente.

Esa era su meta, llegar al taxi sin caerse ni meter el pie en un gran charco.

—¡Vamos! —pronunció tirando directamente de ella.

—Ahhh —gritó Alicia—. ¿Por qué no avisas? —se quejó mientras quedaba totalmente empapada y ambos corrían hacia el taxi.

Jon la miró contrariado, pero no dijo nada al respecto.

Llegó a la puerta del taxi y la abrió. Empujó a Alicia al interior y luego entró él. Alicia se movió por el asiento hasta el otro lado para dejarle entrar mientras resoplaba y se pasaba las manos por el pelo, apartándoselo de la cara. Habían sido pocos segundos y había quedado empapada.

Jon cerró la puerta con un golpe y se pasó la mano por el cabello.

—Menuda tormenta, ¿eh? —bromeó el taxista.

—Sí, ya lo puede bien decir —le dio la razón Jon.

—¿Adónde los llevo?

—Al hotel Grand Hyatt, está aquí cerca en realidad, pero como usted comprenderá...

—Sin problema, muchacho. Allá vamos —contestó el taxista animado.

En cuanto el taxi se puso en marcha, Jon se giró hacia ella. Estaba totalmente empapada, algunos mechones de cabello estaban enganchados a su rostro y ella los apartaba. La camiseta de color crema de tirantes se ajustaba más a su cuerpo, igual que la falda, incluso vio algunas gotas de lluvia descender por sus piernas desde las rodillas.

—Y tú querías ir corriendo… —le recordó con ironía.

—Está claro que no era una buena idea —respondió Alicia dándole la razón. Se pasó las manos por los brazos—. Mare mía, me he quedado helada… —susurró—, debería haber cogido una chaqueta.

—¿Tienes? 

—Sí, me traje una. Está en el hotel, no pensaba que fuese a llover o a refrescar tanto.

—Bueno, el tiempo está muy loco —dijo mirando cómo los parabrisas del vehículo se movían rápidamente para apartar el agua de la luna delantera—. Deberíamos haber cenado en el hotel.

Ella se encogió de hombros.

—Bueeeno… —le sonrió—, a mí me ha gustado la cena. También me apetecía salir después de estar casi todo el día en el hotel. —Miró por la ventanilla—. Espero que no haga mal tiempo para la comida y la ópera de tu abuela.

—Lo que decía el tiempo era que se esperaba alguna tormenta esta noche, pero mañana mejoraría y se mantendría soleado los siguientes días.

—Ah, pues menos mal… para un día que voy a vestirme como una princesa no quiero que nada ni nadie me lo fastidie —susurró con los dientes apretados.

Jon la miro divertido y negó con la cabeza.

El taxista los dejó lo más cerca posible de la puerta de acceso al hotel para que no se mojasen, pero igualmente deberían recorrer unos metros a la intemperie.

Pagó la carrera y abrió la puerta, aunque antes de bajar se giró hacia Alicia.

—¿Preparada? —preguntó ofreciéndole la mano—. Luego no te quejes.

Ella enarcó una ceja mientras depositaba su mano sobre la de él.

Corrieron de nuevo bajo la lluvia. Si ya se habían empapado la primera vez, la segunda no fue más clemente con ellos.

—¡Nooo! —gritó Alicia al meter el pie en un charco—. Jolines, mis sandalias favoritas —se quejó.

En cuanto llegaron al techado del hotel, Alicia se soltó de la mano de él y resopló.

Directamente subió su pie y se quitó la sandalia de color dorado.

—¿Se te ha roto? —preguntó Jon.

—No, no… espero que se seque. Mañana puedo darles con una toallita a ver si no se han quedado sucias del charco. —Suspiró y se quitó la otra sandalia, sujetándolas en la mano. Miró hacia Jon, el cual la observaba divertido. Supo perfectamente por dónde iban los tiros, era como si pudiese leerle la mente—. No empieces otra vez, soy de estatura media… eres tú el que es demasiado alto —lo señaló con el dedo.

Jon negó mientras entraban al interior y se dirigían al ascensor.

—Si necesitas que compremos otras sandalias, podemos ir mañana por la tarde.

Ella volvió a mirarlas.

—No creo.

—Y en cuanto a lo de la estatura… —ella resopló—, no me suelen gustar las mujeres altas…

—Ah, qué bien —comentó ella apartando la mirada de él.

—Tampoco las bajitas…

—Ajá… —comentó ella comenzando a dar golpecitos con el pie en el suelo por los nervios. ¿Por qué no llegaba ya el ascensor? Y, lo peor de todo, ¿por qué últimamente no dejaba de insinuársele? Porque eso era lo que estaba haciendo, ¿no? Se le estaba insinuando.  

—Me gustan de estatura media… —corroboró.

—Ya —Alicia chasqueó la lengua—. A mí me suelen gustar altos —reconoció sin pensarlo, aunque, al darse cuenta de lo que había dicho, estuvo a punto de estrellar su mano contra su cara—. Ah, mira qué bien… —rio nerviosa—, el ascensor ya está aquí —canturreó mientras las puertas se abrían.

Ambos entraron y ella se apoyó contra la pared mientras él se apoyaba en la de enfrente, metiendo las manos en sus bolsillos y observándola de vez en cuando mientras el ascensor subía.

¿Por qué tenía que sentirse tan nerviosa?

No, eso no estaba bien. Tenían un contrato laboral, no podía enamorarse del que era su jefe… ¿o si podía? No, ¡no podía! Resopló con ansiedad por su dilema y Jon la miró intrigado. Estaba claro que Jon se le insinuaba, ¿o quizá solo bromeaba con ella? ¿Por qué iba a bromear?

El problema era que a ella le atraía, le atraía mucho. Se cogió las manos y se sujetó uno de sus dedos con ansiedad. Jon enarcó una ceja al verla hacer aquel gesto nervioso.

¿Qué iba a hacer? Aún le quedaba una semana junto a él y ya estaba perdidamente enamorada. Era todo lo que buscaba en un hombre, tanto física como mentalmente.

Cuando las puertas del ascensor se abrieron, salió disparada de este en dirección a la puerta de la habitación.

Jon no dejaba de observarla. Sí, estaba claro que cada vez que le insinuaba que le atraía se ponía nerviosa. Eso, sin duda, era buena señal.

Sabía que no debería hacerlo, no solo por su trabajo, sino porque era lo que habían pactado. No se acostarían, solo podrían darse alguna caricia o beso con el fin de aparentar que eran pareja, el problema era que Alicia se lo estaba poniendo difícil, muy difícil. Le parecía imposible que un hombre no cayese rendido a sus encantos.

Jon abrió la puerta y ella entró en primer lugar.

Cerró la puerta y antes de que Alicia pudiese alejarse más, la tomó de la mano. Pudo detectar cómo sus músculos se tensaban y ella no se atrevía a mirarle.

—Sé que dijimos que solo podría besarte y cogerte de la mano, pero… —dejó la frase sin acabar.

Alicia lo miró sorprendida. Había intuido correctamente, Jon parecía interesado en ella igual que ella en él. Se había dicho a sí misma durante aquellos días que no podía dejarse llevar, que aquello solo era un trabajo… pero era imposible permanecer impasible ante un hombre así.

Tragó saliva nerviosa cuando vio que él miraba sus labios. Ya la había besado, un beso muy corto y delicado, pero solo el hecho de pensar que pudiese volver a ocurrir hacía que su respiración se entrecortase.

—Si no quieres solo dímelo —pronunció Jon.

Alicia se removió nerviosa. ¿Le estaba pidiendo permiso? Sí, estaba claro que sí, pero si ya estaba nerviosa de por sí, ahora lo estaba más. ¿Había tirado la pelota a su tejado?

Alicia suspiró y lo miró. Aquel cabello castaño oscuro, sus ojos claros, su nariz, los pómulos, sus gruesos labios… ¿cómo resistirse a él? No, no iba a hacerlo, no podía hacerlo.

Alicia dio un paso hacia él para besarlo, pero en cuanto Jon se dio cuenta de que aceptaba, él avanzó también cogiéndola por la cintura y descendiendo los labios hacia los de ella y besándola con una pasión como jamás había sentido. Jon sintió cómo su propia piel se erizaba cuando los atrapaba entre los suyos. Ninguna mujer de ese mundo le hacía sentir como ella.

Acarició los labios de ella con los suyos y rodeó la cintura de Alicia con sus manos, atrayéndola hacia él. Al menos, ella no se apartó ni hizo ningún gesto de disconformidad con lo que estaba ocurriendo. Al contrario, lentamente elevó sus brazos hacia el cuello de Jon para rodearlo.

Aquel beso era realmente erótico, jamás la habían besado de aquella forma. 

Se sujetó con fuerza a su cuello mientras él la besaba y se sumergía en aquel plácido sueño. Pese a que la ropa de Jon estaba empapada, igual que la suya, él desprendía una tenue calidez que la aturdía.

Jon separó lentamente sus labios de los de Alicia, observándola. Tenía los ojos entornados, sin duda fruto del placer de aquel beso. Acarició su mejilla mientras Alicia abría más los ojos y lo observaba. ¿Para qué negarlo? Estaba enamorada de aquel hombre.

Jon encontró la pasión que necesitaba en los ojos de ella para seguir adelante. Con Alicia era todo diferente, con ella no buscaba solo el placer carnal, sino algo más, algo que estaba más allá del gozo que se experimentaba con la unión de los cuerpos. No, con Alicia había sentimientos que creía haber perdido, que creía que no sería capaz de experimentar de nuevo. Había tenido relaciones con otras mujeres, pero con ella era especial. Con las otras solo buscaba desahogarse, un placer carnal momentáneo… con Alicia era diferente.

Se acercó de nuevo a sus labios, esta vez con más pasión. Rodeó su cintura con sus brazos, acercándola a su cuerpo, y la hizo girar levemente para apoyarla contra la pared.

Alicia rodeó rápidamente los hombros de Jon con sus brazos, deseando aquel contacto más que nada. Jamás se había sentido tan querida y deseada como en aquel momento.

Jon abandonó sus labios y comenzó a descender por su cuello lentamente, provocando que la piel que entraba en contacto con sus labios se erizase y que Alicia gimiese de placer ante aquellas caricias.

Ella situó su mano en la nuca de él e internó sus dedos entre su cabello castaño oscuro, lo que provocó que la pasión de Jon se desatase más aún.

Con las otras mujeres con las que había estado no se reprimía, pero con ella sí, sentía la necesidad de deleitarse en cada centímetro de su piel y con cada segundo que pasaba a su lado este deseo aumentaba.

Paseó sus labios por su cuello hasta su clavícula mientras descendía su mano por la cintura de Alicia y se detenía en su cadera. Sintió cómo ella se amoldaba a cada uno de sus movimientos hasta que volvió a sus labios y los besó apasionadamente, dando rienda suelta a todo lo que sentía en aquel momento.

Alicia se sujetó con fuerza a él mientras apoyaba la espalda en el cristal y sentía el cuerpo de Jon presionando. La sensación era demasiado excitante como para controlarse.

Bajó sus manos hasta el pecho de él y lo acarició mientras el beso se hacía más intenso.

Sí, por el ritmo que estaban llevando las cosas, sabía cómo iba a acabar aquello. Ni siquiera se planteó si debía hacerlo. La decisión era clara, lo deseaba, deseaba a ese hombre como a ningún otro.

Sin abandonar los labios de ella, Jon llevó sus manos hasta su cintura y subió directamente la fina camiseta de Alicia, sacándosela por los brazos, quedándose únicamente con el sujetador de encaje blanco. La imagen lo sobrecogió, era aún más hermosa de lo que había imaginado.

La pasión no solo se había apoderado de él, sino también de ella, la cual imitó sus pasos llevando sus manos hasta la camiseta de él, subiéndola, aunque Jon hizo el resto del trabajo soltándola de inmediato y quitándosela del todo.

La unión de piel con piel les hizo estremecer. Jon besó su cuello de nuevo y llevó sus manos hasta el cierre del sujetador para desabrocharlo, aunque no lo hizo. En su lugar, apartó las manos de la espalda de ella y descendió un poco para cogerla por las caderas y subirla, provocando que ella rodease su cintura con sus piernas.

Colocó las manos en su trasero para sujetarla bien e inició una marcha lenta a través de la zona de ocio hasta donde se encontraba la zona de dormitorio mientas sus labios volvían a unirse con frenesí.

Aquella parte estaba más oscura, pero no tenía importancia, se sabía el camino de memoria.

Fue directo a la cama y se sentó sobre el colchón con Alicia sobre sus piernas.

Ella abrió los ojos y lo miró un segundo mientras acariciaba su cabello, aunque los cerró y gimió cuando sintió la lengua de Jon acariciando la piel de su cuello y sus manos desplazándose de nuevo por su espalda hasta hallar en enganche del sujetador.

Sin duda, era mañoso porque lo desabrochó a la primera.

Jon bajó con caricias los tirantes y dejó que la gravedad hiciese el resto.

Buscó de nuevo sus labios mientras unía su pecho desnudo al de ella. La sensación hizo que ella se estremeciese y se abrazase con fuerza.

No hacía frío, pero un escalofrío recorrió su columna cuando la inclinó hacia delante para tener mejor acceso con sus labios a su cuello.

Un gemido se escapó de los labios de ella mientras Jon recorría su clavícula y llegaba a su pecho, paseando su lengua sobre él. Se sujetó con fuerza a sus hombros, aunque él la mantenía sujeta con sus manos por su espalda.

Sí, sin duda, Jon era un gran amante. Lo había intuido desde un principio, pero ahora podía asegurarlo. Sus manos se movían con delicadeza, calientes sobre su piel desnuda, sus labios húmedos recorrían su cuello y su pecho. La sensación era realmente placentera.

Jon buscó de nuevo sus labios y la besó mientras ambos se fundían en un abrazo.

Se situó frente a sus ojos mientras acariciaba su mejilla. Ella mantenía los ojos entornados por el placer.

Jon paseó su mano por su cabello, acariciándolo, enredándolo en sus dedos mientras la contemplaba. Sí, estaba enamorado de ella, y sabía que ya no había vuelta atrás.

La hizo girar con suavidad sobre el colchón y echó parte de su cuerpo encima mientras se desabrochaba los tejanos y los bajaba con movimientos rápidos de sus piernas. Alicia lo ayudó con su pie y, cuando estuvo desnudo, Jon llevó sus manos hasta la falda de ella. Alicia iba a desabrocharla, pero él la detuvo con su mano y apartó las de ella.

Parecía que quería encargarse él. Alicia aprovechó para estirarse sobre el colchón, como si se desperezase, mientras él desabrochaba el botón de la falda y la bajaba lentamente.

Acarició con las yemas de sus dedos su estómago y su barriga y bajó su cabeza hasta ella, besándola. Alicia situó de inmediato su mano en su cabello, apretándolo un poco por la tensión que sentía. El placer era tan intenso que tenía todos los músculos en tensión.

Jon se puso de rodillas sobre el colchón y bajó la ropa interior de ella, quedándose Alicia totalmente desnuda. Arrojó al suelo sus pantalones y no esperó más, se situó sobre ella mientras buscaba sus labios y los besaba lentamente, deleitándose en su sabor, en su dulzura.

Estiró su cuerpo sobre el de ella mientras esta lo rodeaba con sus piernas.

Ambos sabían lo que iba a ocurrir a continuación y estaban dispuestos y deseosos de ello.

Alicia paseó sus manos por el cuello de él, acariciándolo, y se sujetó cuando Jon atrapó de nuevo sus labios, mordiendo levemente el inferior. Alicia estiró su espalda y la arqueó para sentir el pecho de él, luego Jon se dejó caer, provocando el suspiró de ella al poder abrazarlo.

Entró en ella lentamente, deleitándose en el momento mientras sentía cómo ella lo abrazaba con fuerza a la vez que un largo suspiro escapaba de sus labios.

Acarició su pierna, flexionándola, y buscó de nuevos sus labios mientras comenzaba a mecerse sobre ella.

Alicia contuvo la respiración durante unos segundos hasta que, poco a poco, se fue relajando. Jon buscó su mano y la sujetó sobre la almohada entrelazando los dedos. Los gemidos comenzaron a inundar la habitación ante sus lentos movimientos. Jamás había experimentado algo así. Alicia apretó los labios al sentir el placer crecer en su interior y llevarla hasta la cima nada más comenzar. ¿Cómo era eso posible? No habían hecho más que comenzar y ya estaba llegando al clímax sin ningún esfuerzo. 

Apretó su mano con fuerza mientras la otra la llevaba al brazo de él y se sujetaba, comprobando que su músculo estaba en tensión. Intentó reprimir un grito de placer, pero no pudo controlarse. En ese momento cayó en la cuenta. No estaban usando protección, aunque no era eso lo que más le preocupaba.

Intentó centrarse y ordenar las ideas, pero le era casi imposible. Abrió los ojos y observó el rostro de Jon a escasos centímetros, observándola sonriente. No pudo evitar corresponder a esa sonrisa e instintivamente le sonrió ella también.

Colocó las manos en su pecho, buscando las fuerzas necesarias para decirle que se detuviese.

—Jon… —susurró. Él la miró, aunque no dejó de moverse—, ¿no deberíamos usar…?

En ese momento él se detuvo. Ni siquiera había caído en la cuenta.

—Sí, perdona —susurró apoyándose en su brazo.

Ella negó con la cabeza mientras él se distanciaba y abría la mesita de noche donde parecía que guardaba una caja.

Alicia suspiró y miró hacia el techo mientras Jon se movía a su lado.

No podía creer lo que estaba haciendo. Jamás había hecho algo así, sin embargo, Jon era más de lo que podía desear, realmente le gustaba, incluso… tragó saliva al reconocerlo, estaba enamorada de él.

Jon volvió a su lado y se incorporó de nuevo sobre ella.

Sintió cómo Alicia se sujetaba con fuerza a su espalda cuando volvió a entrar en ella e incluso llevó su frente hasta el hombro de él intentando reprimir un gemido. Jon aguantó la cabeza de ella en su hombro y, sin poder evitarlo, la besó. Le producía tanta ternura…

Comenzó a moverse lentamente, deleitándose con cada movimiento mientras buscaba los labios de ella y sujetaba de nuevo su mano, entrelazando sus dedos.

La respiración de ambos se acompasó y Jon se separó de sus labios para observarla.

No había luz en la habitación, solo la luz que les llegaba desde la otra parte de la misma, si bien ya les era suficiente. No necesitaban más, pues con la que había ya veían todo lo que necesitaban.

Coincidió con los ojos entornados de Alicia antes de iniciar un ritmo mayor que provocó que ella gimiese sin control. No sabía quién podía haber en la otra habitación de la planta, así que decidió acallar sus gemidos.

Alicia recibió aquel beso de buen grado mientras intentaba controlar todo lo que él le hacía sentir. De nuevo, volvía a notar cómo alcanzaba el clímax, contrayendo sus músculos y sujetándose con fuerza a él. Sí, Jon era bueno, muy bueno en las artes amatorias, tanto que rozaba la excelencia.

No pudo evitar un gemido de placer cuando volvió a alcanzar el clímax y arqueó su espalda buscando un mayor contacto con su pecho desnudo.

Aquel derroche de placer era la sublimación de la felicidad infinita.

Incrementó su velocidad mientras ella se sujetaba a él volviendo al clímax de nuevo. Cuando este bajó su intensidad dándole un respiro, Alicia abrió los ojos. Jon la observaba con una leve sonrisa en su rostro, una mezcla de ternura y triunfo.

Alicia paseó su mano por la mejilla de él a modo de caricia y tuvo que cerrar los ojos con fuerza cuando sintió de nuevo que todo su cuerpo se ponía en tensión ante el placer que él le producía.

Nunca en toda su vida había tenido una experiencia igual a aquella, era el placer más intenso que jamás hubiese experimentado. Aguantó la respiración y acabó gimiendo ante las embestidas de él, esta vez más fuertes. Se sujetó a él con fuerza, sin poder reprimir los gritos que escapaban por su garganta, hasta que el propio Jon acabó gruñendo y se dejó caer sobre ella, aunque sin cargarla con todo su peso, sujetándose en sus antebrazos.

Alicia permaneció con los ojos cerrados, intentando asimilar lo que había experimentado, volviendo a la Tierra, a aquella suite del hotel.

Suspiró mientras notaba cómo su cuerpo aún temblaba y abrió los ojos observando aquellos ojos claros posados sobre ella.

No pudo evitar sonreír ante la mirada tan intensa de él. En ese momento, comenzó a ser consciente de lo que había ocurrido, como si hasta ese momento solo se hubiese guiado por su instinto más primario. Se fijó en sus ojos, en su boca… Jon la miraba con verdadera pasión. Descendió su cabeza hasta el rostro de ella y la besó.

Se echó a un lado y pasó un brazo por debajo de la cabeza de ella y el otro lo echó sobre su cintura. Alicia se giró hacia él, acurrucada, tomando todavía conciencia de su cuerpo y de cómo había reaccionado ante sus caricias, incrédula aún ante la experiencia que había tenido con él.

Jon acarició su cara y apartó un mechón de cabello de esta. Sí, no había duda, la quería.

—¿Todo bien? —preguntó acariciando su cintura.

Ella asintió.

—Muy bien —respondió.

Ella se acercó a él con delicadeza, buscó sus labios y los besó lentamente. Jon sintió cómo algo dentro de él se rompía ante aquella muestra de cariño mientras volvía a usar su brazo a modo de almohada. Normalmente, las mujeres con las que había estado, en cuanto acababan el sexo se marchaban sin decir nada, sin una muestra de sentimientos por su parte. Alicia se cubrió el pecho con la sábana blanca y se quedó observándolo.

Cerró los ojos y su respiración se fue calmando. Su cuerpo se fue relajando en los brazos de él hasta que Jon dedujo que se había quedado dormida. Él no solía dormir mucho acompañado, pero le encantaba verla así, entre sus brazos, tan relajada y segura.

Arrimó su cabeza a la de ella y cerró los ojos. Aunque no se durmiese enseguida, disfrutaría de ese momento despierto con ella cerca.
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Alicia despertó con una caricia. Jon recorría su pecho, su cintura y sus caderas suavemente, situando su pecho en la espalda de ella y rodeando finalmente su cintura con el brazo para atraerla hacia él.

Las cortinas estaban echadas, pero entraba la luz del amanecer a través de una línea entre las dos.

Sintió cómo su corazón palpitaba con fuerza y su piel se erizaba al sentir los labios de Jon en su cuello. Gimió y lo estiró para darle un mayor acceso. Lo que había ocurrido aquella noche no tendría que haber pasado, él la había contratado para hacerse pasar por su novia, y ellos mismos habían marcado unos límites, entre ellos, que no tendría sexo con él, pero para ella eso no había sido sexo, había sido algo más. No podía negarse a sí misma que Jon era el hombre más increíble que jamás había conocido. La forma en la que le había hecho el amor, con aquella ternura y fuerza a la vez, la habían dejado totalmente cautivada, y parecía que Jon se había despertado con ganas de más.

Ella se giró hacia él, pero antes de poder decir nada, Jon se situó sobre ella y la besó de forma apasionada mientras bajaba su mano por su pecho y su cintura.

Se separó de ella y sonrió. Sí, parecía que él también estaba satisfecho con lo que había ocurrido entre ellos, aunque eso era algo que deberían hablar más tarde, más que nada para tener las cosas claras.

—¿No tenías que trabajar? —preguntó ella.

—Son las siete menos cuarto… —susurró antes de besarla de nuevo—. Nos da tiempo a disfrutar un poco antes de que me vaya —dijo con una gran sonrisa antes de fundirse en un intenso beso con ella.

Alicia lo recibió de buen grado. Le hubiese gustado aclarar con él ciertas cosas en ese momento, tales como: ¿en qué los convertía aquello?, ¿para él era solo por diversión o había algo más? Por Dios, si le decía que era solo por diversión le daría un infarto. ¿Por qué tenía que atraerle tanto? Tenía un magnetismo que no había visto en ningún otro hombre.

Lo abrazó mientras él se situaba sobre ella sin dejar de acariciarla y besarla.

La sábana con la que estaban tapados se deslizó levemente hacia un lado.

Jon ya estaba preparado porque dejó un envoltorio plateado al lado. ¿De dónde los había sacado? ¿Había llevado preservativos por si ocurría algo con ella? Se separó un poco de él y lo miró a los ojos, tenía unos ojos de un color muy particular, una mezcla entre azul y gris. Eran realmente impactantes.

—Jon… —susurró con la intención de formularle la pregunta.

—Mmm… —dijo llevando su lengua hasta su cuello, paseándola hasta su clavícula.

Ella gimió mientras internaba sus dedos entre su cabello corto y lo apretaba.

—Madre mía… —susurró sin poder formar una frase completa.

Jon sonrió y comenzó a descender hasta que llegó a su pecho. Lo rodeó con una mano y luego sus labios rodearon su areola, jugando su lengua con el pezón de su pecho que se hinchó de inmediato.

Alicia arqueó su espalda mientras él acariciaba su cintura. Era mucho más apetitosa incluso que la noche anterior, el problema era que no tenía mucho tiempo para recrearse.

—Tendré que ser rápido —le advirtió. Abandonó su pecho situando su rostro sobre el de ella y se internó entre sus piernas—. Pero prometo que esta noche me lo tomaré con más calma —sonrió antes de besarla.

Ella acarició su mejilla y lo miró divertida.

—¿Esta noche? —preguntó Alicia.

—También puede ser esta tarde si quieres —pronunció él antes de entrar en ella lentamente.

Alicia gimió mientras se sujetaba a él y se abrazó a su espalda mientras acababa de entrar. Era como si él estuviese perfectamente diseñado para darle placer.

La besó con intensidad antes de comenzar a moverse sobre ella. Al principio fue lento, pero poco a poco comenzó a acelerar provocando los gritos incontrolables de placer de ella.

Besó su cuello y se apoyó en sus brazos para no cargarla con su peso, distanciando su pecho del de ella para tomar más impulso en cada embestida.

Alicia se sujetó a sus caderas, rodeándolas con las piernas.

Jon bajó un poco más, apoyándose en un solo brazo y con el otro sujetó la pierna de ella junto a su cadera. Alicia se entregaba en cuerpo y alma a él.

Se agachó y la besó con intensidad. Ninguna mujer lo había enloquecido como lo hacía ella.

Se detuvo y respiró hondo, intentando calmarse. Ella abrió los ojos y lo miró sin comprender nada.

Jon abrió el envoltorio plateado y sacó el preservativo para ponérselo. No tardó nada, y en cuanto se lo puso entró dentro de ella incluso con un poco de agresividad.

Alicia gimió y se abrazó a él rápidamente. Jon esta vez llevaba un ritmo mucho más acelerado que el de la noche anterior, aunque ciertamente no sabía si le gustaba más la faceta tierna o tal y como le estaba haciendo el amor en aquel momento, incluso un poco violento. Aun así, aunque sus embestidas eran fuertes, sus caricias eran tiernas, así como sus besos. Era una mezcla demasiado erótica que la sumergía en un mundo de placer donde solo existía él.

Se aferró con fuerza a su espalda y sintió deseos de clavar sus uñas.

Jon la besó con intensidad hasta que juntó su frente a la de ella y gruñó levemente.

Alicia tragó saliva y abrió los ojos.

Él había apoyado su frente en la suya y estaba intentando recuperar el aliento. Abrió los ojos y observó a Alicia unos segundos. Maldición, estaba cayendo en las redes de aquella muchacha y aquello no le convenía, por supuesto no le convenía a él, pero a ella mucho menos.

Besó su frente con delicadeza mientras ella acariciaba su mejilla y se echó a un lado.

Ambos se quedaron mirando el techo. El sexo con ella era magnífico: cómo lo abrazaba, sus gemidos, cómo se apretaba contra él… era la mejor sensación que jamás había experimentado.

Giró su cuello hacia ella y la observó. Alicia detectó su mirada y se giró también para observarlo.

—Una bonita forma de despertarme… —bromeó ella.

—Puedo despertarte el resto de días así —apuntó él.

Ella rio.

—Sí, no estaría mal, aunque preferiría que fuese un poco más tarde.

—Tomo nota —dijo él. Se acercó y la besó de nuevo—. Tengo que irme en breve. —Ella asintió—. Me doy una ducha rápida y me marcho. —Dio un salto del colchón y se alejó rápidamente hacia la ducha—. ¿Vas a dormir más? —preguntó mientras abría el grifo de la ducha.

—No creo. —Se incorporó sobre el colchón—. Podemos echarnos luego una siesta —propuso.

—Me parece una gran idea —respondió mientras se metía bajo el agua.

Alicia se levantó y se vistió con el pijama.

Luego llamaría a Paula. Desayunaría y se iría a la piscina… o quizá podría disfrutar de la bañera otra vez, era mucho más relajante.

Se asomó a la ventana y vio que aún estaba un poco nublado. Decididamente, se quedaría en la habitación disfrutando de un relajante baño.

Podía vestirse y acompañar a Jon abajo, así desayunaría directamente y luego se prepararía la bañera. Quería aprovechar aquella suite lo máximo posible.

No pudo evitarlo y se asomó al aseo.

Jon se frotaba la cabeza de espaldas a ella, marcando los músculos de su cuerpo. No pudo evitar suspirar mientras se apoyaba en la pared. Debía hablar con él y dejar las cosas claras. Él parecía interesado en ella, pero prefería tenerlo claro. No quería hacerse ilusiones, mucho mejor saber a qué atenerse.

—Menudo trasero —susurró viendo sus glúteos trabajados.

Tragó saliva y fue hacia el vestidor, cogió un vestido tejano para bajar a desayunar y esperó a que él acabase de ducharse para ir al aseo a adecentarse un poco.

Jon le sorprendió vestido de traje de un color gris oscuro y una camisa azul claro. Se quedó observándolo de la cabeza a los pies y estuvo a punto de echarse al suelo y rendirle pleitesía.

—Espero no tardar mucho —comentó mirando el reloj.

—Aquí estaré —se encogió de hombros—. Voy a bajar a desayunar y me subiré a la bañera —acabó sonriendo, mostrándole los dientes.

Él ladeó su cuello.

—Bueno, supongo que después de lo de esta noche ya no tienes por qué avisarme de que estás desnuda… —Se acercó a ella y la besó con delicadeza—. Nos vemos luego.

—A por ellos —lo animó Alicia mientras él cogía el maletín del armario.

—Claro, a por ellos voy. —Alzó sus cejas repetidas veces.

Jon fue hacia el otro armario y extrajo de la estantería superior una bolsa de deporte.

Ella se quedó mirándolo extrañada, pues no había visto aquella bolsa antes.

—¿Vas al gimnasio?

Él sonrió.

—No —respondió directamente con una sonrisa—. Hasta luego —canturreó abriendo la puerta.

Salió de la suite y en cuanto cerró, su gesto cambió, sus músculos faciales se tensaron y la sonrisa desapareció de su rostro.

Si ella supiese a lo que realmente se dedicaba…

Se pasó la mano por el cabello y fue hacia el ascensor.

Miró su reloj de muñeca. Había quedado con Alec en el mismo lugar de siempre.

Si aquella reunión iba bien conseguiría un buen trabajo.

Salió del hotel y caminó acelerado por la calle. Estaba nublado y con la lluvia del día anterior el clima era más fresco que los anteriores días, lo cual era de agradecer.

No tuvo que esperar más de diez minutos antes de que Alec se presentase con su flamante vehículo.

Se subió al vehículo donde el ambiente era más fresco.

—Buenos días —saludó Alec.

—Buenos días —respondió Jon echando la bolsa de deporte donde llevaba todo el dinero a la parte trasera y situando el maletín a sus pies.

—¿Preparado? —preguntó Alec—. Hoy es el gran día.

Jon inspiró hondo sin decir nada y asintió antes de que Alec iniciase la marcha.

Alicia dio un sorbo a su café mientras escuchaba la exclamación de su amiga al otro lado.

—¡¿En serio?! —preguntó.

Alicia se mordió el labio y cogió la taza de café.

—Sí. La verdad es que… fue increíble —susurró—. No me lo esperaba.

—Espera, espera… aún estoy intentando procesarlo —dijo Paula.

—Pues como yo —rio Alicia. No era de airear sus intimidades, pero necesitaba desahogarse con ella—. Primero nos besamos en el bar, fue muy poca cosa, pero… ahí ya me di cuenta de que…

—De que era bueno, ¿verdad?

—Muuuy bueeeno —canturreó ella.

—Y aún no lo he visto en foto —se quejó Paula—. Me dijiste que intentarías enviarme una foto.

—Es que no he tenido ocasión, me da un poco de vergüenza pedirle una.

—Ya, pero ¿en las quedadas familiares no habéis hecho fotos?

Se quedó pensativa.

—Pues creo que no. Es posible que hagan alguna foto mañana.

—¿Qué ocurre mañana? —preguntó Paula.

—Mañana es el cumpleaños de la abuela. Vamos a comer al restaurante Lasarte y por la noche vamos a la ópera.

—Caray, cómo se las gastan los ricos —rio Paula.

—Jon me compró un vestido precioso.

—Sí, me lo dijiste, pero tampoco me has enviado una foto. Claro, estás tan ocupada… —dejó la frase sin acabar.

—Prometo enviártela en cuanto suba a la habitación.

—A ver si es verdad. Bueno, va… cuéntame, ¿cómo fue todo?

—No voy a explicarte eso —rio.

—Ohhh… ¡venga ya! Somos amigas íntimas, lo que implica que nos podemos explicar las intimidades. Va, ¿fue suave?, ¿fue en plan aquí te pillo aquí te mato?

Alicia se mordió el labio.

—Ayer por la noche fue suave…

—Ohhh… me voy a morir —gimió—. Se nota que estoy desesperada, ¿verdad?

—Y esta mañana ha sido… con más ímpetu —acabó riendo.

—Espera, espera… ¿esta mañana también? —preguntó.

—Sí.

—Entonces, ¿ya van dos? Uy, uy, uy… esto empieza a ser serio, ¿eh?

Alicia dio un sorbo a su café.

—¿Tú crees?

—Por supuesto.

—Pues me ha insinuado que esta noche habrá más… fiesta.

—Uooo… y yo tan necesitada. —Carraspeó—. Entonces, ¿quiere algo serio?

—Es lo que no sé —susurró—. Es muy buen chico, es encantador y por cómo actúa conmigo creo que sí, pero no hemos hablado nada al respecto. —Dio otro sorbo y miró su reloj. Las nueve de la mañana. Jon le había dicho que llegaría sobre las doce aproximadamente, así que si quería disfrutar de un baño largo y relajante debía subir ya a la habitación. Se metió en la boca en último trozo de cruasán y se levantó de la mesa—. Si te soy sincera —dijo colocando su bolso en el hombro—, creo que es demasiado para mí.

—¿A qué te refieres?

—Guapo, rico, encantador…

—¿Y? —ironizó ella.

—No sé, me parece irreal.

—Te mola, ¿eh? —rio Paula.

—Muchísimo —gimió ella.

—Se nota —contestó Paula—. ¿Por qué no lo hablas con él?

Alicia se detuvo ante el ascensor y esperó a que las puertas se abriesen.

—Iba a preguntarle esta mañana cuando me ha despertado, pero…

—Ya… ejem, ejem —bromeó su amiga.

—Exacto —le dio la razón—. Creo que debería hablarlo con él, aunque tampoco quiero parecer una impaciente.

—Ya…

—Voy a entrar al ascensor —le explicó—. Si se corta la llamada te llamo cuando llegue a la habitación.

—De acuerdo.

Pulsó el botón de la planta diecisiete y las puertas se cerraron.

—¿Paula? —preguntó.

—Sí, sigo aquí. ¿Sabes lo que yo haría?

—Dime.

—Dejaría que los días pasasen y a ver qué te dice cuando lleguéis a Madrid, total, tiene tu… nú… ¿no?

—Se corta —reaccionó—. Paula, te llamo cuando llegue a la habitación.

Ni siquiera escuchó la respuesta de Paula. Directamente se cortó la llamada.

Suspiró y se apoyó contra la pared del ascensor.

Cuando este se abrió en la puerta diecisiete, entró en la suite y marcó el teléfono de Paula.

—Hola —respondió Paula al otro lado.

—Hola. Se ha cortado por el ascensor.

—Ya, pues lo que te decía… que esperes a llegar a Madrid a ver qué te dice. En caso de que no te diga nada, cosa que dudo por lo que me comentas, tienes su número de teléfono, ¿no?

—Sí —respondió avanzando por la habitación. Dejó su bolso sobre la mesa y fue directa al aseo—. Creo que haré eso. Lo cierto es que estaría mucho más tranquila si supiese sus intenciones, pero si le pregunto algo voy a parecer una desesperada —rio—, así que mejor hago eso. Me quedo callada. Aún es muy pronto.

—¿Os queda otra semana allí?

—Sí, hasta el viernes de la semana que viene —respondió.

—Pues ya sabes. Si de verdad Jon te interesa, tienes una semana para conquistarlo —rio su amiga.

—Bueno, veré qué puedo hacer. —Fue hasta la bañera y abrió el grifo, colocó la mano bajo el agua hasta que salió a la temperatura que deseaba y puso el tapón—. Voy a darme un baño. Tengo una enorme bañera en la suite —rio.

—Eso, eso… tú sigue dándome envidia —bromeó—. Disfrútala. Cualquier cosa me avisas, ¿vale?

—Sí, te mantendré al caso —dijo quitándose las chancla—. Un besito, adióóós.

—Igualmenteee, un besooo —canturreó Paula antes de colgar.

Alicia se quitó el vestido tejano y buscó en su móvil la lista de Spotify. Se puso música relajante y, tras desnudarse completamente, se metió en la bañera mientras suspiraba. Oh, sí, podría acostumbrarse fácilmente a esa vida, ¿y quién no?

Estuvo más de media hora en la bañera, relajada, apoyando su cabeza en la parte alta de esta con los ojos cerrados hasta que notó que el agua se enfriaba demasiado para su gusto.

Ese se había convertido en uno de sus momentos favoritos, cuando podía relajarse de aquella forma. En su piso tenía una ducha pequeña, por lo que aquella bañera le parecía una pequeña piscina.

Giró su cuello en dirección al móvil cuando escuchó que vibraba.

Salió de la bañera rápidamente y, antes de coger el móvil, se puso el suave albornoz del hotel.

Durante unos segundos había pensado en que podía tratarse de Jon, pero no era así.

Paula: acuérdate de enviarme la foto del vestido.

—Es verdad —susurró girándose hacia el vestidor.

Alicia: Dame unos minutos y te la envío.

Se secó el pelo con la toalla y se lo peinó a conciencia. Se puso la espuma en el pelo para no secárselo y fue hacia el vestidor con el móvil en la mano.

Buscó el vestido que se encontraba enfundado y colgado en el ropero y le hizo unas fotografías. Se las envió a Paula, aunque en ese momento no parecía estar en línea.

—Cuando lo veas vas a alucinar —susurró con una sonrisa.

Lo cierto era que el vestido era precioso. Aunque le gustaba estar en la suite y disfrutar de ella, el día siguiente iba a ser un gran día. Iban a comer a un restaurante de lujo y por la noche a la ópera. Jamás había ido a la ópera, así que estaba deseando vivir esa experiencia. Por la tarde, iría una peluquera que le haría un bonito recogido. Iba a ser un día inolvidable.

Dejó el vestido colgado en su percha y miró qué ponerse. Cuando viniese Jon, seguramente saldrían a comer y luego se echarían una gustosa siesta… por llamarlo de alguna forma.

Sonrió mientras buscaba su ropa interior en los cajones. Se la puso y miró por la zona central donde había colgado varios vestidos más y faldas.

En ese momento, le llamó la atención un cajón de él a medio cerrar, donde asomaban unos calcetines enrollados.

Le dio con la mano para cerrar el cajón de Jon, pero no lo hizo.

Chasqueó la lengua y se acercó para cerrarlo, pero había algo que hacía tope. Aún se dislocaba el brazo si pasaba por ahí y se golpeaba con él.

Lo empujó hacia delante, pero no había forma de cerrarlo. Lo abrió y removió los calcetines para que no hiciesen tope y, en ese momento, sintió algo duro entre sus dedos.

Ladeó su cabeza cuando extrajo del cajón un rectángulo grueso y duro. Lo miró intrigada y lo movió observando que por la parte superior estaba abierto y había balas de color dorado.

Lo soltó de inmediato, impresionada. ¿Qué era eso? ¿Un cargador de una pistola?

Se quedó totalmente estática, pero con la respiración acelerada y el corazón latiendo a una velocidad que no conocía hasta ese momento.

—Joder —susurró llevándose la mano a la boca, intentando detener su labio tembloroso—. ¿Qué… es…? —dijo avanzando hacia el cajón donde se encontraba ese cargador.

Lo cogió con manos temblorosas, mirándolo a conciencia. No había duda, aquel era un cargador de una pistola, ¡se podían ver hasta las balas!

—Mierda —sollozó.

¿Aquello era de Jon? ¿Qué narices hacía Jon con el cargador de un arma allí?

Tragó saliva, pensativa, y comenzó a remover los calcetines del cajón buscando el arma. Si había un cargador debía haber una pistola.

Ahí no había nada más. Dejó el cargador donde lo había encontrado y colocó los calcetines como pensaba que estaban cuando los había visto inicialmente. Luego cerró el cajón.

—Mierda, mierda, mierda…

¿Por qué un visitador médico iba a tener un arma allí?

—¡Joder! —gritó sin poder evitarlo, intentando desahogarse de los nervios del momento.

Resopló y abrió el cajón de al lado, revolviendo entre la ropa interior de Jon, aunque dejándola en la misma posición en que la había encontrado.

Ahí no había nada más, no estaba el arma.

Resopló, se puso rápidamente un vestido y cogió su móvil sin moverse del vestidor.

En el buscador introdujo lo siguiente: “cargador de balas pistola”. Acto seguido, fue al apartado de fotografías y las observó. Eso era justamente lo que había en el armario de Jon.

Tuvo que contenerse para no dejar caer el móvil de sus manos. Sintió cómo sus pulmones se vaciaban de aire y le costaba respirar. Dejó el móvil sobre la balda y se llevó la mano al corazón. Comenzaba a sufrir una crisis de ansiedad, tenía que intentar calmarse.

¿Por qué Jon tenía un cargador de pistola allí?

Cerró los ojos con fuerza e intentó respirar tranquila para que sus pulmones se llenasen de aire.

—Vamos, tranquila… —susurró—. Tranquila, tranquila… —repitió como un mantra sin parar—, tranquila, tranquila…

Sintió que su corazón comenzaba a disminuir sus latidos y el aire comenzaba a inflar sus pulmones de nuevo. Bien, lo estaba haciendo bien.

Miró el cajón donde había encontrado el cargador y tragó saliva. Aquel cargador estaba escondido entre la ropa interior de Jon, no era posible que los anteriores huéspedes lo hubiesen olvidado ahí. Si había un cargador debía haber un arma, pero ¿dónde? ¿Y por qué razón?

Salió de la habitación y fue directa hacia la mesita de noche de Jon, la abrió y observó en su interior. Había pañuelos de papel, unos cuantos preservativos y una carpeta. Ahí no había nada más.

Miró hacia el armario e iba a dirigirse hacia allí cuando escuchó la puerta de la habitación abrirse. Sintió todo su cuerpo en tensión y tragó saliva.

—¿Alicia? —escuchó la voz de Jon antes de aparecer ante ella con una gran sonrisa.
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Jon se quitó las gafas de sol mientras depositaba la bolsa de deporte sobre la lujosa y larga mesa de la oficina alquilada por parte del señor Vasile Niculesco.

Se habían dirigido, de nuevo, a la torre Diagonal One, a la planta veintitrés, en la misma sala que en la visita anterior. Una vez más, aquella planta volvía a estar solitaria, a excepción de los guardias que vigilaban la llegada a la puerta del ascensor y que los habían cacheado de arriba abajo y acompañado por el largo pasillo hasta la sala.

En el interior de la sala, acompañando al señor Niculesco, se encontraban tres hombres. Los había reconocido al momento. Eran los mismos hombres que había visto en las fotografías que le había mostrado Alec.

—Señor Gómez… —pronunció Vasile dirigiéndose a él con los brazos abiertos. Jon depositó también su maletín al lado de la bolsa de deporte y se quitó las gafas de sol mientras el hombre se acercaba a él. Las guardó en su americana y se dio un abrazo con él, aun así, no sonrió—. Cuánto me alegro de verle —sonreía feliz. Se acercó a Alec y también le dio un vigoroso abrazo.

Jon miró unos segundos a los tres hombres y suspiró.

—Vayamos al grano, señor Niculesco —pronunció—. ¿Tiene el dosier que le pedí con las mujeres que me va a conseguir? —preguntó sin ninguna emoción en la voz.

Vasile asintió efusivamente, con una gran sonrisa en su rostro, y se giró hacia uno de los hombres.

—El dosier, por favor —ordenó a uno de ellos. Al menos, parecía recordar que había pedido que no hablasen en rumano ante él. Cogió el dosier y se lo tendió a Jon, el cual lo cogió lentamente. Era un dosier igual a los anteriores que había visto, con la tapa de cartón grueso y negro—. Aquí las treinta mujeres que he seleccionado personalmente para usted.

Jon abrió el cuaderno y observó.

Cada página era la fotografía de una mujer, la mayoría vestidas en ropa de deporte o bien con maillots. Algunas sonreían y miraban con inocencia a la cámara, otras simplemente estaban realizando algún deporte como gimnasia rítmica. Eran todas jóvenes y preciosas.

Jon pasó la página y vio que en la parte trasera ponía el nombre y la edad, así como una breve descripción de a qué se dedicaba.

Jon lo cerró y lo depositó sobre la mesa.

—Bien —comentó colocándose correctamente las mangas de su americana—. ¿Cuándo estarán en Madrid?

—Cuente quince días desde que se formalice el pago —respondió Vasile.

Jon cogió la bolsa de deporte y la empujó hacia el otro extremo de la mesa donde se encontraba Vasile, el cual detuvo la bolsa con la mano.

—Ahí está. —Vasile acercó más la bolsa a él y abrió la cremallera—. Cincuenta y cinco mil euros —corroboró Jon—. Tal y como pactamos. —El señor Vasile asintió—. Cuéntelo —ordenó.

—Ah, no, señor Gómez, me fío de usted.

—Cuéntelo —volvió a ordenar—. No quiero problemas. Vamos.

Su voz tajante no admitía objeción, así que Vasile respiró hondo y asintió.

Comenzó a sacar billetes y billetes, depositándolos sobre la mesa.

—Ayudadme —ordenó a dos de sus hombres y miró a Jon—. Creo que vamos a tardar un poco —bromeó.

—No importa —comentó Jon echando la silla atrás y sentándose, demostrando así que disponía de todo el tiempo del mundo. Le indicó a Alec que se sentase a su lado, el cual lo imitó.

Jon vio cómo iban haciendo pilas con los billetes, intuía que cada mil euros hacían una pila, aunque eran más lentos y patosos de lo que esperaba. Igualmente, no iba a marcharse de allí hasta que le confirmasen que estaban los cincuenta y cinco mil euros, no sería la primera vez que se entregaba una cantidad y que al cabo de un rato indicaban que no era la correcta. No, él no iba a caer en esa trampa.

Se cruzó de brazos y miró de reojo a Alec.

Lo cierto era que sí tenía un poco de prisa, le apetecía mucho volver a ver a Alicia. Si no fuese por aquel trabajo, ahora mismo podría estar haciendo el amor con ella. ¿Cómo podía haberse enamorado tan rápidamente de ella?

Para él significaba algo más que un simple lío de unos pocos días, jamás había sentido algo así por una mujer. Intentaba controlarse, mantenerse inmune a esos sentimientos por su propio bien y por el de ella, por lo peligroso de su trabajo, pero le era imposible no sentir nada por Alicia, por mucho que se lo intentase negar. Su sonrisa lo hipnotizaba totalmente.

Tenía que hablar seriamente con ella, no quería perder a una mujer sin igual. Muchos de sus compañeros estaban casados y tenían hijos, él había intentado huir de ello, pero ahora le era imposible. No obstante, podría tener una relación con ella apartándola de todo aquel mundo. Seguramente, si supiese a lo que se dedicaba, huiría de su lado por miedo, pero una vez abandonaba su trabajo era una persona normal y corriente.

¿Querría seguir con la relación cuando llegasen a Madrid? Algo le decía que sí, que ella deseaba seguir igual que él, pero prefería confirmarlo. Sería mucho mejor para ambos dejar las cosas claras.

Despertó de sus pensamiento cuando Vasile alzó más la voz.

—Cincuenta y tres mil… cincuenta y cuatro mil y… —Uno de sus hombres le tendió otro fajo de billetes—, cincuenta y cinco mil. —Alzó su mirada hacia él y dio una palmada—. Todo perfecto, señor Gómez.

Jon asintió y se puso en pie.

—Está bien —dijo indicándole a Alec que lo imitase. —Se sacó las gafas de sol de la americana y se las puso de nuevo con un gesto bastante intimidante—. Supongo que no hace falta que le diga la dirección de mi local en Madrid, puesto que sus hombres se han paseado por ahí —. Señaló a Blad y a Constantin. Pudo ver la reacción sorprendida de Vasile y cómo Alec lo miraba de soslayo.

Vasile le sonrió.

—Un hombre de negocios debe asegurarse de que todo va bien, Matías — lo tuteó al darle la razón y no esconder que había vigilado el local.

Jon asintió. Prefería dejar claro que él también controlaba todo, quizá, de aquella forma, se mantuviesen más al margen.

—La próxima entrega de dinero la haremos en Madrid —ordenó Jon—. Si lo desea, le invito a mi local para que lo vea.

Vasile asintió.

—Claro, será un placer —asintió lentamente.

Esta vez Jon se acercó y le tendió la mano conforme al trato que habían realizado. Vasile se la estrechó.

—Nos mantendremos en contacto —pronunció Jon.

Metió el dosier con las fotografías de las mujeres en el maletín y directamente se giró.

Fue en compañía de Alec a la puerta y uno de los hombres de Vasile se la abrió desde el pasillo para que saliese.

No dijo nada más, simplemente caminó por el pasillo junto a Alec en dirección al ascensor, cargando con el maletín.

Bajaron en el ascensor y luego fueron directos al parquin.

Solo cuando se subió en el vehículo y Alec salió del subterráneo, resopló.

—Ha ido bien —indicó Alec.

—Sí, ha ido bien —corroboró Jon—, pero no me fío. Es posible que me vigilen. —Alec asintió dándole la razón—. No me lleves al hotel.

—¿Te dejo en el centro comercial como el otro día? —propuso.

—Sí —respondió mirando por la ventanilla, controlando por el espejo retrovisor los vehículos que iban por detrás.

Alec lo observó y vio que vigilaba.

—¿Ocurre algo? ¿Todo bien?

—Sí —respondió Jon mirando de nuevo hacia delante.

Inspiró hondo y apretó los labios.

—Quiero saber dónde ingresa el dinero, dónde lo deja o a quién se lo entrega —ordenó.

—Uno de los billetes lleva un dispositivo de rastreo.

—Lo sé —corroboró Jon—. Quiero estar al tanto en todo momento.

—Así lo haré.

Llegaron a su destino y Jon se bajó. Entró directamente al centro comercial y con paso muy rápido se movió por este. Si alguien lo seguía sabía perfectamente cómo perderlo.

Subió en unos ascensores, se metió en los aseos, entró en tiendas fingiendo que se probaba cosas y, cuando finalmente estuvo tranquilo y confirmó que nadie lo seguía, salió a la calle y cogió un taxi para que lo llevase hasta el hotel. No quería correr ningún riesgo.

—Al Hotel Grand Hyatt —pidió al taxista situando su maletín a un lado.

Se quedó observando por la ventanilla y fue mirando hacia atrás, asegurándose de que nadie los seguía. Si tuviese la más mínima duda, pediría al taxista que diese unas cuantas vueltas o que lo dejase en otro lugar.

Tenía muchas ganas de ver a Alicia, pero no la pondría en peligro bajo ningún concepto.

Se calmó cuando, a medida que pasaban los minutos, no parecía seguirle ningún vehículo.

Abrió su maletín y observó el dosier con las mujeres que Vasile iba a entregarle.

Inspiró con fuerza y, finalmente, cerró el maletín y miró por la ventanilla de nuevo mientras se acercaban al hotel.

Abrió la puerta de su suite y se internó un poco en esta.

—¿Alicia? —preguntó dando unos pasos hacia delante. Alicia se encontraba en la zona de dormitorio totalmente paralizada, mirándolo fijamente—. Hola —dijo él acercándose y depositando el maletín sobre la mesa.

Alicia tragó saliva y sonrió nerviosa. Lo miró de la cabeza a los pies, intentando aparentar normalidad, aunque no le pasó desapercibido el hecho de que Jon se había marchado con el maletín y una bolsa de deporte y ahora solo volvía con el maletín.

—Hola —logró reaccionar al fin y sonrió.

¿Qué iba a hacer? Si Jon tenía una pistola allí, estaba claro que no se dedicaba a ser visitador médico. ¿Por qué iba a tener un cargador con balas allí? Además, no había encontrado la pistola. Miró el maletín de soslayo. ¿La llevaría allí?

Jon se situó ante ella y la miró intrigado. Alicia parecía nerviosa.

Situó una mano en su brazo, acariciándola.

—¿Estás bien? —preguntó preocupado.

Ella lo miró a los ojos, sin saber cómo reaccionar ni qué decir. Lo mejor sería no decir nada, no sabía realmente con quién estaba tratando. Jon le había explicado que sus padres tenían empresas de juego al azar, ¿puede que la llevase como protección? Pero ¿se podía adquirir una pistola y un cargador de balas como protección? Estaba nerviosa, muy nerviosa, ni siquiera le había dado tiempo a procesarlo o a idear un plan, ni a pensar en ello y calmarse…

—Sí —confirmó con una tensa voz nerviosa.

—¿Seguro? —insistió Jon.

Ella se encogió de hombros.

—Es que… bueno… —apretó los labios, miró el reloj viendo que marcaba poco más de las doce—, ¿quieres ir a comer?

Jon ladeó su cuello.

—Aún es muy pronto, ¿no? —rio.

—Es que… tengo… tengo hambre —se encogió de hombros, aunque sintió cómo su labio inferior temblaba.

—¿No has desayunado? —preguntó Jon mientras daba un paso atrás y se quitaba la americana.

—Sí, pero solo un café —mintió. Lo que necesitaba era salir de aquella habitación. Ahora mismo le causaba pavor quedarse a solas con Jon en aquella suite.

Él la miró y asintió. Pudo notar que ella estaba realmente nerviosa, aunque tratase en vano de disimularlo. Puede que también necesitase hablar con él sobre lo ocurrido. Por lo poco que la conocía, sabía que no era una chica de acostarse con hombres por diversión, ella misma se lo había corroborado. Era posible que se sintiese perdida ante lo sucedido, sin saber cómo reaccionar ante aquella situación. Estaba claro que, aunque no hubiese un contrato firmado entre ellos, sí habían formalizado un contrato verbal, de modo que él, en esencia, no dejaba de ser su jefe. ¿Era eso lo que la mantenía así de nerviosa?

—Me gustaría hablar contigo de una cosa… —pronunció lentamente Jon. Ella puso su espalda recta y lo miró intrigada—. Creo que es mejor que seamos sinceros el uno con el otro… —Alicia dio un paso atrás. ¿Iba a explicarle qué hacía el cargador de un arma lleno de balas escondido entre sus calcetines? No sabía a qué atenerse—. Me gustas mucho —pronunció finalmente.

Alicia sintió cómo su cuerpo se ponía tirante y su corazón latía con fuerza. En otro momento la alegría la hubiese inundado, sin embargo, su percepción sobre Jon había cambiado. ¡Por el amor de Dios, tenía balas en el armario! Lo miró directamente a los ojos, sin pestañear. Jon le ofreció una sonrisa encantadora al ver su cara totalmente asombrada.

—Y, bueno, me… me gustaría seguir conociéndote cuando volvamos a Madrid —la señaló—, si te apetece, claro —acabó más lento.

Ella no se movía, era como si se hubiese quedado congelada.

—Claro —fue lo único que se le ocurrió decir—. Voy… voy al aseo. —Giró sin decir nada más y se dirigió al aseo.

Jon pestañeó varias veces, sorprendido por la reacción de ella. Esperaba algo más de emoción por su parte.

Alicia se dirigió al aseo y cuando llegó se apoyó contra el mármol frente al espejo, bajando su cabeza y respirando profundamente. ¿Qué iba a hacer? Jon era encantador con ella, pero eso no significaba no que tuviese una vida diferente a lo que le había dicho. De hecho, ¿dónde estaba la bolsa de deporte con la que había salido?, ¿qué llevaba ahí dentro?, ¿dónde la había dejado?

Estaba claro que algo ocultaba, y no sería nada bueno si tenía un cargador con balas escondido entre los calcetines.

Intentó calmarse. Con ella siempre había sido amable, incluso cariñoso, y ahora acababa de decirle que lo que había ocurrido entre ellos significaba algo para él, que quería seguir con la relación cuando llegasen a Madrid.

Se pasó la mano por su rostro, angustiada, con el corazón a mil por hora, y se sentó en el retrete. Quizá debería intentar salir de allí y decirle que le había surgido un imprevisto, pero podía sospechar, además, necesitaba comprar un billete de avión y luego marcharse de allí.

Por suerte, no sabía dónde vivía…

O quizá podía estar el resto del tiempo ahí, junto a él, aparentar que no ocurría nada y cuando volviese a Madrid no volver a verlo… Vamos, era actriz, podía fingir…

—¿Alicia? —preguntó Jon acercándose más al aseo—. ¿Seguro que estás bien?

Alicia se puso en pie de un salto y directamente tiró de la cadena.

—Sí, sí… estoy bien —comentó ella, aunque la voz le salió entrecortada y tuvo que carraspear—. Ya salgo.

Inspiró hondo unos segundos cerrando los ojos y, cuando se vio con fuerzas, salió del aseo. Se dirigió directa al lavamanos y abrió el grifo. Sus manos temblaban en exceso.

Jon se asomó al aseo y le sonrió.

—Entonces, ¿quieres ir a comer? —le ofreció.

Ella asintió con una leve sonrisa, mirándose en el espejo.

—¿Dónde quieres ir? —intentó disimular.

—Podemos comer aquí en el hotel y luego echarnos la siesta —propuso alzando sus cejas varias veces, dando a entender que quería hacer algo más que echarse una siesta.

Ella apretó los labios y asintió.

—Sí, claro… —Acabó de lavarse las manos y se las secó en la toalla. Se pasó la mano por la cabeza y se miró en el espejo—. ¿A qué hora viene la peluquera mañana?

—A las seis de la tarde —indicó él—. Tenía esa hora libre o bien a las ocho, pero a esa hora ya era muy justo porque tenemos que estar a las diez en el teatro. —Alicia asintió—. Mi hermana dice que es muy buena la peluquera, es quien la peinará a ella a las ocho. Nos dará tiempo de sobra.

Alicia asintió de nuevo.

¿Sabría su familia por qué tenía un arma? ¿O su familia también estaría metida en todo el meollo?

Ahora mismo no podía ni pensar con claridad.

—Claro —susurró ella.

Jon se quedó mirándola. Intuía que le pasaba algo, pero no sabía qué. Puede que estuviese nerviosa por lo ocurrido entre ellos o que tuviese miedo al ser él su jefe de que no fuese a pagarle. Vete tú a saber lo que pasaba por aquella cabecita.

Se acercó y rodeó su cintura por su espalda, acercándola a él. Sintió cómo el cuerpo de Alicia se tensaba. Quizá debía darle tiempo para que encajase aquello, para que se hiciese a la idea.

Besó su nuca y la miró en el reflejo del espejo, ella lo miraba fijamente, aunque al coincidir la mirada con él, la apartó rápidamente. Estaba claro que se sentía intimidada por la situación.

Besó de nuevo su nuca y la soltó poco a poco.

—¿Ya estás arreglada? —preguntó dando unos pasos al lado.

Ella asintió y se miró a sí misma. Llevaba un vestido tejano. Lo miró a él vestido de traje.

—¿Tengo que arreglarme más? —preguntó en un susurro.

—No, no… ya vas bien. Yo, si no te importa, me voy a quitar el traje para ir más cómodo.

—Claro —respondió ella mirándose de nuevo en el espejo.

Lo vio entrar en el vestidor, aunque no cerró la puerta corredera. Jon se quitó la camisa de espaldas a ella.

Alicia tragó saliva al mirar el cajón de los calcetines donde se encontraba el cargador del arma. En esos momentos ya no estaba atascado.

Se giró y huyó de aquella zona en dirección a la cama, sin saber dónde meterse.

¿Qué podía hacer?

Tampoco podía pedirle explicaciones sobre el arma, pues aquello podía ser peligroso.

Se fijó en el maletín que reposaba sobre la mesa.

La imagen del maletín desapareció tras el cuerpo de Jon que acabó de ponerse una camiseta negra ante ella.

—Listo —pronunció sonriente. Se giró y al ver su maletín allí lo cogió y lo metió en el armario. Se giró hacia ella—. ¿Vamos?

Alicia situó un mechón de pelo tras su oreja e intentó sonreír para aparentar normalidad.

—Claro —respondió cogiendo su bolso para dirigirse hacia la puerta.
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Alicia había permanecido muy callada durante la comida, pero poco a poco había ido soltándose de nuevo, si bien no como al punto de días anteriores.

A medida que pasaba el rato y al no estar en aquella habitación, sino en un lugar público, se sentía más tranquila. Algo dentro de ella le decía que no debía estar nerviosa con él, que jamás le haría daño… pero tampoco lo conocía tanto.

Habían comido y, posteriormente, habían subido a la suite de nuevo.

Jon avanzó hacia la zona del vestidor mientras ella avanzaba por el otro lado en dirección a la cama.

—Estoy un poco cansada —comentó dirigiéndose a la cama.

Jon asintió y fue hacia ella quitándose la camiseta y echándola a un lado de la habitación. Ella lo miró de la cabeza a los pies. Fuese como fuese, lo que no podía negar era el cuerpo tan magnífico que tenía.

Se situó ante ella y pasó una mano por su brazo. Alicia sintió cómo su piel se erizaba. Su cuerpo le traicionaba. No quería rendirse ante él, pero su cuerpo iba por libre.

Comenzó a acariciar sus brazos suavemente. Ella tragó saliva y cerró los ojos con fuerza.

Jon se reclinó y comenzó a besar su cuello. Alicia suspiró y aguantó la respiración echando su cuello hacia atrás, permitiéndole un mejor acceso.

¿Por qué no podía simplemente resistirse?

Jon pasó sus manos por la cintura de ella, atrayéndola y provocando que ella se sujetase con fuerza a sus hombros.

Las manos de Jon descendieron lentamente por sus caderas hasta su trasero, acariciándolo, y luego pasaron por debajo de su vestido, acariciando lentamente sus caderas.

Jon abandonó su cuello y fue hacia sus labios para besarlos con una pasión desenfrenada.

Alicia intentaba buscar alguna excusa para resistirse, para negarse sin que él lo notase, pero le comenzaba a costar pensar con claridad. No debería consentirlo, debería ser más fuerte, pero le era imposible.

Jon la apoyó contra la pared y llevó sus manos a su vestido tejano, desabrochando los botones del pecho.

Llevó sus labios hasta su cuello y comenzó a descender por él, lentamente.

—Mierda —susurró Alicia al ser consciente de que estaba totalmente perdida, que nada podía hacer para controlarse. Jon poseía toda la voluntad de su cuerpo.

Jon elevó la mirada hacia ella.

—¿Qué?

—Nada, nada —gimió ella.

Resopló y echó la cabeza hacia atrás mientras sus dedos se paseaban entre el cabello oscuro de Jon.

Jon fue de nuevo a buscar sus labios y los besó mientras descendía los tirantes del vestido de Alicia y lo dejaba caer.

Ella se quedó en ropa interior y él se deshizo de los pantalones tirándolos al suelo sin cuidado alguno. Los echó a un lado con su pie.

Se agachó levemente y la aupó hasta su cintura, aunque a Alicia no le dio tiempo a rodear con sus piernas su cintura, sino que Jon dio unos pasos atrás hasta que se sentó sobre el colchón con ella sobre sus piernas.

La abrazó rápidamente y se besaron con ternura mientras Jon paseaba sus manos por la espalda de ella, acariciándola.

Alicia se unió a su abrazo juntando su pecho al de él, sintiendo cómo su respiración se aceleraba al sentir su piel caliente. Era una sensación increíble.

Jon llevó sus manos hasta el enganche de su sujetador y se lo desató. Descendió uno de sus tirantes y después el otro. Dejó caer el sujetador al suelo y fue hasta sus pechos haciendo que ella reclinase su espalda hacia atrás para facilitarle la tarea.

Alicia no pudo reprimir un gemido cuando sintió cómo Jon pasaba su lengua sobre su pezón, poniéndose duro por el placer.

Su respiración aumentó de intensidad.

Jon pasó un brazo por su cintura, la reclinó sobre el colchón e inmediatamente se puso encima, sin dejar de besarla. Alicia se sujetó rápidamente a él, acariciando su pecho y sintiendo sus músculos tensarse bajo las palmas de sus manos.

Jon le quitó el resto de la ropa interior y se despojó también de la suya. Se incorporó sobre ella y directamente comenzó a introducirse. Alicia arqueó su espalda mientras Jon introducía su brazo por debajo de su cintura y la descendía hasta sus caderas para elevarla levemente.

Alicia gimió de placer al sentirse totalmente plena.

Por mucho que intentase controlarse, que incluso sintiese un poco de miedo por lo que había encontrado sobre él, todo aquel temor desaparecía cuando estaba entre sus brazos.

Se abrazó a él y respondió a cada una de sus embestidas con gemidos, abrazándose fuerte a Jon.

No se sentía orgullosa de que su cuerpo no le respondiese como debía, quería negarse, no acababa de fiarse de él, pero cuando recibía sus besos y caricias la dominaba totalmente, por no hablar de aquellas embestidas que la llevaban al paraíso.

Había pasado la noche junto a él, por mucho que en aquel momento lo temiese, algo dentro de ella le atraía a él como si se tratase de un imán.

Había entrado a la ducha a las nueve de la mañana y Jon la había acompañado. Su sonrisa, la forma en que la miraba… se lo había dicho claramente el día anterior, quería seguir con aquella relación que se había iniciado entre ellos cuando regresasen a Madrid. No sabía qué hacer. Quizá cuando se encontrase allí, en Madrid, podía quedar en un lugar público y pedirle explicaciones de lo que había visto, solo así estaría tranquila, y según lo que le dijese, seguiría con él.

Había pasado la noche muy nerviosa, casi no había pegado ojo. En su mente se repetía una y otra vez la imagen del cargador de balas. Había algo que le escondía y, obviamente, no era bueno.

Después de ducharse con él lentamente, enjabonándose el cuerpo mutuamente con caricias y compartiendo besos y gemidos mientras tenían un sexo bastante violento, pero que la había hecho enloquecer, Jon se había metido en el vestidor para arreglarse, pues a la una debían estar en el restaurante Lasarte y desde el hotel se tardaba unos veinte minutos en coche. Allí había un parquin subterráneo donde podían dejar el vehículo aparcado.

Alicia aprovechó para arreglarse el cabello, se pasó la plancha por la parte superior del cabello para dejar sus rizos en la parte baja mientras Jon la esperaba ya arreglado en la zona de ocio.

Fue hacia el vestidor y cogió su vestido rojo, el que había traído y había usado una sola vez para la boda de su prima. Por la noche se pondría el vestido que le había comprado Jon. El vestido rojo le encantaba, pero no tenía nada que ver con el que Jon le había regalado, el cual era mucho más elegante.

Se lo puso e intentó abrocharse la cremallera trasera, pero no podía.

Resopló y fue en busca de Jon. Le sorprendió ver que mantenía una conversación en voz baja, susurrando, a través del móvil.

—En cuanto lo tengas, avísame —comentó dándole la espalda—. Lo quiero cuanto antes.

Alicia se quedó parada y dio un paso atrás, intentando hacer el menor ruido posible. Se fijó en que Jon tenía varios documentos sobre la mesa, así como el maletín en una silla. Tragó saliva y se apoyó contra la pared.

—Tengo una comida familiar y luego ópera —susurró, esperó unos segundos—. Sí, en el Liceo. —Ella se mordió el labio mientras permanecía estática—. De acuerdo, nos vemos.

Alicia se movió rápidamente hacia la mesa de la zona de dormitorio y lo llamó, como si viniese del aseo.

—¿Jon? —pronunció como si nada.

Jon inspiró hondo mientras guardaba el móvil en su bolsillo y se giró hacia ella que aparecía por allí.

—Dime —dijo mirándola de la cabeza a los pies.

Se dio la vuelta mostrándole su espalda desnuda y la cremallera sin subir.

—¿Puedes ayudarme?

Jon sonrió y asintió mientras se acercaba.

—¿A subirte la cremallera o a quitarte el vestido? —ironizó él mientras se situaba a su espalda.

Ella sonrió, pero no respondió a ello. Simplemente se apartó el cabello echándolo a un lado para que pudiese subir su cremallera sin pillárselo.

—Te queda muy bien el vestido… aunque te prefiero desnuda —susurró en su oído mientras le subía la cremallera.

Ella sonrió y tragó saliva. Se giró, lo miró con una sonrisa y se separó unos pasos de él.

Jon se había puesto un traje de color azul marino con una camisa azul claro y una corbata plateada. Iba muy atractivo.

—Vamos —comentó dirigiéndose a la puerta, aunque Jon cogió su maletín.

Ella se detuvo.

—¿Te llevas el maletín? —preguntó sorprendida.

Jon asintió.

—Sí —respondió, abrió la puerta de la suite y la señaló para que pasase ella en primer lugar—. Lo dejaré en el coche. Llevo documentos importantes y no sé cuándo puedo recibir una llamada. Prefiero tenerlo cerca por si acaso —acabó dándole poca importancia. Cerró la puerta y se dirigieron al ascensor.

Por la avenida Diagonal habían tardado menos de veinte minutos en llegar. Habían aparcado en un parquin subterráneo que se encontraba al lado y habían salido a la calle. El restaurante Lasarte estaba situado en el Hotel Monument, ubicado en un emblemático palacete premodernista en el corazón de Barcelona. El hotel de cinco estrellas albergaba dos lujosos restaurantes: el restaurante Oria, cocina de inspiración mediterránea y esencia vasca, premiado con una estrella Michelin, y el restaurante Lasarte, cocina creativa de autor, galardonado con tres estrellas Michelin.

—Están dentro —explicó Jon tomando de la mano a Alicia y guardando con la otra mano su móvil en el bolsillo.

—¿Han llegado todos? —preguntó sorprendida.

—No, solo mis hermanos. Mis padres llegarán con mi abuela un poco más tarde.

El restaurante por dentro tenía un ambiente fresco y era impresionante.

—Buenas tardes —dijo Jon al hombre que se acercaba—. Tenemos una reserva a nombre de la familia Daurella.

—Claro —respondió el hombre como si supiese de quiénes se trataban—. Si son tan amables de seguirme —les pidió girándose.

Jon tomó la mano de Alicia de nuevo y lo siguieron entre las mesas.

El lugar era realmente impresionante, tenía varios ambientes. A ellos los condujeron entre varias mesas hasta una más larga que había al final, un poco más apartada y al lado de unas ventanas que daban a un patio interior con mucha vegetación.

Alicia estuvo a punto de desencajar la mandíbula. El techo parecía de oro, formando ondas doradas como el mar. El suelo era de un parqué claro y las paredes eran de madera hasta la mitad y el resto hasta el techo de un color plateado.

La mayor parte de las mesas eran cuadradas y amplias, con unas sillas en color negro que resaltaban frente al mantel blanco. Entre las mesas había columnas redondeadas de color dorado igual que el techo. El lugar era realmente espectacular.

La hermana de Jon, Berta, y su hermano, Biel, se encontraban junto a sus parejas esperando a la mesa, tomando un refresco.

—Hola —dijo Jon acercándose.

Berta saltó de la silla como si tuviese un resorte en el trasero y corrió hacia ellos. Desde luego, a impetuosa no le ganaba nadie.

—Hola —dijo feliz mientras se acercaba a ellos con los brazos abiertos.

Llevaba un bonito vestido color naranja atado a un hombro que resaltaba su hermosa figura. Rosa, la mujer de Biel, llevaba un vestido de flores color turquesa a conjunto con sus ojos azulados.

Los hombres iban con trajes elegantes.

La primera a la que abrazo Berta fue a Alicia, encantada de que ella estuviese allí.

—Qué guapa estás —le dijo.

—Gracias —respondió Alicia—, tú también. Me encanta tu vestido.

Ella le sonrió y automáticamente se giró hacia su sobrina Ona que parecía estar divirtiéndose jugando con ella, pues la pequeña parecía querer tocar su vestido, pero cada vez que se acercaba su tía hacía como que la atrapaba y esta salía corriendo.

—Ya ves, estamos entretenidos —rio Berta.

Alicia asintió y miró a Rosa que tenía en brazos al pequeño Arnau.

Jon se agachó y abrió los brazos hacia su sobrina Ona que se echó sobre él.

—Hola —dijo dándole un beso en la mejilla.

—Hola, preciosa —respondió su tío abrazándola.

—Oye, tito… —dijo la pequeña—, ¿cuándo me vas a dar los cien primeros euros?

—¡Ona! —le riñó Biel, su padre, y miró a Jon como si no comprendiese nada—. No sé qué le ha dado a la niña con que tienes que ingresarle cada mes un dinero…

Jon rio y miró de reojo a Alicia, la cual intentaba contener la risa.

—Sí, le prometí que la ayudaría para cuando sea mayor. Me pasáis un número de cuenta y yo cada mes le ingresaré cien euros para la universidad…

—O para comprarme lo que quiera —puntualizó la niña rápidamente.

Jon enarcó una ceja y negó hacia su padre.

—Para sus estudios —le susurró.

Biel rio y negó con la cabeza.

—Sabes que no hace falta, ¿verdad?

—Lo sé —respondió Jon—, pero quiero hacerlo. Cien euros no son nada.

—¡Me quiero comprar un pony! —gritó la niña.

—¡Olvídate de eso! —le gritó Rosa sentada en la silla con el pequeño en brazos.

—Jooo… mami —se quejó la niña y miró a su tío—. Yo quiero un pony.

Jon alzó sus manos en son de paz.

—Eso es cosa de tus padres… —la señaló y luego situó una mano en su cabeza dando una palmadita. Tomó la mano de Alicia y fueron hacia Rosa para ver al pequeño Arnau que siempre estaba sonriente.

Rosa se puso en pie y se lo dio directamente.

—Toma. —Se lo ofreció divertida—. Todo tuyo. —Jon lo cogió rápidamente, sorprendido—. Voy al servicio —dijo saliendo a toda prisa.

—Vaaale —respondió con él en brazos. Se giró y miró a Alicia—. ¿Quieres cogerlo?

—No, no… —se negó rápidamente—. Tu cuñada ya te lo ha dicho: “todo tuyo”.

Le enterneció ver a Jon con el bebé en brazos, ver cómo lo sostenía y lo acariciaba. Le parecía imposible que un hombre con tanta ternura pudiese manejar un arma. En ese momento, se cuestionó hasta qué punto era realmente un cargador con balas aquello que vio. ¿Estaba segura de lo que había visto? ¡Sí! Lo tenía más que claro.

Aquel recuerdo la dejó pensativa. Debía haber alguna explicación lógica. Quizá solo tuviese un arma como medida de protección, pero tenía entendido que en España no era tan fácil conseguir una. Debía informarse mejor, pero por lo que ella sabía se tenía que pasar un test para conseguirlas y un par de exámenes, teórico y práctico. ¿Y si no la había conseguido de forma legal? ¿Y si era del mercado negro? Tampoco entendía mucho, pero sabía que el negocio de armas era el que más dinero movía en el mercado negro.

Resopló con ansiedad. Debía dejar de pensar en aquello, no conseguiría nada si le daba un ataque de ansiedad en ese momento. Tenía que calmarse y dejar de darle tantas vueltas a la cabeza. Ya meditaría sobre ello en otro momento, con calma y en un lugar tranquilo.

Berta los interrumpió a todos.

—¡Ya están aquí! —dijo mostrando su móvil emocionada.

Jon se giró hacia ella con el bebé en brazos.

—¿Dónde vamos nosotros? —preguntó a su hermana que parecía tenerlo todo bajo control.

—Aquí —dijo señalando unos asientos junto a los suyos—. Vente conmigo, Alicia —le ofreció. Ella aceptó de inmediato y rodeó la mesa para sentarse a su lado.

Biel se acercó a Jon para quitarle a su hijo de los brazos.

—No, ni hablar… me lo quedo un rato —ordenó Jon, reteniendo al pequeño consigo.

Biel rio y asintió.

—Vale, vale… —dijo dándose media vuelta.

Jon rodeó la mesa también para situarse al lado de Alicia, la cual le hizo un caricia al bebé. Arnau agradecía las carantoñas con grandes y alegres sonrisas y alguna palabra suelta que no comprendían.

Berta se acercó a la puerta para mirar y volvió rápidamente.

—Ya están ahí —dijo dando palmas.

Rosa apareció corriendo y se situó al lado de su marido, luego miró a su alrededor hasta encontrar al pequeño Arnau en brazos de su tío Jon.

Jon la fulminó con la mirada.

—Mío —pronunció abrazando al pequeño para que no se lo quitase.

Alicia sonrió al ver su reacción.

Berta se giró hacia todos.

—Hay que cantarle el cumpleaños feliz —ordenó.

Alicia miró sorprendida cómo Jon y Biel chasqueaban la lengua. De repente, cuando su abuela entró en el restaurante junto a Pau y Montserrat, todos comenzaron a cantar.

—Cumpleaaaños feeeliz… —entonó Berta que se giró hacia todos, animándolos con los brazos.

Jon suspiró y miró de reojo a Alicia.

—Cumpleaaaños feeeliz… —cantaron todos al unísono—. Te deseaaamos todooos…

Montserrat aplaudió y se unió al canto, mientras que el padre de Jon avanzaba hacia la mesa con semblante serio, sin decir nada.

—Cumpleaaaños feeeliz —cantaron todos.

Nada más acabar de cantar, todos aplaudieron.

La abuela se llevó las manos a la boca, emocionada, como si no se esperase aquella sorpresa, y comenzó a lanzar besos a todos. Lo mejor de todo era que ella misma era quien había organizado todo.

A Alicia le hizo gracia aquella reacción, cómo los miraba a todos con lágrimas en los ojos. Supuso que aquella emoción era por ver a toda su familia allí reunida, algo que con Jon en Madrid era difícil de conseguir.

Claudia fue hacia Berta en primer lugar, abrazándose con fuerza, parecía que Berta estaba muy unida a su abuela, lo cual le enterneció. Ella apenas tenía relación con sus abuelos, pues tanto su padre como su madre habían tenido una mala relación con sus progenitores. Sin embargo, allí estaban ellos, una familia adinerada muy unida. Miró de reojo a Jon. Y luego estaba él, la oveja negra de la familia para su padre y que poseía balas de pistola y un cargador escondido en la habitación, pero que sostenía a su sobrino con una ternura increíble. 

Claudia fue abrazándose con cada uno de ellos hasta que llegó a Alicia.

—Oh, mira qué preciosidad —dijo deteniéndose a unos pasos de ella. Alicia le sonrió y se acercó para darle un abrazo. Giró su cuello hacia Jon que estaba a su lado sosteniendo al pequeño y lo miró con una sonrisa. Jon detectó en ese momento la mirada de su abuela, sabía reconocerla perfectamente y ya se puso en guardia—. Qué bien te queda el bebé en brazos… —rio su abuela y cogió la mano de Alicia—. A ver si me hacéis bisabuela rápido, que una ya se va haciendo mayor —soltó, y tal y como lo dijo, se giró y se alejó tan pancha hacia Biel y Rosa.

Jon suspiró y miró de reojo a Alicia, la cual sonreía como si nada.

—No te pongas tan tirante —le susurró ella—, es normal que lo desee.

Jon chasqueó la lengua y asintió dando su brazo a torcer.

Alicia saludó también a Montserrat y a Pau y volvió junto a Jon, el cual solo se había acercado a su madre para darle un abrazo y a su padre para poner una mano en su hombro.

Uno de los camareros se acercó y les pidió que tomasen asiento, dado que iban a comenzar a tomar nota de las bebidas.

Alicia tomó asiento entre Berta y Jon y cogió la carta.

Tuvo que morderse la lengua para no gritar cuando vio los precios de cada uno de los platos. Miró a Jon con los ojos muy abiertos y este le devolvió una mirada intrigada.

—¿Estamos locos o qué? —le susurró mientras le mostraba la carta y le señalaba los precios.

Jon sonrió y negó con la cabeza.

—No tienes que pedir platos. Tomaremos el menú degustación. Ya está todo hablado —le indicó mientras jugaba con su sobrino, rascándole la barriga.

Ella miró disimuladamente en qué consistía el menú degustación y cuando vio el precio cerró la carta directamente. Luego miró a cada uno de los allí presentes con los ojos muy abiertos.

—Disimula un poco —le susurró Jon al ver sus ojos abiertos de par en par.

Ella dejó la carta sobre la mesa con una sonrisa dócil y luego abrió los ojos directamente hacia él.

—¿Trescientos cuarenta y cinco euros por persona? —preguntó con los labios apretados.

Él ladeó su cuello con una leve sonrisa.

—Bebida aparte —corroboró él.

Ella suspiró y negó con la cabeza mientras cerraba los ojos.

—Con doscientos euros más pago el alquiler de un mes de mi piso —susurró como si aquello le molestase.

Él le tocó el hombro y dio unas palmaditas.

—Disfruta de la comida.

—Ya puede estar buena, ya —le susurró ella.

—¡Unas palabras, abuela! —exclamó Berta hacia Claudia que se había sentado en uno de los extremos de la mesa, presidiendo, al otro lado se encontraba presidiendo también el señor Pau Daurella—. Unas palabras, unas palabras, unas palabras… —comenzó a aplaudir.

Claudia sonrió y se aclaró la voz.

—Está bien, está bien… —dijo la abuela elevando los brazos—. Antes de que todos comencemos a comer y a beber y perdamos el uso de la razón… —rio—, diré unas palabras. —La mujer los miró a todos con cariño, emocionada—. No hay nada que me alegre más que ver a toda mi familia unida —dijo con voz temblorosa—. Extraño mucho a vuestro abuelo, pero vosotros hacéis que mis días sean felices… —sonrió emocionada. Pudo ver cómo Berta también se emocionaba al recordar a su abuelo—. Muchas gracias por compartir mi cumpleaños conmigo y hacer de este día un día inolvidable. Hay… —sonrió para todos de nuevo—, hay algo que me haría muchísima ilusión… —Miró a Jon, el cual le sostuvo la mirada unos segundos y luego carraspeó, removiéndose en el asiento.

Alicia notó aquel movimiento y lo miró intrigada.

—¿Qué?

—Prepárate —susurró disimuladamente.

—¿Qué? —repitió.

—Me encantaría… —siguió Claudia llevando sus manos a su corazón y con lágrimas en los ojos—, estar presente en la boda de cada uno de mis nietos y en el nacimiento de mis biznietos —rio la mujer que miró de nuevo a Jon—, así que, por favor…

—Abueeela —pronunció Jon con paciencia.

—No habría nada que hiciese más feliz a esta anciana que ver a mi nieto… —lo señalo mientras Alicia lo miraba de reojo—, pedirle matrimonio a esta adorable muchacha que nos ha robado el corazón a todos.

—La conocéis solo de tres días —rio incómodo.

—Pero tú la has elegido —refutó su abuela—. Nada me haría más feliz… —repitió su abuela—, que…

Jon carraspeó mientras le entregaba el bebé a su hermano.

—No te preocupes, cuando llegue el momento serás la primera en enterarte —intentó acabar esa conversación.

Alicia permanecía totalmente recta y mirando de reojo a Jon.

—Hacéis tan buena pareja y sería tan bonito que el día de mi cumpleaños…

—Abueeela —insistió Jon.

—Oh, sería fantástico —intervino su madre.

Alicia pudo ver de reojo cómo el padre de Jon se removía nervioso en la silla.

—¿Por qué no insiste con Berta y Roger? Ellos llevan más tiempo —pronunció Jon.

Berta lo miró.

—Oh, créeme, me insisten —le dio la razón—, de hecho… —dijo mostrándole la mano con un anillo.

Jon escudriñó con la mirada a su hermana.

—¿Estás prometida? —preguntó sorprendido y luego miró a Roger.

—Solo prometida… —explicó su hermana haciéndole un gesto con la cabeza hacia su abuela, dándole a entender que lo habían hecho solo para que dejase de insistirles—, aunque aún no tenemos fecha de boda. —Berta puso los ojos en blanco.

Jon resopló y miró a Alicia de reojo, la cual parecía actuar con naturalidad, aunque sabía que por dentro debía estar deseando esconderse bajo la mesa, igual que él.

Jon miró a su abuela.

—Berta me hizo feliz… —la señaló su abuela—. Y hoy es mi cumpleaños —insistió.

—Ya, bueno… abuela —comentó Jon con una sonrisa tensa—. No tengo ningún anillo preparado, y aunque así fuese, yo prefiero hacer estas cosas en la intimidad…

—Puedo dejarte el mío —se ofreció la abuela mostrándole uno de los anillos que llevaba en la mano.

—No, gracias, me gustaría ir a comprarlo yo mismo —respondió Jon y apretó los labios.

—Oh, siempre estás en Madrid, ahora estás con tu familia —dijo su madre sonriente y luego miró a Alicia—. No te sientas incómoda, cariño… —dijo sonriente—, pero es que nos hace mucha ilusión que estés aquí y nos gustaría que formases parte de nuestra familia.

—Os lo agradezco mucho —dijo Alicia con tono tranquilo—, y es una acción muy bonita por vuestra parte, pero mi familia es muy tradicional… —indicó, lo que provocó que todos la mirasen asombrados, incluso Jon—, y a mi padre le gustaría que, si llega el momento, primero Jon le pidiese permiso a él. Lo siento… —susurró—, pero mi padre es así, si se enterase de que Jon me ha pedido la mano sin su consentimiento… —dejó la frase sin acabar y situó una mano en el hombro de Jon—. Lo hemos hablado a veces… —explicó con naturalidad—, y le he pedido que, cuando llegue el momento, respete esa tradición familiar.

—Oh… —dijo su abuela sorprendida—, claro, claro… las tradiciones son muy importantes, pero… es que me haría tan feliz —acabó sollozando.

Alicia apretó los labios. Aquella mujer era dura de roer y terca como una mula.

—Bueno, bueno… —dijo Montserrat—, no queremos que Jon tenga problemas con su futuro suegro, ¿verdad? —rio su madre, dando por hecho que en algún momento le pediría la mano al padre de Alicia.

La abuela se removió incómoda y suspiró.

—Claro… —dijo pensativa—, pero es que no sé cuánto tiempo me queda… —sollozó.

—Por Dios… —susurró Alicia con los ojos muy abiertos. Jon había tenido razón, aquella mujer era capaz de jugar con los sentimientos de sus hijos y sus nietos con tal de salirse con la suya. En cierto modo le hacía gracia y la enternecía, pues solo deseaba inocentemente estar presente en la pedida de mano de su nieto, al que parecía adorar. De todas formas, tampoco cambiaba mucho lo que había entre ellos. Cuando llegasen a Madrid, ya verían que hacían. La hermana de Jon, Berta, había tenido que prometerse por la insistencia de su abuela y aún no había ni fijado fecha de boda, por lo que la abuela Claudia solo deseaba presenciar una escena romántica de petición de mano. Miró a Jon que suspiraba y le tomó la mano mientras se acercaba a él—. Pídele el anillo a tu abuela… —susurró muy bajito. Él la miró de reojo—. ¿Qué más da? Luego en Madrid ya veremos qué hacemos, ¿no?

—Si lo hago no dejarán de insistir con que fijemos fecha.

—Pues igual que con tu hermana —respondió ella—. Va, hazlo, de lo contrario no van a parar…

—Te lo dije.

Ella resopló y miró a Claudia que conversaba con Montserrat sobre lo bonita que sería la escena.

—No me dijiste que tu abuela usaría la baza del tiempo que le queda por vivir… —Jon puso los ojos en blanco—. Cruza los dedos y pídeme matrimonio, ya está, que sea feliz la mujer. No te lo tendré en cuenta.

—Joder —susurró Jon y se giró hacia su abuela. En ese momento, Claudia miró hacia él con una gran sonrisa.

—Tienes razón, hijo… —le dijo—, sé que soy muy pesada, pero sé que me queda poco tiempo y mi…

—Está bien, abuela —dijo Jon con voz lenta —, dame uno de tus anillos si eso te hace feliz.

—Ohhh —comenzó a aplaudir su abuela mientras todos gritaban emocionados.

La abuela comenzó a temblar de la emoción y no atinaba a quitarse el anillo de la mano.

Alicia se fijó en el padre de Jon, Pau, el cual miraba a su hijo esta vez asombrado, sin una pizca de odio en sus gestos ni de tensión en su cuerpo. Estaba claro que Pau sentía devoción por su madre y el hecho de que Jon cediese también lo emocionaba.

Finalmente, la abuela se quitó un anillo y se lo mostró a Jon.

Jon reconoció el anillo y negó con la cabeza.

—No, no… ese anillo no.

—Es mi anillo de pedida —explicó a Alicia, la cual la miraba con una sonrisa tirante—. Biel no lo quiso, Berta tampoco… quiero que alguien de mi familia lo tenga.

—Ese anillo debes tenerlo tú, abuela —insistió Jon. La abuela negó y se lo entregó a Berta para que se lo diese directamente a Jon—. No lo voy a coger.

—Por favor… —sollozó la abuela—. Me quedaré mucho más tranquila si uno de mis nietos o nietas… —Miró a Alicia con una sonrisa—, se queda con este anillo. Es mi regalo para vosotros dos.

Jon resopló y, finalmente, cogió el anillo que le entregaba Berta.

Suspiró y se giró hacia Alicia, la cual le tendió la mano para que le pusiese el anillo y acabasen con esa escenita.

—Alicia Ramos… ¿quieres…?

—¡Tienes que arrodillarte! —exclamó la abuela.

Jon se giró y resopló.

—¡Abuela! —se quejó—. Ni siquiera tendría que pedirle la mano aquí ahora…

—Arrodíllate —escuchó que susurraba Alicia.

Jon suspiró y tiró la silla hacia atrás. Directamente se arrodilló. El aplauso de su abuela no se hizo esperar.

—Alicia Ramos, ¿me concederías el honor de ser mi esposa? —preguntó un poco tirante.

—Sí, claro —respondió ella sonriente—, pero que no se entere mi padre o nos mata.

—¡Oh! No, no, tranquila… nadie se lo dirá —pronunció la abuela extendiendo los brazos hacia todos. Luego comenzó a aplaudir—. ¡Bravo! —exclamó emocionada—. Bravo, bravo, bravo… —acabó llorando.

Jon miró a Alicia y puso los ojos en blanco, Alicia le sonrió graciosa y luego movió el anillo en el dedo, mostrándole a Jon que le iba grande. Jon negó para que no dijese nada.

Todos aplaudieron mientras él volvía a sentarse en su silla. En ese momento, se giró hacia su padre, quien lo miraba fijamente. Al coincidir la mirada con él, Pau desvió la suya hacia su madre, sentada al otro lado de la mesa, llorando emocionada.

Acto seguido, entraron los camareros con unas bandejas para comenzar a servir los platos.

—En primer lugar —dijo el camarero captando la atención de todos—, ostra escabechada cítrica con un caldo corto de ave, sopa hibisco y coco, con granizado de rabanitos. —Los camareros depositaron los platos ante ellos—. Esperamos que lo disfruten.

Alicia miró con desagrado la ostra y negó disimuladamente hacia Jon, pues ni loca pensaba comerse eso.

Jon asintió y acercó su plato al de ella para cogerla él. Luego la miró con una sonrisa tímida.

—Ya podrían haber llegado un poco antes los camareros. —Alicia se encogió de hombros, como si no le diese mucha importancia a lo ocurrido—. Ya me la comeré yo.

—Tito… —lo llamó la pequeña Ona sentada frente a él. Tanto Jon como Alicia la miraron. En ese momento, ella hizo un gesto que los pilló desprevenidos a los dos. Se llevó dos dedos a los ojos y los señaló dando a entender que los vigilaba—. Mi dinero —susurró ella.

Jon puso su espalda recta y miró de reojo a Alicia.

—Se nota que lleva genes Daurella, ¿verdad?

Alicia ladeaba su cuello mirando a la pequeña y su graciosa forma de amenaza hacia su tío.

—Sí, desde luego —comentó mientras Jon cogía la ostra de su plato y le entregaba la cáscara de la otra.
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Un poco antes de las tres habían acabado de comer, así que habían vuelto al hotel Grand Hyatt. Jon no había sacado el tema de la pedida de matrimonio, de todos modos, era algo que ambos tenían claro: tanto para él como para ella esa petición no estaba fundamentada en nada.

La peluquera le había hecho un bonito recogido a Alicia, consistente en una trenza que iba de un lado de su cabeza al otro, recogida en una bonita coleta al final situada en su lado derecho, dejando que sus rizos cayesen prácticamente hasta su pecho.

Después, se habían vestido en la habitación. El vestido que le había comprado Jon era realmente espectacular.

Alicia se miró en el espejo, totalmente impresionada mientras hacía rodar el anillo de la abuela en su dedo.

Jon la miró.

—Vaya, estás preciosa… —comentó él mirándola de arriba abajo.

Ella se giró con una sonrisa tímida hacia él y también lo miró. Llevaba un traje de color negro con un chaleco y corbata del mismo color y camisa blanca. Iba muy elegante.

Tragó saliva y se dijo a sí misma que debía mantenerse firme hasta que no supiese la verdad, no podía caer en sus redes tan fácilmente. Pese a que con su familia era un encanto, Jon escondía un secreto oscuro. ¿Quién era realmente? Ni siquiera lo conocía.

—Déjate el anillo puesto —le pidió Jon.

—Me va grande —dijo mostrándole la mano.

Él se encogió de hombros.

—Solo durante la ópera, luego lo guardaremos —sugirió.

Ella aceptó la propuesta.

Más tarde, se habían dirigido nuevamente al Monument Hotel y habían cenado algo rápido en la azotea, ya que, aunque los platos en el restaurante Lasarte eran pequeños, cada uno había comido once, por lo que habían terminado bastante llenos.

Fue a las ocho menos cuarto de la tarde cuando subieron a la sexta planta del Monument Hotel para cenar, al rooftop del mismo, una terraza con unas vistas privilegiadas de la ciudad desde lo alto del icónico Paseo de Gracia. El Verbena Terrace era un espacio agradable, con un bar y una zona chillout donde relajarse y saborear unos exquisitos cócteles en las alturas y platos para compartir.

Habían pedido unas patatas Verbena y unos montaditos de jamón ibérico acompañados de pan con tomate. Con eso ya tenían suficiente.

Por último, se dirigieron al parquin y tomaron dirección al Gran Teatro Liceo, situado a poco más de diez minutos en coche de allí. 

Solo tuvieron que esperar a Biel y a Rosa, pues la niñera se había retrasado unos minutos de la hora prevista y habían salido apurados de tiempo.

Todos iban muy elegantes, con vestidos diferentes a los del mediodía y mucho más lujosos.

Cuando estuvieron todos juntos, entraron al Teatro Liceo.

Pau, el padre de Jon, era quien se había encargado de imprimir las entradas.

Un acomodador los recibió en la entrada y los llevó a su reservado, para ello tuvieron que subir unos pocos escalones y caminar por los preciosos y elegantes pasillos del teatro. Realmente era precioso, con sus altas columnas de mármol dorado y las lámparas de diseño que engalanaban el recinto.

Los condujeron a uno de los reservados para diez personas, aunque en ese caso no lo llenarían, dado que eran nueve.

Estaban situados en un lateral del teatro, en una habitación aparte cerrada por una gruesa cortina. Justo enfrente tenían el escenario, por lo que podrían ver todo el concierto en su máximo esplendor.

No sabía cuánto les podía haber costado aquel reservado, pero estaba claro que la familia Daurella no escatimaba recursos cuando era para celebrar el ochenta cumpleaños de la abuela Claudia.

En primera fila se había sentado la abuela junto a su hijo Pau y su nuera Montserrat. Al lado estaban Biel y Rosa. En segunda fila y un poco más elevados para que las cabezas de los que se sentaban delante no les molestasen, se encontraban Roger, Berta, Alicia y Jon que se había sentado en la punta.

Detrás de ellos, el acomodador había cerrado la cortina, aunque aún había mucha luz en todo el teatro, pues todavía estaban ayudando a acomodar a la gente.

La abuela se giró y, sin disimular ni un ápice, miró el anillo en la mano de Alicia. Ella pudo ver cómo sus ojos brillaban de emoción, así que levantó la mano hacia ella e hizo un gesto gracioso que la abuela le rio. Parecía entusiasmada con la idea de haber conseguido que se comprometiesen. 

—No te preocupes —susurró Berta a Alicia con un tono de voz divertido—. Al estar en Madrid no os dará la brasa. —Alicia hizo un gesto de timidez, ¿qué iba a decir a aquello? Tampoco podía dejar mal a su abuela—. A Roger y a mí no deja de insistirnos con que fijemos ya fecha para la boda. La verdad es que mi novio es un santo, no sé cómo no me ha dejado ya —bromeó—. Al menos, vosotros estáis lejos. —Chasqueó la lengua y luego situó su mano sobre la de ella—. Gracias por lo que habéis hecho, significa mucho para mi abuela. Está… obsesionada con casarnos a todos —rio.

Alicia negó.

—No pasa nada. Sinceramente, llevamos un año y no lo hemos hablado —explicó.

—Pero has dicho que tu familia era muy…

—Sí, sí… lo son. Mi padre es de la vieja escuela —le hizo un gesto gracioso—. Si Jon en algún momento tiene que pedir mi mano, debe hacerlo a mi padre en primer lugar, al menos, si quiere ganárselo. Si quieres tener a un suegro que te haga la vida imposible, haz lo que has hecho hoy —rio.

—Bueno, sabes que esto no saldrá de aquí —susurró.

Alicia asintió.

—Lo sé. Sé que no es en serio… pero me da pena que tu abuela me haya dado su anillo de compromiso.

—Oh, no te preocupes… —se encogió de hombros Berta—, ya lo usarás en otro momento.

Alicia le sonrió y justo se giró para ver que Jon se escribía con alguien por el móvil. No dijo nada, simplemente observó que tecleaba con su mano izquierda a gran velocidad, situando el móvil lo más lejos posible de ella.

No quiso decirle nada y se quedó observando el escenario del teatro y cómo la orquesta estaba ya preparada. Desde allí tenían unas vistas privilegiadas.

Debían de haberse vendido todas las entradas porque el teatro estaba a rebosar.

Las luces se apagaron poco después. Jamás había ido a un concierto, así que la idea le emocionaba.

Las luces del escenario se encendieron, alumbrando con una tenue luz el escenario y la gran orquesta.

Los violines y el piano comenzaron a sonar y la emoción la invadió, aquella música era preciosa. Sintió cómo todo el vello de su cuerpo se erizaba sin poder remediarlo y miró a Claudia, sentada en diagonal con respecto a ella. Se fijó en cómo la emoción la embargaba también y se llevaba una mano a los labios, intentando reprimir un puchero.

Si su marido había sido amante de la música clásica, suponía que aquella música le evocaba muchos recuerdos hermosos.

Inspiró hondo y miró de reojo a Jon, el cual también escuchaba atento la música.

Los minutos fueron pasando mientras la orquesta emitía unos acordes que provocaban que los latidos de su corazón fuesen más rápidos. Realmente era todo muy hermoso. Algunas de aquellas piezas musicales le sonaban de haberlas escuchado, aunque no sabía cuál era su nombre ni su compositor clásico.

Cuando otra de las armonías finalizó, el teatro se llenó de aplausos, incluso alguno de los que se encontraban en la platea se puso en pie para mostrar así lo muy satisfecho que estaba y lo que había disfrutado con aquella pieza.

Le sorprendió cuando un hombre salió de detrás del escenario y fue hacia un micrófono.

Berta se acercó a su abuela por la espalda.

—Ahora, abuela —susurró situando su mano en el hombro de Claudia, la cual se giró levemente y puso una mano sobre la de Berta, asintiendo.

Suponía que eso significaba que ahora tocarían Gelido in ogni vena, la canción favorita de su abuelo.

Apretó los labios para no emocionarse. La atmósfera que se respiraba allí, todo a oscuras, excepto la luz que iluminaba el escenario, los acordes de aquellas melodías…, era imposible no emocionarse, más cuando veías a una mujer que cumplía ochenta años reprimir las lágrimas ante la música que se avecinaba, pues su marido, ahora fallecido, escuchaba aquella música cuando estaba en vida. La música, sin duda alguna, podía ser un vehículo para los recuerdos y las emociones.

Había leído sobre esa melodía y la había escuchado. Suponía que el hombre que se encontraba frente al micrófono era el cantante de ópera que iba a interpretar el poema de Gelido in ogni vena.

La orquesta de violines comenzó a sonar con unos acordes mucho más rápidos que en las anteriores piezas musicales. Miró de reojo a Jon, el cual se mantenía en silencio, disfrutando igual que ella y toda su familia.

Aquella melodía la había escuchado, le hizo gracia escuchar aquellos acordes que anteriormente había oído.

La voz de aquel tenor comenzó a inundar todo el precioso teatro. Sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas y se forzó a tragar saliva. Jamás había escuchado algo más hermoso que aquello, aquella voz tan masculina y clara.

Brincó en su silla acolchada cuando el tenor subió de tono sin esperarlo.

Pudo ver cómo Jon sonreía al ver su reacción. Ella lo miró y sonrió divertida mientras se llevaba la mano al corazón. Le hizo un gesto gracioso mientras él le sonreía.

Por suerte, el resto de la familia de Jon no la había visto. Su reacción había sido bastante cómica.

Se giró y siguió observando la orquesta. Pudo ver cómo la abuela de Jon cerraba los ojos, disfrutando de aquella melodía con la mano puesta en su corazón.

Un zumbido llamó su atención y miró de reojo a Jon.

Jon se llevó la mano al pantalón y miró su móvil. Le había bajado el brillo al máximo, por lo que no podía ver nada de la pantalla desde allí.

Jon guardó su móvil de nuevo en el bolsillo y se acercó a Alicia.

—Ahora vengo —susurró antes de levantarse de la silla y salir del reservado con cuidado, sin alertar a nadie de su familia.

Alicia se quedó toda tiesa en la silla. ¿Se marchaba?

En ese momento, volvió a su mente la conversación que Jon había mantenido por teléfono en susurros el día anterior.

—En cuanto lo tengas, avísame —comentó dándole la espalda—. Lo quiero cuanto antes.

Alicia se quedó parada y dio un paso atrás, intentando hacer el menor ruido posible.

—Tengo una comida familiar y luego ópera —susurró, esperó unos segundos—. Sí, en el Liceo. —Ella se mordió el labio mientras permanecía estática—. De acuerdo, nos vemos.

Inspiró hondo intentando relajarse.

¿Qué escondía Jon?

Las balas, los documentos que siempre llevaba con él y que no le permitía verlos, pues cada vez que se acercaba cerraba las carpetas, la bolsa de deporte que se había llevado a una reunión y no había traído de vuelta… y ahora aquella conversación en la que había quedado con alguien. No parecía el típico comportamiento de un visitador médico.

Se giró unos segundos mirando hacia la cortina y apretó los labios.

—Enseguida vengo… voy al aseo —le susurró a Berta, la cual asintió rápidamente.

—Está aquí al lado —le indicó sin apartar la mano del hombro de su abuela.

Alicia tragó saliva.

—Gracias —dijo antes de ponerse en pie.

Sintió su corazón latiendo más rápido.

Fue hasta la cortina y salió rápidamente del reservado, dejando que la cortina cayese de nuevo para que no entrase la luz del pasillo.

Miró de un lado a otro y tragó saliva, nerviosa.

Cogió su vestido largo para caminar sin tropezar con él y caminó con paso acelerado por aquel pasillo circular que rodeaba todo el teatro. La música llegaba desde el escenario, acompañándola en sus pasos rápidos, decididos, pero a la vez cautelosos.

Vio la puerta del aseo, pero pasó de largo.

Se detuvo de golpe cuando la curvatura del pasillo reveló a Jon de espaldas a ella, hablando con un hombre vestido de igual forma que él.

¿Qué era aquello?

Retrocedió unos pasos atrás, ocultándose levemente tras la curvatura del pasillo, aunque sin perderlo de vista. ¿Quién era aquel hombre y qué hacía hablando con Jon allí?

Sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas, había llegado a amar a aquel hombre, sin embargo, algo le ocultaba, algo que no era bueno.

—¿Lo tienes? —preguntó Jon en un susurro.

Alec se metió la mano en la americana y extrajo un pendrive que entregó de forma disimulada a Jon.

Alicia vio con claridad que le entregaba algo en la mano y que Jon lo metía rápidamente en el bolsillo interior de su americana. Jon miró hacia los lados, asegurándose de que nadie los vigilaba.

—Gracias —pronunció.

Alec asintió y se dio media vuelta.

Jon llevó su mano hacia la americana y palmeó sobre ella, cerciorándose de que estaba bien escondido, y se giró para volver.

Alicia dio unos pasos rápidos hacia atrás cuando vio que se giraba, ocultándose.

Durante unos segundos se quedó bloqueada. Debía marcharse de allí antes de que la viese. Ahora sabía a ciencia cierta que algo le escondía, que Jon no era quien decía ser.

Cogió su vestido y caminó rápidamente en dirección contraria.

Ni siquiera se atrevió a mirar hacia atrás por si Jon la descubría.

Cuando vio la puerta del aseo entró directamente sin pensarlo.

El aseo era grande y no había nadie dentro, pues todo el mundo se encontraba escuchando el concierto.

Dentro del aseo se encontraba una gran repisa de mármol con cuatro lavamanos y, al otro lado, cuatro cabinas sanitarias individualizadas con inodoro. Corrió hacia una de ellas y se metió cerrando la puerta y echando el pestillo.

Se llevó la mano al pecho sintiendo los latidos de su corazón y deseó que Jon no la hubiese visto entrar allí.

Se encontraba lejos, así que seguramente no la habría descubierto, pero llegaría antes que ella al reservado y no la encontraría.

Resopló y sintió cómo su estómago se revolvía por los nervios y una gota de sudor frío resbalaba desde su frente a su mejilla. Debía calmarse. No sabía si era su vestido que le apretaba o la ansiedad que estaba sufriendo en aquel momento, pero le costaba respirar.

Cerró los ojos intentando calmar su respiración.

—Vamos, Alicia —se susurró a sí misma. Abrió sus ojos llorosos—. Él jamás te haría daño. —Acabó apretando los labios y, finalmente, se armó de valor y salió del aseo individual dirigiéndose al lavamanos.

Se miró en el espejo mientras apoyaba las manos en él, toda tensa.

No tenía buena cara, estaba más pálida de lo normal.

Agachó su cabeza e intentó calmarse. Solo quedaban cuatro días y volvería a Madrid. Debía aguantar para no levantar sospechas. Luego no volvería a verlo nunca más.

Se mojó las manos y la cara intentando refrescarse y se secó con un trozo de papel.

—Vamos, tú puedes —susurró.

Jon entró en el reservado y lo primero que hizo fue fijarse en la silla vacía de Alicia. Aquello le confundió y le hizo tensarse.

Avanzó despacio hacia la silla y se sentó. Miró a su hermana sentada dos sillas más a la derecha, mantenía la mano en el hombro de su abuela mientras aquella melodía tantas veces escuchada por Claudia resonaba en todo el teatro.

Se inclinó hacia Berta.

—¿Dónde está Alicia?

—Ha ido un momento al aseo —susurró.

Jon asintió confundido y se sentó recto en la silla. En aquel momento lo sintió, algo dentro de su cabeza se activó, como una alarma que te avisa de un peligro. Aquel instinto lo tenía muy desarrollado y no solía fallarle.

Giró su cuello cuando la cortina se corrió levemente a un lado. Alicia entró con cuidado. Jon se giró para observarla entrar y sus miradas coincidieron unos segundos. Alicia pudo apreciar cómo Jon la interrogaba con la mirada. Vamos, era actriz, y de las buenas, podía con ello.

Fue hacia él y pasó por su lado intentando que su cuerpo no se derrumbase por los nervios. Pasó por delante y se sentó a su lado mientras él la miraba de reojo.

—¿Dónde estabas? —Se reclinó hacia ella para susurrarle.

Ella lo miró de reojo y se llevó la mano al estómago.

—No me encuentro muy bien —explicó y finalmente lo miró intentando aparentar normalidad—. Tengo el estómago revuelto. Creo que la salsa de las patatas no me ha sentado muy bien.

Jon se quedó unos segundos mirándola, como si algo dentro de él le dijese que no era cierto. Alicia pudo apreciar aquella mirada inquisidora durante unos segundos, una mirada de no estar muy seguro de si le estaba mintiendo o no, aunque finalmente asintió y llevó su mano hasta la de ella.

Jon pudo sentir la humedad de una mano que había sido humedecida hacía poco, pero la mano estaba fría. Se giró para observarla, pero con aquella oscuridad no podía apreciar bien sus rasgos.

En ese momento se dio cuenta de que su abuela se giraba para observarlos con ojos llorosos y con un amor infinito.

Jon hizo desaparecer su gesto serio de su rostro y le mostró una sonrisa mientras apretaba la mano de Alicia, lo cual pareció gustar a su abuela que miró a Alicia. Esta le devolvió una sonrisa a la mujer que volvió a girarse hacia el escenario para seguir disfrutando de aquella melodía.

Alicia tenía todos los músculos en tensión, aunque intentaba dejar relajada la mano que él mantenía sujeta.

Debía haber una explicación razonable, pero ¿cuál?

Cargadores de balas, desaparición de bolsas de deporte, demasiadas reuniones ahora que lo pensaba y quedadas secretas con intercambio de objetos… Mmm…

Tragó saliva e intentó que su corazón dejase de latir a gran velocidad, si seguía así, Jon podría detectar su pulso al sujetarle su mano.

Estaba claro que Jon no era trigo limpio y que era una persona que era mejor tener lejos. Sabía que comenzaba a sentir algo por ella, pero después de todo lo que estaba descubriendo sobre él, comenzaba a temerle.

Se concentró en el teatro e intentó dejar la mente en blanco para relajarse, algo que le iba a ser muy difícil.

Solo cuatro días y podría alejarse de él. Aunque aquello le rompiese el corazón, sabía que era lo mejor.
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El concierto había acabado pasadas las doce de la noche y para cuando habían conseguido salir del teatro eran casi las doce y media.

Se habían despedido de toda la familia y Jon había conducido hasta el hotel.

Alicia se había mantenido en silencio, sin decir nada. Eran tales los nervios que sentía que se le había revuelto el estómago.

Jon tampoco decía nada, simplemente se había limitado a conducir, mirándola de reojo. Era como si presintiese algo por el comportamiento de Alicia.

Subieron en el ascensor y llegaron a la habitación.

Alicia entró en primer lugar y se quitó los zapatos directamente.

Jon se quedó al lado de la puerta, mirándola. Le ocurría algo, podía detectarlo. Todo su cuerpo estaba en tensión.

—¿Estás bien? —preguntó. Ella lo miró y asintió. Alicia intentó aparentar normalidad, pero había algo en su mirada que la delataba. Jon se dio cuenta de ello y dio un paso hacia delante—. ¿Seguro? —insistió.

—Sí, estoy bien, tranquilo —susurró llevándose la mano al estómago.

El mayor problema allí es que estaba totalmente sola. Si fuese en Madrid podría contar con sus amigas, pero allí no tenía ni vehículo ni nada para poder marcharse. Podía pedirle a Paula que le comprase unos billetes de avión e irse, pero no lo podía hacer en presencia de él. Debía meditar bien qué hacer. Quizá lo mejor era hacer lo que estaba haciendo hasta ahora, aparentar toda la normalidad que le era posible.

Jon se quitó la americana y la dejó en la cama.

—Voy a darme una ducha —comentó.

Ella se pasó la mano por la nuca y asintió.

—De acuerdo —le sonrió nerviosa.

Jon apartó la mirada de ella y se dirigió hacia el aseo, pensativo, quitándose el chaleco y la camisa.

Alicia se quedó totalmente estática, sin saber cómo actuar en aquel momento.

Probablemente debía de ser una tontería… ¿una tontería? Si estuviese en Madrid se hubiese marchado corriendo de allí, no obstante, Jon tenía un magnetismo diferente al de muchos otros y se sentía atraída por él, estaba enamorada de él.

Inspiró hondo intentando calmarse justo cuando escuchó correr el agua de la ducha.

Su mirada voló directamente a la americana tendida sobre la cama.

Recordaba bien la imagen: Jon había quedado con un hombre que le había entregado algo que llevaba en el bolsillo interior de la americana. ¿Qué era? ¿Lo tendría aún allí o lo habría sacado disimuladamente?

Fue hacia el marco que dividía la zona de dormitorio de la zona de aseo y se asomó levemente, con cuidado.

Jon se encontraba dentro de la ducha, de espaldas a ella, pasándose las manos con jabón por el cuerpo.

Tragó saliva y miró de nuevo hacia la americana. No iba a perder más tiempo.

Corrió hacia la cama y abrió la americana con el corazón saliéndosele por la boca.

Palpó la tela hasta encontrar el bolsillo interior de un lateral. Lo palpó, pero no había nada. Abrió el otro lado y palpó. Sintió cómo contenía la respiración al notar algo abultado en su interior. Introdujo la mano en el bolsillo interior y extrajo un objeto pequeño y rectangular.

—Un pendrive —susurró.

Lo guardó en su mano y dio un paso atrás para asegurarse de que Jon seguía aún en la ducha.

Corrió hacia su mesita de noche y cogió su tableta.

Se sentó en el colchón con ella sobre las piernas y la encendió.

Abrió el pendrive y esperó a que la tableta se encendiese. Por suerte, era rápida.

En cuanto estuvo preparada, insertó el pendrive en el puerto USB.

Aguantó la respiración mientras este se cargaba y abrió la pantalla.

Se quedó sin respiración al ver que se abría una pantalla donde se exigían cuatro números. ¿Estaba cifrado? Pero ¿qué narices estaba ocurriendo allí?

Se quedó impactada viendo aquella imagen hasta que el agua de la ducha la hizo volver de sus pensamientos y reaccionar.

Extrajo el pendrive del USB y apagó la tableta.

Fue hacia la americana e introdujo la memoria USB en el bolsillo de donde la había sacado.

Se asomó de nuevo al aseo, observando cómo Jon se enjabonaba la cabeza. Aún disponía de unos minutos. Necesitaba averiguar qué estaba ocurriendo allí.

Fue hacia el armario rápidamente y extrajo el maletín que siempre llevaba y donde introducía aquellos documentos que siempre le ocultaba.

Lo colocó sobre la cama sin hacer ruido y lo abrió.

Había varias carpetas de plástico duro y un dosier.

Extrajo el dosier situándolo sobre la cama y lo abrió con cuidado.

Dio un brinco sobre la cama y se puso en pie de repente, con la mirada fija en la fotografía de una joven muchacha vestida de deporte. Pasó a la siguiente página y había otra fotografía. En parte trasera de la hoja ponía los datos de aquella muchacha.
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Pasó rápido las hojas, observando que todo eran fotografías de jóvenes mujeres…

—¿Qué coño? —sollozó sin dar crédito a lo que estaba viendo.

Miró en dirección al aseo donde aún se escuchaba el grifo de la ducha.

Aquello no podía ser posible. Pero ¿a qué se dedicaba Jon? ¿En qué estaba metido?

Introdujo aquel dosier en el maletín y abrió una de las carpetas. Incluía muchos documentos, sobre todo de inmuebles de Madrid, pero uno llamó su atención, un contrato firmado entre un tal señor Vasile Niculesco y Matías Gómez, donde se hablaba de la compra de treinta mujeres.

Soltó aquellos documentos sobre la cama y se llevó las manos al corazón, luego tuvo que cubrir su boca para evitar un grito.

Ahora comenzaba a comprender ciertas cosas. La compra de mujeres, las maletas que desaparecían, el cargador de balas…

—No puede ser cierto —sollozó al borde de la desesperación.

Guardó todo en su sitio y metió el maletín en el armario.

Estaba claro que Jon no era trigo limpio. ¿Cómo había podido estar tan ciega? ¿Cómo había podido aceptar aquel trabajo?

¿Hacerse pasar por la novia de un traficante de personas? Aquello era más de lo que podía soportar.

Sintió que le faltaba el aire y el estómago se le volvía a revolver.

Puede que en alguno de los armarios de la habitación escondiese el arma. Si estaban las balas, debía haber una pistola.

Se giró hacia el aseo cuando escuchó que Jon cerraba el grifo.

Tuvo que llevarse la mano al estómago y respirar hondo cuando sintió que las náuseas se incrementaban.

Corrió directa al aseo pasando por delante de la ducha y se dirigió al retrete.

—¿Alicia? —preguntó Jon preocupado.

Alicia se agachó frente al retrete y comenzó a convulsionar hasta que logró expulsar del cuerpo la cena de aquella noche.

Jon abrió levemente la puerta de cristal opaco que daba acceso al retrete. Se había puesto el albornoz y la miraba preocupado.

Ella cogió papel de váter y se limpió la boca.

—¿Estás bien? —preguntó.

Ella ni siquiera se atrevió a mirarlo. Debía salir de allí como fuese. La había engañado, pensaba que era un hombre de fiar, transmitía confianza, incluso ternura, pero no era así, era un hombre peligroso… ¡y pensar que se había enamorado de él!

—Alicia —repitió abriendo más la puerta.

Ella giró su cuello hacia él y elevó una mano para que se detuviese.

—No —le negó el paso—. Estoy bien. ¡Déjame! —gritó sin poder controlarse.

—Pero ¿qué te ocurre? —preguntó preocupado.

Intentó calmarse.

—Es… la cena, ya te he dicho que me encontraba mal —explicó poniéndose en pie.

Jon la miró de la cabeza a los pies.

—¿Seguro que es solo eso? —insistió.

Ella asintió convencida, aunque su mirada no le decía eso. Sabía que había algo que le escondía. Abrió la puerta para que pasase ella primero y pudo apreciar cómo caminaba toda tirante por la tensión.

La rodeó y fue directo al comedor. Vio que todo estaba como lo había dejado. La chaqueta, el maletín en el interior del armario…

Se giró justo cuando ella salía por el otro lado con paso lento, sin atreverse a mirarlo.

—¿Necesitas algo? —Ella negó mirando al frente. Pudo ver su tez blanquecina, incluso el temblor de sus manos—. Me visto y voy a pedirte una manzanilla, te irá bien —dijo entrando al aseo para coger los pantalones y la camisa.

Ella no dijo nada, se quedó paralizada.

Necesitaba salir de ahí, debía huir y alejarse de él o podía acabar muy mal.

Se giró y cogió su bolso, su móvil y su tableta. Se marcharía y le pediría a su amiga Paula que le consiguiese un vuelo. La ropa no le importaba. Debía alejarse de aquel hombre como fuese.

Metió la tableta en el bolso y lo colgó cruzándolo en su pecho.

Cogió con fuerza su móvil y avanzó hacia la puerta sin esperar más.

Jon se puso los pantalones, la camisa y se estaba poniendo los zapatos cuando escuchó la puerta cerrarse bruscamente.

Se puso erguido y dio unos pasos hacia delante.

—¿Alicia? —preguntó sorprendido.

Esperó unos segundos y avanzó a la zona de dormitorio. Ahí no había nadie.

—¿Alicia? —repitió más nervioso.

Entró en la zona de ocio y se giró directamente hacia la puerta. Cogió la tarjeta de acceso a la habitación rápidamente y las llaves del coche y salió de la suite con movimientos acelerados.

Se quedó clavado en el pasillo cuando observó a Alicia en el ascensor mientras las puertas se cerraban. Alicia pulsaba la planta cero con ansiedad, pero cuando sus miradas coincidieron supo que ella sabía más de lo que esperaba.

—Eh —le gritó—. Alicia, ven… —ordenó mientras corría hacia el ascensor—. ¿Qué haces?

—¡No!, ¡no!… —gritó ella mientras la puerta se cerraba—. ¡No te acerques a mí o avisaré a la policía! —exclamó aterrada antes de que la puerta del ascensor se cerrase.

Alicia dio unos pasos atrás chocando contra la pared del ascensor, totalmente aterrada, intentando recuperar el aliento, cuando la puerta se cerró justo antes de que Jon pudiese llegar hasta ella.

—Dios mío, Dios mío… —sollozó llevándose las manos a la cara.

Jon golpeó la puerta del ascensor al chocar contra él.

—¡Mierda! —gritó. No había lugar a dudas, Alicia sabía más de lo que debía saber, ¿por qué iba si no a comportarse de aquel modo? Lo había mirado con terror.

Resopló y se giró hacia las escaleras de emergencias. Eran diecisiete plantas para descender a la planta principal, el ascensor sería más rápido, pero necesitaba detenerla antes de que cometiese una locura.

Abrió la puerta y bajó rápidamente por ellas, saltando los escalones de dos en dos y luego de tres en tres, todo lo rápido que podía.

Alicia se removió temblorosa en el ascensor mientras miraba cómo los números iban bajando de uno en uno en la pantalla informativa del mismo, sujetándose con fuerza al cinturón de su bolso con una mano y con la otra asiendo su móvil con firmeza.

Debía ser rápida y salir del hotel. Correría un par de calles y pediría un taxi, pero ¿adónde ir? Necesitaba alejarse lo máximo posible, huir y jamás volver a verlo.

Cuando iba por la planta tres, se situó frente a la puerta y se limpió las lágrimas, sin darse cuenta de que estaba llorando por los nervios.

Las puertas del ascensor se abrieron y salió despavorida de allí, corriendo rápidamente hacia la puerta del hotel. Ni siquiera saludó a los administrativos que se encontraban en el mostrador.

Miró hacia atrás, asegurándose de que Jon no la seguía.

Estaba segura de que lo haría, pero si bajaba por las escaleras tardaría bastante.

Nada más salir del hotel, descendió las escaleras cuando un todoterreno de color negro se detuvo enfrente.

Giró y siguió corriendo calle abajo, aumentando el ritmo.

—¿Señorita Ramos? —preguntó uno de los hombres que corría hacia ella.

Ella se detuvo y lo miró unos segundos sin reconocerlo.

El hombre era grande y lucía una cuidada perilla de color negro.

Alicia se removió nerviosa. Aquello no le daba buena espina.

—Se… se equivoca —pronunció reiniciando la marcha.

El hombre le cortó el paso.

—Creo que no —respondió deteniéndose frente a ella justo cuando el todoterreno negro se situaba otra vez a su lado.

—Necesito que me acompañe —dijo el hombre intentando cogerle el brazo.

—¡Déjeme! —gritó Alicia dando unos pasos atrás, aunque no se dio cuenta de que otro hombre se había situado a su espalda y la rodeó con su brazo por la cintura, alzándola—. ¡Ahhh! —gritó desesperada mientras movía las piernas y los brazos—. ¡Socorro! —gritó justo cuando el hombre que la había interceptado abría la puerta trasera del todoterreno y el otro la empujaba al interior.

La empujó para dentro de forma brusca y ella cayó sobre el asiento.

El primer hombre se subió en el asiento del conductor mientras que el segundo la empujó para sentarse a su lado.

—Porniți vehiculul!

Alicia se incorporó en el asiento y miró asustada al hombre que se encontraba a su lado.

El vehículo arrancó y derrapó incorporándose rápidamente a la carretera, provocando que Alicia se golpease contra la puerta.

¿Qué estaba ocurriendo allí? ¿Quiénes eran aquellas personas?

Se giró rápidamente observando que se alejaban del hotel a toda prisa. Agarró su bolso y golpeó con fuerza en la cara del que se sentaba en la parte trasera junto a ella.

—¡Quieta! —le ordenó.

Ni loca pensaba obedecer aquella orden.

Golpeó con más fuerza aún mientras el hombre intentaba quitarle el bolso y el conductor reía ante los golpes que la muchacha le propinaba a su compañero.

Alicia se giró y comenzó a golpearle con los pies.

—Ahhh —gritó el hombre que cogió uno de los pies de Alicia y lo golpeó haciendo que saliese rebotada contra la puerta. Se acercó amenazante y extrajo un arma de su cinturón. Directamente la situó en su rostro, quedándose Alicia totalmente quieta.

—O te estás quieta o te hago un bonito agujero en esa cara tan preciosa que tienes —bramó amenazante. Ella tragó saliva, quedándose totalmente estática. Sintió el acero frío sobre su mejilla y su corazón se disparó—. Siéntate —ordenó. Ella se incorporó lentamente en el asiento con la mirada clavada en él—. Bien —dijo el hombre felicitándola.

En ese momento, se dio cuenta de que aquellos hombres tenían un acento extraño que no supo ubicar.

El hombre de la pistola miró a su compañero a través del retrovisor.

—¿Seguro que es ella? —le preguntó el conductor.

—Segurísimo —exclamó. Directamente arrebató el bolso a Alicia que no se movió. Lo situó a su lado y vació todo lo que llevaba en el interior sobre el asiento.

—Eh —se quejó Alicia.

—¡Calla! —ordenó de nuevo removiéndolo todo. Cogió la cartera y la abrió. Buscó hasta que encontró el DNI—. Alicia Ramos —confirmó—. Te lo dije. —Lanzó su DNI y el bolso a la parte baja del vehículo y apretó más su arma en la cara de ella, la cual sollozó—. Voy a hacerte unas preguntas… y tienes que ser totalmente sincera conmigo. —Ella tragó saliva y asintió—. Si quieres que nos llevemos bien, tienes que hacerlo —bromeó—, si no ya sabes lo que pasará. —Apretó con más fuerza su arma sobre la cara de Alicia—. A ver, ¿cómo se llama tu novio?

Ella lo miró unos segundos y sollozó. Sabía que Jon no era trigo limpio, pero descubrirlo de aquella forma era horrible.

—No… no es mi novio —sollozó.

—¿Un follamigo? —ironizó el hombre.

—Él… él me contrató para hacerme pasar por su novia —susurró ella.

Aquella información cogió por sorpresa al hombre, el cual la miró intrigado.

—¿Tu amigo se llama Matías? —preguntó directamente.

—¿Matías? —continuó confundida—. No, se llama Jon —indicó.

—¡Ja! Te lo dije… ¿te lo dije o no, amigo? —exclamó el conductor—. ¡Maldito hijo de puta! ¡Nos la está pegando!

—Avisa al jefe de que lo tenemos —ordenó el hombre de la pistola desde atrás—. Que vengan refuerzos, no me fio ni un pelo de él.

Ella los miraba sin comprender nada de lo que ocurría. El hombre la cogió del brazo y la hizo sentarse erguida.

—Dime… ¿a qué se dedica tu amigo? —le preguntó con un tono irónico.

Ella tragó saliva y negó.

—Es… es visitador médico —susurró.

El hombre comenzó a reír y miró hacia delante.

—¿Crees que soy idiota? —le gritó.

Alicia comenzó a llorar.

—No… no sé nada más —gritó de los nervios—. Apenas lo conozco.

El hombre la miró con ironía.

—¿Colaboras con él?

Ella sollozó y negó. Después de lo que había visto, sabía que aquello tenía que ver con lo que había encontrado en el maletín, con aquel dosier lleno de mujeres, aquel contrato, las balas que había encontrado…

—Te aseguro que no sé nada sobre él, solo me he hecho pasar por su novia delante de su familia —admitió temblorosa.

El hombre comenzó a reír.

—Bueno… ya veremos.

Una voz sonó a través de los altavoces del coche.

—Dime —respondió.

—Lo tenemos, jefe… —pronunció el conductor—. No se llama Matías, se llama Jon…

—Es Jon Daurella —gritó el que la apuntaba con la pistola. Alicia se secó una lágrima que descendía por su mejilla—. Tenemos a la chica.

Hubo unos segundos de silencio.

—Conecta el GPS, os envío refuerzos para el camino —dijo la voz a través de los altavoces—. Ya sabéis adónde la tenéis que traer —pronunció antes de colgar.

El hombre sonrió con malicia a Alicia, sin dejar de apuntarla con el arma.

—Me parece que no tienes ni idea de en qué estás metida —comentó hacia ella. Alicia apretó los labios y negó. El hombre miró al conductor a través del retrovisor—. ¿Crees que vendrá a por ella?

El conductor rio y asintió.

—Oh, y tanto que vendrá —aseguró y se giró un segundo mientras se detenía en un semáforo en rojo para mirarla—. Prepárate, muchachita —bromeó antes de arrancar.
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Jon salió del hotel a toda prisa justo para ver cómo metían a Alicia en el vehículo.

¿Esos eran los hombres de Vasile? Uno de ellos le sonaba, al otro no le había podido ver la cara, pues estaba empujando a Alicia dentro del vehículo.

—Mierda —rugió. Lo habían descubierto.

Había cogido las llaves del coche por si Alicia iba corriendo por la calle poder interceptarla mejor.

Entró al hotel de nuevo y bajó por las escaleras hacia el parquin.

Corrió hacia el vehículo y lo encendió, luego pulsó el manos libres donde guardaba los cuatro números en la agenda del vehículo. Por suerte, no había sacado su teléfono del bolsillo del pantalón. Subió la rampa y derrapó al girar en la salida del parquin, incorporándose en la carretera.

—Dime —contestó la voz de Alec al otro lado.

—Me han descubierto —exclamó girando el volante a la derecha, pues la calle estaba cortada y solo podían haber tomado aquella dirección—. Se han llevado a Alicia, ¡necesito que localices el vehículo! ¡Ya!

—Dime la matrícula.

—Veintitrés veintiséis Jaén Dinamarca Sevilla —dijo de memoria.

—Voy a llamar para que lo localicen.

—De acuerdo —dijo colgando.

Jon aceleró. Podía reconocer el todoterreno si lo veía. No había tardado nada en subirse a su vehículo y salir en su búsqueda, pero sí lo suficiente como para perderla de vista entre las calles de Barcelona.

Redujo un poco la velocidad, mirando por las calles laterales. Con suerte, Alec no tardaría nada en localizarlo y pedir refuerzos.

—¡Joder! —gritó Jon golpeando el volante—. Vamos, vamos… —susurró nervioso.

El teléfono volvió a sonar. Dio al botón de responder.

—Dime —dijo acelerado.

—Se encuentra en la avenida Diagonal a la altura de la Zona Universitaria, detenido en un semáforo. —Jon aceleró y adelantó a unos cuantos vehículos—. Te envío refuerzos.

—Rápido —exigió—. Y también a casa de mis padres, no me fio de ellos.

—De acuerdo —aceptó antes de colgar.

La avenida Diagonal estaba bastante concurrida a esa hora, por lo que esquivó a varios vehículos hasta que observó el Jeep Grand Cherokee S color negro en el que habían introducido a Alicia y aceleró.

No iba a permitir que se la llevasen. Se puso el cinturón justo cuando vio que el Jeep arrancaba de nuevo. Aceleró al punto de llevar el pedal hasta el final del recorrido. Se sujetó con fuerza al volante a medida que se acercaba a gran velocidad.

El único problema que tenía era que no tenía su arma con él.

Resopló y no lo pensó más. No soltó el pedal a medida que se acercaba.

El conductor del Jeep no tuvo tiempo de reaccionar cuando un vehículo lo interceptó a gran velocidad por detrás, provocando que este saliese despedido hacia el lado, derrapando y dando vueltas sobre sí mismo, como si estuviese en una pista de hielo.

El golpe fue extremadamente fuerte. Alicia no tenía el cinturón puesto, por lo que se precipitó contra el asiento delantero, golpeándose, al igual que el hombre que la apuntaba con la pistola.

Aquello era de locos.

Los vehículos de la avenida Diagonal se detuvieron de golpe.

Jon frenó de inmediato y salió rápidamente del vehículo, dirigiéndose hacia el Jeep.

El conductor del Jeep todavía estaba intentando ubicarse y comprender lo ocurrido cuando vio que Jon corría hacia ellos.

—Maldito hijo de… —susurró abriendo la ventanilla para apuntarle con el arma, pero Jon era increíblemente rápido.

Nada más extraer el brazo para apuntarle, Jon se situó a su lado, le agarró el brazo y empujó de este hacia abajo, partiéndoselo. El grito del conductor resonó en los tímpanos de Alicia que gritó haciéndose un ovillo en un lateral del vehículo, subiendo sus piernas al asiento y temblando de miedo, pues no comprendía nada de lo que ocurría. Todo era demasiado rápido para procesarlo.

El hombre que se encontraba al lado de Alicia la sujetó del brazo. Alicia comenzó a gritar, aunque Jon abrió la puerta trasera y directamente apuntó a aquel hombre con el arma.

El hombre cogió a Alicia, acercando su cabeza al cañón.

—Le dispararé —gritó.

Alicia se quedó totalmente en shock cuando descubrió a Jon allí. ¿Era él quien había cochado contra el Jeep en el que se encontraba? Sostenía el arma que le había quitado al conductor que gritaba tumbado sobre el asfalto.

Tragó saliva temblando de miedo.

—¿Me has oído? —exclamó el hombre sujetando a Alicia a su lado e intentando ponerla frente a él para usarla de escudo—. ¡Le dispararé y…!

El sonido de la bala al salir por el cañón la petrificó.

El hombre que la sujetaba e intentaba cubrirse con ella salió despedido hacia atrás. Primero retrocedió su cabeza y luego cayó sin vida sobre el asiento. Alicia sintió la humedad de la sangre en parte de su rostro y comenzó a gritar. ¿Le había disparado?

Miró a Jon que bajaba el arma lentamente, con gesto serio. Jamás había visto una mirada tan decidida en nadie.

Alicia gritó con fuerza pasándose la mano por la cara e intentando limpiarse la sangre, aunque se quedó quieta cuando escuchó que derrapaban a su lado.

—Mierda —escuchó a Jon.

Jon la cogió del brazo y tiró de ella.

—¡No me toques! —le gritó Alicia intentando zafarse de su mano.

Jon la atrajo hacia él con un movimiento agresivo.

—Si quieres vivir harás lo que te pida —rugió.

Aquel tono de voz, su gesto, su mirada… la dejaron unos segundos noqueada.

Jon aprovechó para tirar de ella y sacarla del coche.

Aquellos dos debían de haber pedido refuerzos, igual que había hecho él, y varios Jeeps más se acercaban a ellos.

Pudo ver cómo se detenían tras unos cuantos coches que circulaban por la avenida Diagonal y se habían quedado quietos al presenciar el accidente que él mismo había ocasionado.

Supo que no eran de los suyos en cuanto vio salir a varios de ellos del primero de los Jeeps con fusiles.

En una mano llevaba el arma y con la otra sujetaba a Alicia que se encontraba en aquel momento totalmente desubicada.

Comenzó a correr mientras observaba a los hombres ir en su dirección.

—Corre, corre… —exclamó alarmado.

Alicia no dejaba de gemir mientras miraba hacia atrás, observando que uno de aquellos hombres se arrodillaba en el suelo y los apuntaba con el fusil.

—Jon —lo avisó en la carrera.

Jon la cogió de la cintura y se agachó con ella tras uno de los vehículos.

La ráfaga de disparos provocó los gritos de muchos de los transeúntes de la calle que se agacharon asustados, así como los de las personas que se encontraban en el interior de sus vehículos.

Alicia gimió mientras se llevaba las manos a los oídos y lo miró enfadada.

—¿Qué está pasando? —le gritó enfurecida. Jon resopló y se acercó a la esquina del vehículo para observar. Directamente miró hacia delante, a la calle que hacía esquina, y la cogió de la mano, pero ella se soltó—. ¡Que me digas qué está pasando! —le gritó de los nervios.

Jon no respondió, simplemente la cogió de la mano con firmeza para que no se escapase y tiró de ella. A Alicia no le quedó otro remedio que correr, por suerte, en aquel momento no hubo balas, aunque nada más llegar a la esquina escucharon cómo estas rebotaban contra la pared. Los gritos de la gente volvieron a inundar toda la calle mientras ellos no dejaban de correr.

Necesitaba llegar a la otra esquina e intentar perderlos de vista. Cuando lo hiciese, llamaría a Alec para que los pasase a recoger. Todo se había complicado en cuestión de segundos. 

Sin esperarlo, dos Jeeps les cortaron el paso.

Jon frenó de inmediato para no estamparse contra el Jeep y se situó ante Alicia. Iba a levantar el arma cuando cinco hombres salieron de los todoterrenos, tres del primero y dos del segundo, todos fuertemente armados.

El primero que salió del Jeep intentó golpear a Jon con la culata del rifle, pero este lo esquivó rápidamente, se agachó y lo golpeó en el estómago.

Alicia gritó dando unos pasos atrás. Iba a huir cuando uno de los hombres rodeó la cintura de ella, alzándola.

—¡Nooo! —gritó desesperada, pataleando.

La sujetaron con fuerza y la empujaron dentro de uno de los Jeeps, igualito al primero donde la habían metido.

—Ahhh —gritó intentando salir de este, pero antes de poder salir, empujaron también a Jon al interior, el cual cayó sobre ella. Jon la miró a los ojos unos segundos y resopló. Se incorporó de inmediato para atacar, pero uno de los hombres situó el cañón de la pistola justo frente a él, lo que hizo que se quedase quieto. Miró de reojo a Alicia, la cual gemía y se arrinconaba en el lateral del asiento.

—¡Entra! —le gritó el hombre.

Jon alzó el mentón y se movió lentamente, sentándose en el asiento junto a Alicia.

El hombre de la pistola entró en el Jeep, el cual tenía dos filas de asientos enfrentadas. A este hombre le siguió otro que se sentó al lado de Jon, aunque lo empujó para que se sentase enfrente, quedando Jon sentado frente a Alicia y un hombre sentado al lado de cada uno de ellos.

—¡Vamos! —le gritó el hombre sentado al lado de Jon al conductor.

Al momento, el vehículo volvió a circular rápidamente, derrapando en una esquina para tomar la calle perpendicular.

El hombre sentado al lado de Jon lo cogió por la nuca y le apuntó con la pistola.

—Así que no eres Matías, eres… ¿Jon? —ironizó.

Jon resopló y miró a Alicia, la cual temblaba y lloraba. Al menos ahora estaba con ella en el vehículo.

Jon miró de reojo al hombre.

—Jon de día… de noche soy Matías —bromeó.

El hombre le dio una colleja que hizo que Jon se echase hacia delante.

—¡Conmigo no bromees!

Jon chasqueó la lengua y se giró hacia el hombre con una mirada enfadada.

—No vuelvas a golpearme así —ordenó.

El hombre volvió a darle otra colleja.

—¿O qué? —preguntó provocador.

—O te mataré.

Alicia miró a los dos hombres, asustada. ¿Qué estaba pasando ahí?

El hombre rio y miró a su compañero, al que estaba sentado al lado de Alicia, y le hizo un gesto con la cabeza. El hombre directamente apuntó a Alicia, lo que provocó que Jon se pusiese erguido.

—Ahora no te hace tanta gracia, ¿verdad, Jon? —ironizó el hombre. Jon apretó los labios y miró fijamente al hombre situado a su lado—. ¿Para quién trabajas?

Jon miró de reojo a Alicia.

—Creo que ya lo sabes, de lo contrario no harías lo que estás haciendo.

Los dos hombres sonrieron, como si lo hubiesen confirmado.

—Ti-am spus[1] —dijo el hombre que lo apuntaba con la pistola a su compañero.

Jon miró al hombre de reojo de nuevo.

—Ea un are nicio legatura cu toate astea. Da-i drumul![2]

Los dos hombres miraron a Jon sorprendidos. No esperaban que pudiese entender y hablar rumano.

El hombre sentado al lado de Alicia ladeó su cabeza con una sonrisa maligna mientras situaba la pistola en la sien de ella y esta gemía.

—Oh, habla muy bien rumano, ¿verdad? —preguntó hacia ella—. ¿Tú lo sabías? —ironizó apretando más en su sien. Ella tragó saliva sin moverse un ápice, aunque, obviamente, aquella no era la respuesta que esperaba por su parte—. ¿Lo sabías? —le gritó.

—No —sollozó ella.

—Curioso —intervino el hombre sentado al lado de Jon—. Muy curioso.

Jon le hizo un gesto de indiferencia.

—E doar o simpla actrita pe care am angajat-o, nimic mai mult[3] —continuó Jon en perfecto rumano.

—Oh… —rio el hombre sentado al lado de ella, situando su mano en la pierna de Alicia y levantando su vestido hasta la pantorrilla. Alicia gimió más y se removió, pero el hombre apretó más fuerte la pistola en su sien, indicándole que se estuviese quieta—, entonces no te importará, ¿verdad? —ironizó el hombre. La mirada de Jon se oscureció sin poder remediarlo, sabía que aquellos hombres eran capaces de eso y de más. No quería tentar a la suerte—. Parece que algo sí te importa… —Jon apretó los labios mientras lo fusilaba con la mirada—. Dile quién eres, Jon… vamos… —lo animó. Luego miró a Alicia—. ¿Sabes a qué se dedica tu novio?

Ella lo miró con los ojos cargados de lágrimas.

—No es mi novio —corroboró ella con más ímpetu. El hombre rio. 

—Dile a qué te dedicas… —susurró de nuevo aquel ser despreciable.

Ella ya lo sabía, sabía a qué se dedicaba, aunque Jon no se lo hubiese dicho. Además, todo el lío que se estaba formando no hacía más que reforzar su hipótesis. Había encontrado los documentos de compra de mujeres… era un proxeneta.

Ella miró fijamente a Jon mientras las lágrimas bañaban su rostro. El único hombre que la había hecho sentir realmente deseada y tenía que ser justamente ese hombre.

—¡Díselo o la mato! —gritó el hombre echándose encima de Alicia con la pistola apuntando a su cabeza.

Jon suspiró y se encogió de hombros ante la mirada de ella.

Estaba claro que estaba hecho a aquel tipo de conflictos.

—Soy un espía —comentó sin darle importancia.

Aquello no era lo que ella esperaba y provocó que, durante unos segundos, olvidase que había un hombre apuntándole con una pistola en la cabeza.

—¿Qué?

Jon volvió a encogerse de hombros.

—Soy un espía —corroboró—. Trabajo para el Centro Nacional de Inteligencia —explicó.

Ella abrió los ojos como platos, intentando analizar aquellas palabras. ¿Un… espía?

Lo miró furiosa esta vez. Si no fuese porque el hombre que la apuntaba la cogió del brazo se hubiese echado encima de él.

—¿Un espía? —le gritó de los nervios—. Eres un hijo de… —La risa del hombre que la sujetaba la alteró más—. Serás… ¿por qué no me dijiste nada? —vociferó—. Llevo sospechando días de ti —se desgañitó—, ¡atemorizada!

Jon parpadeó varias veces, confundido por la reacción de ella.

—¿Atemorizada? —preguntó sin dar crédito.

—Vi las balas que escondías en el vestidor —le gritó—, el dosier con fotografías de decenas de mujeres, tus contratos…

—¿Que has visto qué? —preguntó Jon alterado.

—¡Pensaba que eras un proxeneta!

—¿Y por qué miras en mi maletín? —continuó alterado.

Desde luego, aquella discusión estaba divirtiendo a los dos hombres que no dejaban de reír. En ese momento, Alicia se dio cuenta de que Jon le hacía un gesto con la cabeza, indicándole que se estirase, pero ella estaba demasiado nerviosa.

—¡El cajón de tu vestidor no cerraba! Fui a arreglarlo y me encontré el cargador —gritó francamente alterada.

Jon le indicó de nuevo con un gesto hacia la izquierda, pero ella lo escudriñó con la mirada.

—Vaya, vaya… el espía espiado por una mujer —bromeó el hombre que clavaba la pistola en la sien de Alicia.

—¡Cállate! —le ordenó Alicia sin ser consciente de lo que hacía y se giró hacia Jon—. ¡Los últimos días contigo han sido un suplicio! ¿Por qué no me lo dijiste? —se quejó.

—Obvio —respondió Jon—. Un espía no dice que es un espía —se defendió.

—¡Ja! —gritó ella fuera de sí. Volvió a escudriñar con la mirada a Jon cuando este volvió a hacerle un gesto para que se tumbase. ¿Realmente le estaba haciendo aquel gesto para que se echase sobre el sofá? ¿Qué pretendía? Lo miró sin comprender y Jon volvió a hacerle aquel gesto con disimulo—. Qué bonito… —comentó mosqueada—, y yo pidiéndote que me buscases trabajo en tu laboratorio o en otro. —Abrió la boca al recordar—. ¡Me dijiste que habías preguntado a tus compañeros si tenían vacantes de comercial! —Jon resopló—. ¿De qué vas? Al menos no me mientas así. Sabes lo desesperada que estoy por conseguir un trabajo.

Jon suspiró y puso los ojos en blanco.

—Vaya, vaya… amigo… la verdad es que te compadezco —bromeó el hombre sentado a su lado.

Jon miró de reojo al hombre y volvió a indicar a Alicia disimuladamente que se echase sobre el asiento. ¿En serio?, ¿es que no entendía lo que le estaba diciendo? Ella volvió a mirarlo confusa ante aquel gesto y, en aquel momento, pareció comprenderlo.

—Oye, lo siento… —se disculpó Jon—, pero tenía que investigar a estos hijos de puta —exclamó.

—Eh —le dio una colleja el hombre de al lado—, sin faltar —lo amenazó.

—No soy yo el proxeneta. El proxeneta es su jefe —explicó, total, ya sabían quién era, así que ya daba igual—. Traen mujeres gimnastas desde Rumanía, en plena forma, jóvenes, bonitas… les prometen que tendrán trabajo en un circo y que recorrerán Europa y cuando llegan aquí los muy cabrones las prostituyen. —Ella apretó los labios y miró de reojo al hombre que le apuntaba con la pistola. Lo que acababa de explicarle Jon le helaba la sangre—. ¿Me has comprendido? —preguntó y volvió a hacer aquel gesto con los ojos y un leve movimiento de cabeza para que se echase sobre el asiento. Sin duda alguna, aquella pregunta iba con segundas.

Ella tragó saliva y asintió.

—Sí.

—¡Pues va! —gritó Jon con ansiedad.

Vale, estaba claro lo que Jon le estaba pidiendo. Jon pudo apreciar el miedo en los ojos de ella, pero si no intentaban escapar los matarían a los dos, necesitaban tener una oportunidad y esa oportunidad pasaba por huir de aquel vehículo, aunque primero tenían que deshacerse de todos aquellos hombres.

Jon la miró fijamente y asintió para darle algo de confianza.

—Veo que has estudiado muy bien nuestra organización —bromeó el hombre que apuntaba a Alicia.

Jon apartó la mirada de ella y lo miró.

—Mejor de lo que tú crees —pronunció con voz grave.

Acto seguido, y sin que ninguno de ellos lo esperase, ni siquiera Alicia, se elevó levemente y con la pierna golpeó el estómago del primero, el que estaba sentado al lado de Alicia, el cual alzó los brazos y se vio impulsado al otro lado del asiento por el golpe. Se giró y elevó los brazos del segundo, el que se encontraba a su lado. La bala que salió de aquel cañón atravesó el techo y creó un fuerte estruendo en el interior del vehículo que rebotó contra los cristales creando eco.

Alicia se agachó de inmediato y se introdujo en el hueco que había entre los dos asientos mientras gritaba.

Jon golpeó con su codo la cara del segundo hombre, abriéndole una brecha en la mejilla y echándolo sobre el asiento.

El conductor se giró asustado mirando la escena y gritó.

—¡Paradlo! —ordenó mientas el Jeep se movía de un lado a otro por los volantazos que daba.

El primero de los hombres, el que había estado sentado al lado de Alicia, se recompuso, cogió su arma y apuntó a Jon, pero este se incorporó rápidamente sujetando sus manos hacia delante y echándose a un lado, por lo que cuando disparó y la bala salió despedida, lo hizo hacia delante atravesando el pecho del primero que cayó fulminado sobre el asiento.

—Ahhh —gritó Alicia tapándose los oídos, intentando aislarse de todo y despertar de aquella pesadilla.

El conductor se giró de nuevo observando que uno de sus compañeros había caído.

—Nenorocit![4] —gritó el conductor que dio otro volantazo.

Con el vaivén del Jeep, el cuerpo sin vida del primero de los hombres se echó hacia el lado en el que se encontraba Alicia, la cual lo sujetó para que no se le cayese encima mientras gritaba.

Jon seguía manteniendo los brazos del hombre contra el que luchaba hacia delante para evitar que pudiese encañonar a Alicia o a él mismo.

Soltó uno de los brazos del hombre y le golpeó el rostro con el codo, haciéndolo gritar. Directamente, se impulsó con todo su cuerpo sobre el brazo del hombre, partiéndoselo. Alicia pudo escuchar el crujido y el grito de dolor del hombre, el cual soltó el arma de inmediato y se echó a un lado. Jon no tuvo clemencia, cogió el arma y golpeó con fuerza la sien del hombre, haciendo que este cayese sin conocimiento sobre el asiento.

Alicia se quedó boquiabierta con lo que Jon estaba haciendo. Sí, desde luego era mejor no meterse con él.

Cogió con las dos manos el cuerpo sin vida del que se encontraba casi encima de Alicia, arrojándolo sin cuidado a un lado y fue hacia el conductor, el cual intentó golpearlo. Jon lo esquivó y directamente rodeó el cuello del hombre con su brazo, echándolo hacia atrás.

Alicia se giró para no ver la imagen. Pudo escuchar cómo el hombre luchaba por respirar y gemía. El coche comenzó a mecerse peligrosamente de un lado a otro, sin control, dado que el conductor había soltado el volante e intentaba sin éxito soltarse del brazo con el que Jon rodeaba su cuello.

Alicia se quedó totalmente inmóvil, con los ojos cerrados, echando su cabeza hacia delante y tapándose los oídos. No quería ver ni oír nada, si eso era posible.

La cara del conductor se puso morada hasta que finalmente perdió el sentido por la falta de oxígeno. En ese momento, el Jeep golpeó al coche que circulaba a su lado, sucediéndose una serie de pitidos que daban a entender la sorpresa y el mosqueo del conductor contra el que habían impactado.

Jon se giró un segundo hacia Alicia, observando la posición que había adoptado. Sin duda, aquello iba a provocarle un trauma, pero ya se ocuparía de ella más tarde, cuando estuviesen a salvo.

Echó al conductor a un lado y se pasó al asiento delantero. Se sentó y tomó el volante, aceleró rápidamente y miró por el retrovisor. El otro Jeep los seguía de cerca y estaba claro que sabían que había ocurrido algo, pues su Jeep se había movido de un lado a otro del carril y casi había provocado un accidente.

—¡Alicia! —le gritó él, pero ella no respondía. Echó un brazo hacia atrás y tocó su cabeza, seguramente se encontraría en estado de shock, comprendía que para una persona que no estuviese habituada a aquel tipo de trabajo aquello podía representar algo muy difícil de procesar—. Alicia, vamos, respóndeme. —Ella cogió su mano, respondiéndole así, como si no pudiese decir una sola palabra—. Necesito que te sientes y te pongas el cinturón. Eso sí, mantente con la cabeza hacia abajo.

Sí, parecía que estaba conmocionada.

La vio sentarse en el asiento y obedecerle poniéndose el cinturón. Luego su mirada coincidió con la de él a través del retrovisor.

—¡Joder, Jon! —exclamó enfurecida, aunque cuando Jon giró el volante para girar por la siguiente calle a gran velocidad, uno de los hombres cayó sobre ella—. Ahhh —gritó apartándolo con las manos y los pies de forma compulsiva.

—¡Lo siento! —se disculpó él.

—¿Qué lo sientes? —gritó hecha una furia—. ¡Esto te va a costar más de una cena y una visita al psicólogo!

Jon la miró sorprendido a través del retrovisor.

—Agárrate —ordenó antes de girar de nuevo el volante, haciendo que el coche derrapase sobre el asfalto para meter cuarta de nuevo y acelerar.

—Ahhh —gritó ella de nuevo.

—Necesito despistar al otro Jeep —explicó. Ella se giró un segundo viendo cómo el Jeep los seguía de cerca, esquivando a otros coches a gran velocidad—. Perdona por todo esto, de verdad, prometo compensarte.

—¡Me has mentido! —gritó a pleno pulmón. Estaba claro que necesitaba desahogarse—. ¿Ha sido todo mentira? —continuó con un tono agudo—. Porque como me digas que te has acostado conmigo por…

—¡Eso fue verdad! —la cortó—. Eso no tiene nada que ver ni con el caso ni con mi familia. Me acosté contigo porque era lo que quería… lo que sigo queriendo y lo que sentía y siento.

—Ya, bueno… ¡ahora mismo has perdido bastantes puntos de que se repita! —volvió a gritar desquiciada.

—Oh, venga ya —se quejó él golpeando el volante—. Soy de los buenos —insistió.

—¡Te has cargado a tres personas en un abrir y cerrar de ojos!

—Tres personas que nos iban a matar —se excusó—. Eran proxenetas. ¿Preferirías que no hubiese hecho nada? —gritó girando el volante de nuevo—. ¡Joder! —Miró por el retrovisor—. ¡No me los quito de encima!

Alicia se agachó y cogió una de las pistolas de los hombres que iba de un lado a otro del Jeep.

—¿Quieres que les dispare? —preguntó mostrándole el arma por el retrovisor.

Jon enarcó una ceja.

—¿Sabes disparar?

—¡No! Pero no creo que sea difícil…

—Mejor estate quieta y no saques el cuerpo por la ventanilla, llevan fusiles —le recordó.

Como por arte de magia, se escucharon los disparos desde el otro Jeep en dirección al de ellos. Alguno tuvo que rozar la chapa porque sonó la carrocería—. ¡Mierda!

—¿Nos han dado? —preguntó asustada.

—Creo que sí —dijo moviendo el coche de un lado a otro—. Joder, Alec, ¿dónde estás? —preguntó de los nervios.

—¿Alec? ¿Quién es Alec?

Giró de nuevo y apretó el acelerador mientras esquivaba unos cuantos vehículos más, provocando que Alicia cayese hacia un lado.

—Es mi compañero.

—¿No era tu amigo? —recordó ella—. Me dijiste que tenías un amigo que se llamaba Alec.

—Ya, bueno… es la primera vez que trabajamos juntos, pero es mi contacto dentro de la organización criminal. Es un buen tipo —comentó como si nada.

—¿Es el chico con el que te reuniste en el teatro? —preguntó incorporándose de nuevo.

Jon miró extrañado a Alicia a través del retrovisor.

—Pero bueno, ¿tú qué? —preguntó sorprendido—. ¿Has estado espiando todos mis movimientos?

Ella se encogió de hombros.

—Ya ves… —continuó con orgullo—, soy buena, ¿eh? —ironizó—. Actriz, espía sin yo quererlo… ¿Crees que podrían contratarme en…?

No pudo seguir. Las luces de otro Jeep precipitándose sobre ellos por la derecha les hizo girar el cuello a los dos.

Jon no pudo reaccionar. El golpe fue muy violento, tanto que el Jeep salió despedido hacia el lado y comenzó a dar vueltas de campana. Si no llevasen el cinturón de seguridad puesto, seguramente habrían salido disparados por la luna.

Alicia gritó mientras el Jeep giraba una y otra vez. Sintió cómo varios cristales, por su estallido, cortaban parte de sus brazos.

Con un fuerte golpe el Jeep se detuvo finalmente boca abajo, quedando los dos sujetos al revés por los cinturones de seguridad.

Jon gruñó y se giró lo poco que pudo hacia atrás.

—¿Alicia? —gritó, pero ella no respondió. Pudo ver cómo Alicia se mantenía bocabajo con los ojos en blanco, seguramente había sufrido una conmoción y había perdido el conocimiento—. ¡Alicia! —gritó intentando que le respondiese, pero nada.

Jon resopló justo cuando vio que del Jeep que había chocado contra ellos se bajaban varias personas.

—Mierda —gruñó quitándose el cinturón. Cayó sobre unos cuantos cristales, clavándoselos en las piernas, pero hizo caso omiso del dolor—. Joder, joder… —susurró echando su cuerpo atrás para buscar alguna de las armas a las que ella había hecho referencia.

Se arrastró lo poco que pudo para ver mejor cuando sintió que lo cogían de uno de los pies y tiraban de él sin compasión fuera del coche a través de la ventanilla que se había hecho añicos por el fuerte golpe.

Sintió cómo algunos cristales se clavaban en su espalda.

Estaba dispuesto a defenderse y poner a salvo a Alicia cuando, nada más ser arrastrado fuera del vehículo, se encontró con el cañón de un fusil apuntando entre sus cejas.

—Buenas noches, señor Daurella —ironizó el señor Vasile Niculesco—. Usted y su novia van a venir conmigo a dar un paseo.

Jon apretó los labios.

—No es mi novia —protestó.

—Ya, bueno… —se encogió de hombros—, eso a mí no me importa mucho, la verdad —pronunció antes de elevar el rifle y golpearle en la cabeza.

La visión de Jon se tornó oscura hasta que perdió el conocimiento.


20

Alicia abrió los ojos lentamente. El dolor de cabeza era muy fuerte.

Miró de un lado a otro sin saber dónde se encontraba.

Lo último que recordaba era estar en el Jeep con Jon… huyendo de unos proxenetas que la habían capturado. Ahora que lo recordaba, Jon era espía… ¡espía!

—Eh, eh… Alicia —susurraron ante ella.

Fijó la mirada al frente y observó a Jon ante ella. Tenía parte de su frente ensangrentada, pero parecía encontrarse bien por lo demás. La miraba preocupado.

—¿Estás bien? —insistió.

Ella cerró los ojos haciendo un esfuerzo para concentrarse en sus palabras, aunque escuchaba eco en su cabeza.

Gimió y miró de un lado a otro.

Era un ambiente oscuro, solo iluminado por una bombilla que caía del techo, sin lámpara, a través de un cable.

No había prácticamente muebles en la gran habitación, solo una mesa de madera al final de esta, en un rincón. La habitación estaba sucia y con la pintura blanca de las paredes desconchada. No reconocía el lugar donde se encontraban.

Tomó conciencia de su cuerpo. Se encontraba sentada en una silla de madera, sin poder moverse, dado que en aquel momento intentó echar sus brazos hacia delante y se dio cuenta de que no podía, pues tenía las muñecas atadas a su espalda.

Alicia tragó saliva y volvió su mirada hacia él. Jon se encontraba sentado en una silla, en la misma postura que ella. Finalmente, asintió.

—Me duele la cabeza… pero sí —susurró al final.

Jon miró de un lado a otro analizando la situación y buscando una vía de escape.

Jon sabía perfectamente dónde debían encontrarse.

Por la información que habían intercambiado, el señor Vasile Niculesco era propietario de una empresa familiar química dedicada a la pintura y recubrimientos, ubicada dicha industria en el polígono industrial de Santiga.

Era una de las naves más grandes del polígono y estaba seguro de que se encontraban allí, en un polígono industrial cercano a la población de Barberá del Vallés, aunque dicho polígono pertenecía principalmente al municipio de Santa Perpetua de Moguda.

Tras las investigaciones realizadas en sede policial, se habían dado cuenta de que un gran número de prostitutas rumanas que habían encontrado en prostíbulos o por la calle decían que habían sido traídas a España con la promesa de que trabajarían en un circo, puesto que la mayoría eran gimnastas. Posteriormente, les retenían el pasaporte y las obligaban a prostituirse si querían volver alguna vez a su país.

Gracias a la confesión de muchas de ellas y a la investigación de prácticamente dos años, habían determinado que el contacto era el señor Niculesco. Por ello mismo, habían diseñado esta operación durante casi un año y Jon había sido el encargado de infiltrarse para solicitar a aquel proxeneta un determinado número de mujeres.

Pensaba que todo había ido bien, pero no era así. Aquel hombre debía de tener más contactos de los que él esperaba, pues creía haber hecho correctamente todos los movimientos para no ser descubierto.

—¿Qué va a pasarnos? —sollozó Alicia—. ¿Van a matarnos?

Jon chasqueó la lengua. ¿Por qué tenía que hacerle justamente aquella pregunta?

—Tranquila, saldremos de aquí —intentó calmarla.

Ella miró desesperada de un lado a otro.

—¿De aquí? ¿Sabes dónde estamos? —Él la miró y asintió sin decir nada. Ella suspiró y movió sus piernas nerviosa—. Esto no me da buena espina —gimió—. No me lo da, de verdad que no… —comenzó a llorar. 

—Shhh… —intentó calmarla—, te prometo que te sacaré de aquí.

Ella dejó de llorar y lo miró seriamente.

—¡Con vida! —exclamó. Jon puso los ojos en blanco—. Me sacarás de aquí con vida —enfatizó.

Él resopló.

—Pues claro que te sacaré de aquí con vida.

—¡Me lo debes! —exclamó ella.

Jon inspiró hondo, armándose de paciencia.

—Baja el tono —susurró.

Ella lo miró fijamente, enfadada.

—Me has mentido —dijo molesta—, me has mentido en todo —acabó con un temblor en su labio inferior.

—Lo siento —volvió a disculparse—, pero, como comprenderás, no podía decirte la verdad. Eso sí, te aseguro que no todo ha sido mentira, no en lo que concierne a ti y a lo que ha ocurrido entre nosotros. —Ella apretó los labios—. Me gustas mucho… muchísimo —confesó.

Ella resopló.

—Joder… —sollozó agachando su cabeza y reprimiendo un puchero—, para un chico que se fija en mí y resulta que es un espía en una misión… —Jon enarcó una ceja al escucharla—, y ahora nos tienen atrapados y nos matarán —acabó llorando hacia él.

—No van a matarnos —enfatizó él.

Ella iba a responder cuando la puerta al final de la habitación se abrió.

Primero entraron dos personas y después entró caminando muy despacio el señor Niculesco, el cual comenzó a aplaudir como si hubiese escuchado toda la conversación.

—Muy emotivo, sí señor —se burló mientras caminaba hacia ellos.

Alicia tragó saliva mientras Jon lo miraba fijamente.

—Matías… —canturreó Vasile—, o más bien debería decir Jon —dijo situándose a su lado.

—Llámame como tú quieras —contestó Jon en un tono socarrón que enfadó al señor Niculesco y borró la sonrisa de sus labios.

—No deberías bromear tanto, estás metido en un buen lío —comentó con tono seco.

Jon suspiró y miró a Alicia, la cual temblaba sobre la silla.

—Déjala libre y te diré todo lo que quieras —la señaló con un movimiento de cabeza.

—Oh… vaya… eres todo un héroe, ¿eh? —dijo reclinándose sobre él. Vasile miró a Alicia, la cual intentaba contener las lágrimas—. No, me parece que no. —Se puso erguido y fue hacia ella—. Una chica muy guapa —dijo acercándose a Alicia, la cual lo miró de reojo, asustada. Cogió un mechón de cabello rizado y lo llevó hacia su nariz para olerlo—. Mmm…

—Oh, por favor… —se burló Jon de Vasile—, ¿ahora eres un viejo verde? Lo que has hecho es asqueroso hasta para ti.

Vasile se enfadó por sus palabras y rugió. Directamente fue hacia él, tomó inercia y lo golpeó con fuerza con su puño en la mejilla. El puñetazo fue tan fuerte que Jon salió despedido al suelo, llevándose la silla con él.

Alicia gritó y cerró los ojos con fuerza.

Vasile miró a Jon tendido sobre el suelo y luego indicó a sus hombres que lo pusiesen sobre la silla.

Los dos hombres lo cogieron por los brazos, aupándolo y sentándolo de nuevo sin cuidado alguno. Jon resopló y miró a Vasile enfadado. Se situó ante él con el mentón alzado, indicando superioridad.

—Vamos a ser claros… —continuó Vasile y estiró el brazo hacia uno de sus hombres que le facilitó unos documentos. Situó uno ante él. Jon lo observó, se trataba de una fotografía de él vestido de militar en Irak. Jon chasqueó la lengua cuando lanzó la fotografía al suelo y le mostró otra de él reunido con el responsable de la unidad de inteligencia treinta y uno, su superior, en uno de los bares de Madrid, cuando vigilaban justamente el tráfico de estupefacientes en la comunidad, una red interna entre varios bares de la zona. 

—Tenemos bastante controlados a todos los miembros del CNI. Aunque no te lo creas, tengo una red más extensa de lo que imaginas. Conmigo no se juega —rugió—. Así que Irak… —Jon no respondió, pero Vasile se echó sobre él como un león hambriento—. Debéis aprender a protegeros mejor. Piensa que trato con muchos hombres de influencia… —susurró con una gran sonrisa—, no dejo nada al azar.

Jon enarcó una ceja.

—Ya veo… eres un hombre muy listo —ironizó.

Vasile alzó el mentón y se giró hacia Alicia, la cual apartó la mirada de él rápidamente. Sonrió y miró a Jon que lo escudriñó con la mirada.

—Es una chica bonita, tienes buen gusto, Jon —dijo dando unos pasos hacia ella. Se situó a su lado y ella giró su cuello al lado contrario, como si así pudiese evitarlo—. Dime —dijo situando una mano en el hombro de ella, haciendo que Alicia brincase—, ¿qué es lo que sabéis? ¿Qué información tenéis?

—No eres tan listo como esperaba —comentó Jon con asco.

Vasile se situó detrás de Alicia y colocó las dos manos en sus hombros. En ese momento, Alicia no pudo reprimir una lágrima y miró a Jon con temor.

—Tengo muchas técnicas para hacerte hablar.

—Me lo imagino —respondió Jon rápidamente—. ¿Piensas amenazarme con hacerle daño a ella?

—Entre otras cosas, pero tengo técnicas aún mejores —dijo apretando los hombros de ella. Se giró y miró a uno de sus hombres—. Spune-i lui Petru să vină. Am nevoie de el[5].

El hombre asintió y salió por la puerta.

—¿Quién es Pedro? —preguntó Jon directamente.

Vasile le sonrió con malicia.

—Ya me habían dicho mis hombres que hablabas rumano —comentó mientras asentía—. Te felicito.

—Hablo varios idiomas —le mostró los dientes en una amplia sonrisa—. ¿Quién es Pedro? —insistió.

Vasile sonrió.

—Un médico —contestó sin darle mucha importancia—. Te inyectará pentotal sódico.

—Oh, ya… —comentó Jon asintiendo—, el suero de la verdad. —Chasqueó la lengua—. Mierda —dijo como si le asustase la idea, aunque se le notaba que ironizaba.

—Puedo usar otras técnicas —comentó acariciando los hombros de ella—, si bien, aunque no lo creas, no soy ningún sádico.

—No, solo eres un proxeneta que engaña a mujeres jóvenes prometiéndoles un futuro, engañándolas, y luego las prostituyes. Eres un ángel, una bendición, un ser de luz —le susurró con asco.

Vasile retiró las manos de Alicia y la rodeó hasta situarse frente a él.

—Da gracias por ello, y más vale que el suero funcione porque si no sí que usaré otra técnica. —Miró a Alicia dándole a entender que le haría daño si fuese necesario para obtener información.

Un hombre apareció bajo el marco de la puerta con un maletín y fue directo a la mesa. Lo abrió y comenzó a manipular instrumentos.

—Avísame cuando esté listo… —ordenó al médico, el cual asintió.

Dicho esto, Vasile fue hacia la puerta acompañado por sus dos hombres.

En cuanto se quedaron solos con el médico, Alicia miró aterrorizada a Jon.

—¿Qué van a hacerte? —preguntó asustada.

—Me van a inyectar pentotal sódico.

—¿Qué?

—El típico suero de la verdad —se burló—. Es un depresor del sistema nervioso central. Disminuye la capacidad de una persona para inhibir o controlar sus respuestas, por lo que te hace hablar más y revelar información que normalmente mantendrías en secreto. —Se encogió de hombros como si no le importase y se acercó a ella como si le fuese a revelar un secreto—. Me han entrenado con esta droga, no van a conseguir nada —susurró.

Ella lo escudriñó con la mirada.

—Diles lo que tengas que decirles y que nos dejen ir —se quejó ella.

Jon rio.

—¿Te crees que nos dejarán ir si les explico la información que tenemos de ellos?

Ella apretó los labios.

—Pues de alguna forma habrá que salir de aquí, ¿no?

Él asintió.

—Tranquila, lo tengo todo controlado —respondió.

—Ya, claro… —contestó ella sin fiarse un pelo.

El médico se giró con una gran aguja en la mano y caminó hacia Jon.

—Joder —susurró Jon al ver la aguja—. Menos mal que llevo puesta la antitetánica. Eh, amigo… ¿eso ya cumple con las medidas de sanidad establecidas por el Ministerio de Sanidad?

El médico sacó unas tijeras que llevaba en su bolsillo y le cortó la manga, lo que hizo que Jon resoplase.

—Joder, es una de mis camisas favoritas —se quejó.

—Una pena —respondió el médico con un fuerte acento rumano.

—Espero que pinches bien…

—No te vas a enterar, ya verás —respondió este cogiendo la inyección.

—Vaya, qué lástima…  —El médico lo miró un segundo, confundido por su respuesta, pero siguió buscando en el brazo la vena de Jon—, porque tú sí que te vas a enterar.

—¿Qué? —preguntó el médico poniéndose erguido.

Ni siquiera Alicia se esperaba aquel movimiento por parte de Jon, el cual giró parte de su cuerpo, elevó las piernas y las enrolló en el cuello del médico. Aquel movimiento cogió también desprevenido al médico que iba a gritar, pero Jon apretó con fuerza el cuello de este, el cual comenzó a golpearle las piernas, pues no le entraba el aire en los pulmones.

Alicia miraba con los ojos muy abiertos y la mandíbula desencajada.

—Madre mía… —susurró ella removiéndose en la silla.

Jon lo tiró al suelo sin dejar de apretar hasta que el cuerpo del médico dejó de moverse. Alicia abrió los ojos como platos y apartó la mirada de él mientras gemía.

Jon se puso en pie y se echó sobre el bolsillo del médico, donde este llevaba las tijeras. Se arrodilló de espaldas a él y las cogió. Las abrió y comenzó a rasgar las cuerdas. Cuando Alicia vio lo que estaba haciendo se puso nerviosa.

—Libérame a mí también, a mí, a mí… —repetía histérica.

—Shhh… —la previno Jon para que guardase silencio—. Ahora voy.

—Venga, venga… —insistía ella.

Jon resopló justo cuando escuchó que alguien se acercaba a la puerta.

—Mierda —susurró rasgándose la cuerda con fuerza. Se puso en pie y fue hacia la puerta situándose a su lado, sin dejar de mover la cuchilla de la tijera sobre la cuerda. Abrieron la puerta justo cuando Jon logró liberarse las manos.

La mirada de sorpresa apareció en uno de los hombres de Vasile que, obviamente, se dirigía allí para vigilar que todo estuviese en orden. Lo que no esperaba era ver al médico en el suelo, inconsciente y no encontrar a Jon. El hombre miró a Alicia sorprendido justo cuando Jon lo empujó hacia la otra puerta, golpeándose con fuerza la cabeza contra la pared. El golpe fue fuerte, pero no lo suficiente para que aquella mole de hombre se desmayase.

El hombre arremetió contra Jon que esquivó su golpe agachándose y, directamente, Jon clavó las tijeras en su estómago. El hombre iba a gritar, pero Jon se situó a su espalda apretándole con el brazo el cuello para dejarlo sin oxígeno.

Alicia gimió al ver lo que estaba haciendo y apartó la mirada de él.

Jon dejó caer el cuerpo de aquel hombre y directamente cogió el arma que llevaba en el cinturón y que no había tenido ni tiempo de sacar al entrar en la sala.

—Desátame, desátame… —insistió ella.

Jon puso los ojos en blanco mientras se dirigía hacia ella y se situó a su espalda. Le costó un poco deshacer el nudo, pero finalmente lo consiguió.

Alicia comenzó a masajearse las muñecas y se puso en pie al lado de él mientras Jon sacaba el cargador del arma y miraba las balas que le quedaban. Situó el cargador en la pistola de nuevo y tomó la mano de Alicia dirigiéndose hacia la puerta, en silencio.

Alicia miró sorprendida al médico tendido sobre el suelo, así como al hombre que tenía las tijeras clavadas en el estómago y que también permanecía en el suelo sin moverse.

Se situó al lado de Jon, apoyando la espalda contra la pared para que él asomase la cabeza por la puerta y así ver si había otros hombres fuera.

Alicia se fijó en su espalda y lo miró asombrada.

—Eres como John Wick —le susurró.

Él se giró y le sonrió divertido por ese comentario, aunque luego le hizo un gesto para que guardase silencio.

—Detrás de mí, ¿de acuerdo? —Ella asintió—. Y sin hacer nada de ruido —dijo más serio. Ella volvió a asentir. La tomó fuerte de la mano mientras con la otra elevaba su pistola, preparado para apuntar y disparar, y abrió la puerta, aunque no contaba con que esta rechinase tanto. Cerró los ojos unos segundos y resopló—. Mierda, joder —dijo al escuchar una conversación en rumano de unos hombres que se acercaban a la habitación.

Aquello se podía complicar mucho y ni siquiera sabía cómo salir de allí.

—Aléjate —le susurró. Ella lo miró asustada, pero obedeció la orden de él y fue a la otra punta de la habitación, hacia la mesa, aunque le sorprendió ver que se metía debajo de ella para esconderse. No le pareció mala opción.

Jon se quedó apoyado contra la pared, escuchando cómo aquellas voces se aproximaban más, sosteniendo el arma en su mano. No quería tener que disparar, podría alertar a toda la nave industrial y no quería eso. Necesitaba salir de allí pasando lo más desapercibido posible, aunque algo le decía que no lo iba a conseguir.

Miró hacia Alicia, hecha un ovillo bajo la mesa, e inspiró hondo intentando calmarse y concentrarse en lo que debía hacer. Tenía que sacar a Alicia de allí con vida, se lo debía.

No esperó a que los dos hombres fuesen conscientes de lo que había ocurrido en el interior de aquella habitación.

Nada más entrar el primero, arremetió contra este golpeándolo en el estómago y provocando que cayese de rodillas hacia adelante. Aprovechó para ir a por el segundo hombre que retrocedía para extraer el arma de su cinturón. Dio unos pasos hacia él saliendo de la habitación, sin esperar un segundo, y lo cogió del cuello estampándolo contra la pared. El hombre iba a gritar, pero Jon le tapó la boca un segundo antes y lo golpeó fuerte en el estómago, igual que había hecho con el anterior, pero aquel hombre parecía mucho más duro que el primero. Debía darse prisa o el primero de ellos podía recuperarse. Elevó su rodilla y lo golpeó en la entrepierna. Aquella vez sí que cayó, aunque gimió más fuerte de lo que esperaba. Al menos, consiguió que cayese de rodillas sobre el suelo, aun así, el hombre extrajo el arma del cinturón y apuntó hacia él. Por suerte, de una patada bajó el brazo y le pisó más fuerte. Esa vez sí gritó, aunque Jon lo golpeó fuertemente con el puño en la cabeza y este rebotó contra la pared, logrando, esta vez sí, que quedara inconsciente.

No tuvo tiempo de tomarle el pulso.

Se puso en pie de inmediato y corrió al interior de la habitación para contener al primer hombre, aunque se sorprendió cuando vio a Alicia a unos metros del hombre al que había derribado el primer lugar, con la pistola cogida con las dos manos y apuntando a aquel hombre que permanecía con los brazos en alto, aunque se iba acercando a ella cautelosamente, como si intentase acobardarla para arrinconarla contra la pared y quitarle el arma.

Fue hacia su espalda.

—Eh —dijo llegando rápidamente a su lado. El hombre se giró justo para recibir un golpe en la mejilla. Cayó al suelo y directamente Jon se tiró sobre él rodeándolo con el brazo para dejarlo inconsciente.

El hombre se cogió rápidamente a su brazo intentando deshacerse de él, pero la técnica de Jon era realmente buena y le era imposible escapar.

Alicia vio cómo su cara se ponía roja por la falta de oxígeno y la sangre acumulada hasta que se quedó totalmente quieto.

—¿Le disparo? —se ofreció Alicia.

Jon la escudriñó con la mirada y se sacudió con un golpe a aquel último hombre.

—No —le susurró Jon—, ¿quieres que se entere todo el mundo? —Ella negó con la cabeza. Jon se puso en pie y le quitó el arma de la mano directamente—. Anda, dame eso —comentó. Abrió el arma y revisó las balas que le quedaban. Se agachó en cada uno de los hombres que había dejado inconscientes, cogiendo sus armas y guardándolas en el cinturón. Llegaron de nuevo hasta la puerta y miró al exterior, ahora no había nadie por la zona, pero estaba seguro de que habría mucha más gente allí.

Cogió una de las armas y se aseguró de que tuviese seguro.

—Toma esto… —dijo girándose hacia ella.

—¿Qué haces? —exclamó al ver que le tendía un arma.

—Esto es el seguro —explicó.

—No, no… —dijo ella.

—Lo quitas, apuntas y disparas…

—Ayyy —lloriqueó.

No esperó a que ella dijese nada más, la tomó de la mano y comenzó a tirar de ella.

Salieron al pasillo y se movieron rápidamente por él. Necesitaban encontrar una salida antes de que se diesen cuenta de lo que había ocurrido.
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—Tranquilos, tranquilos… —dijo Alec entrando por la puerta.

Tal y como les había pedido Jon, se habían dirigido a casa de los Daurella para asegurarse de que se encontraban bien, pues Jon tenía miedo de que fuesen a por su familia. En parte, tenía razón, conocía desde hacía años al señor Vasile Niculesco y sabía que era peligroso, muy peligroso. Si realmente habían descubierto a Jon, como parecía que así era, toda su familia correría peligro.

Por suerte, gracias al dinero que le habían entregado al señor Niculesco para la compra de treinta mujeres, habían podido hacer un seguimiento a través de las cuentas corrientes donde lo había ingresado y saber quién lo retiraba en diferentes países. Habían conseguido todo el conocimiento sobre su organización de trata de blancas e incluso saber quién estaba involucrado en ella.

Ya habían dado la orden de detener a todos aquellos que participaban directa o indirectamente con la organización y en pocos minutos se efectuarían las primeras detenciones en países como Rumanía, Francia y España. Habían logrado desarticular una de las redes más grande y bien organizada de Europa. Sabían que no era la única, pero sí una de las más importantes.

Todas las mujeres a las que traerían a España con la ilusión de trabajar en un circo como acróbatas y que posteriormente serían explotadas sexualmente serían liberadas.

Ahora solo faltaba dar con el señor Niculesco y, sobre todo, encontrar a Jon y a Alicia. Sabía que corrían un grave peligro. Por suerte, la ciudad de Barcelona contaba con muchas cámaras en comercios y por las calles, así que no tardarían en seguirles la pista, incluso podían llegar a usar algún satélite si era necesario para encontrarlos, aunque esperaba no tener que llegar a eso, pues eso retrasaría mucho más tiempo el encontrarlos, dado que deberían pedir una autorización especial.

Entró en la finca, paseando por el camino del jardín delantero. Había varios policías en la puerta y otros tantos rodeando la casa. Hasta que no acabase la operación y todos estuviesen detenidos, no podrían dejarlos.

El señor Pau Daurella caminaba de un lado a otro del comedor ante la mirada aterrorizada de su mujer. Por suerte, la abuela estaba dormida en la planta alta y no era consciente de nada de lo que ocurría.

Alec entró y se fijó en aquel hombre de mediana edad vestido con el traje, estaba claro que había pedido permiso para vestirse un poco más decentemente, pues dudaba que a las tres y media de la madrugada llevase esa ropa. Su mujer, la señora Montserrat, sí vestía con un camisón y se había puesto por encima una fina bata color crema.

—¿Señor Daurella? —preguntó Alec dirigiéndose hacia él directamente y tendiendo su mano para estrechársela.

El señor Daurella se la estrechó rápidamente, nervioso.

—¿Me puede decir qué está ocurriendo? Nadie me informa de nada —continuó de los nervios.

Alec asintió y miró a la madre de Jon, la cual parecía estar llorando, seguramente la ansiedad del momento podía con ella.

—Claro, ¿podemos hablar en un lugar más privado? —preguntó Alec. Pau tragó saliva y miró a su mujer preocupado—. Tranquilo, estará bien.

—He pedido llamar a mi hijo Biel, no creo que tarde mucho en llegar —comentó.

—Claro, no hay problema —contestó Alec.

Pau miró a su alrededor buscando un lugar más tranquilo para hablar. No quería subir a la segunda planta, pues su madre dormía y si veía tanto policía allí se preocuparía, no quería generarle ansiedad.

Pau indicó con un brazo a Alec que lo siguiese a una salita de estar situada al lado.

La sala constaba de dos grandes sofás, uno frente al otro, con una mesa de cristal en medio donde reposaba un jarrón de cerámica blanca con flores rosas. No había ventanas, así que las paredes de cada lateral tenían una gran estantería repleta de libros. En la pared de enfrente, sobre una gran chimenea de ladrillo, había varias figuras y fotografías.

Pau cerró la puerta consiguiendo más intimidad y se giró temeroso hacia aquel hombre.

—Disculpe, ¿cómo se llama? —le preguntó

—Perdón —se disculpó—. Mi nombre es Alec Pérez, soy compañero de trabajo de su hijo Jon.

Aquel dato cogió desprevenido a Pau que ni por un momento pensaba que todo aquel jaleo tuviese algo que ver con Jon.

—¿Jon? —preguntó Pau dando unos pasos hacia él. Se quedó pensativo unos segundos y lo miró intrigado—. Él… ¿él está bien?

Alec inspiró hondo y miró la puerta cerrada.

—No lo sabemos —susurró con cautela Alec.

—Pero… él… no entiendo qué está pasando, él trabaja en Madrid de visitador médico, ¿usted es…? —La voz de su hijo Biel le hizo girarse hacia la puerta—. Disculpe, es mi hijo, ¿puede pasar?

—Sí, claro… —respondió Alec acercándose a la puerta para abrirla.

Alec salió de la salita y observó al hermano mayor de Jon, Biel, abrazando e intentando tranquilizar a su madre.

—Disculpe, ¿Biel Daurella? —Biel se giró de inmediato y asintió—. ¿Podría acompañarnos? Estoy hablando con su padre.

Biel asintió rápidamente, abrazó de nuevo a su madre que tomó asiento en el sofá y se dirigió a la sala.

Alec se mantenía al lado de la puerta y le tendió la mano.

—Soy Alec Pérez —dijo agarrando su mano y estrechándola. Dejó que Biel entrase en la sala y cerró la puerta de nuevo.

—Dice que trabaja con Jon —explicó Pau a su hijo.

Biel lo miró de la cabeza a los pies.

—¿Con Jon? —preguntó sorprendido.

Alec asintió.

—¿Podéis sentaros, por favor? —propuso Alec.

Ambos obedecieron y se sentaron el uno al lado del otro.

—¿Mi hermano está bien? —preguntó Biel con la espalda totalmente erguida.

Alec se situó ante ellos.

—No lo sabemos…

Biel miró contrariado a su padre y se giró de nuevo hacia Alec.

—Espere… —dijo intentando ordenar las ideas—. ¿Todo esto tiene que ver con Jon? —preguntó. Alec asintió—. ¿No tiene que ver con nuestras empresas? Pensaba que podía haber ocurrido algo en alguno de nuestros locales o…

—No —lo interrumpió Alec y tragó saliva.

Pau resopló y miró a Alec enfadado.

—¿Qué ha hecho ya? —preguntó molesto.

—Papá… —lo cortó Biel—, ahora no —sentenció cortándolo—. ¿Qué le ha ocurrido? Dice que es compañero de trabajo de mi hermano… —se quedó pensativo—, él trabaja en Madrid como visitador médico.

Alec chasqueó la lengua y se situó ante ellos.

—No, Jon trabaja para el CNI, es mi compañero —dijo directamente. Tanto Pau como Biel se quedaron estáticos y, durante unos segundos, se quedaron sin respiración—. Estábamos investigando una red de trata de blancas aquí en Barcelona. Traían a mujeres jóvenes rumanas, engañadas, para explotación sexual. —Biel y su padre se miraron de reojo, sin comprender a qué venía todo aquello—. Su hijo y yo nos infiltramos en la red para intentar desmantelarla. Lo hemos conseguido, pero Jon ha sido descubierto…

Pau se quedó totalmente pensativo, sin articular palabra ni osar moverse.

—Espere, espere… ¿mi hermano trabaja para el CNI? ¿Para el Centro Nacional de Inteligencia?

Alec asintió.

—¿Mi hijo? —preguntó el padre llevándose la mano al pecho, sin poder creérselo.

—Es uno de nuestros mejores agentes. Ha participado en muchas misiones, esta es la última que se le encomendó —respondió Alec.

Pau finalmente reaccionó y miró a Alec desesperado.

—¿Se han llevado a mi hijo? —preguntó con un tono de voz angustiado, rememorando la primera conversación que había tenido con él antes de que llegase Biel.

—Sí, junto a Alicia.

—¿Alicia también trabaja para el CNI? —preguntó Biel.

—No… ella… —inspiró lentamente—, eso ya se lo explicará Jon cuando los encontremos.

Pau se puso en pie.

—¿Y qué vais a hacer para ponerlo a salvo? —preguntó exaltado.

Biel también se puso de pie e intentó calmar a su padre, situando una mano en su hombro.

—Tranquilo, papá —susurró.

—Estamos poniendo todos los medios a nuestra disposición para dar con los dos. No dude en que lo haremos —aseguró Alec y luego suspiró—. Antes de que se los llevasen, Jon se puso en contacto conmigo para pedirme que viniésemos a proteger la casa de sus padres, pues había sido descubierto. —Pau tragó saliva y se pasó la mano por la nuca, nervioso—. Nos quedaremos aquí hasta que lo encontremos y detengamos a todos los involucrados en la organización de trata de blancas.

—¿Y cuándo será eso? —preguntó Biel.

—No tomará mucho tiempo, las primeras detenciones ya se están realizando, así que espero que a lo largo del día de hoy o mañana como muy tarde esté toda la organización desarticulada —explicó.

—¿Y mi hermano? —insistió Biel nervioso. Hasta ese momento había mantenido la calma, pero ahora que comenzaba a procesar todo lo que aquel hombre les explicaba, empezaba a entender la magnitud de lo que estaba ocurriendo—. ¿Qué podemos hacer nosotros para ayudar?

Alec negó.

—Nada, lo que único que necesitamos es que se mantengan aquí. ¿Tiene familia? —preguntó a Biel.

Él asintió.

—Sí, mi mujer y dos hijos.

Alec extrajo una libreta y un bolígrafo, tendiéndoselo a Biel.

—Apunte la dirección e iremos a protegerlos. —Biel cogió rápidamente la pequeña libreta y el bolígrafo y se apoyó en la mesa para apuntar la dirección, con el pulso tembloroso—. No tiene por qué ocurrir nada, pero lo hacemos como medida de protección. —Miró a Pau—. ¿Tiene más hijos?

Pau no podía ni responder, estaba totalmente conmocionado.

—Tengo una hermana —respondió Biel en nombre de su padre—. Vive con su novio. ¿Le apunto también la dirección?

—Sí, mejor prevenir —respondió Alec. Biel asintió y volvió a agacharse para apuntar la dirección de su hermana—. Le pediría que los avisase y los calmase. Como digo, no tiene por qué ocurrir nada, es solo para prevenir. —Biel le tendió la libreta con las dos direcciones. Los miró a los dos, el padre no podía ni articular palabra, era como si se hubiese perdido en sus pensamientos—. Les iré informando de todo. No se preocupen. —Inspiró—. Supongo que no hace falta que lo diga, pero todo esto es información confidencial. Cuanta menos gente sepa la identidad de su hermano, mejor —enfatizó.

—Claro, por supuesto —reaccionó Biel de inmediato.

Alec, con la libreta en la mano, se giró y salió de la salita dirigiéndose a uno de los policías para que mandasen unas patrullas a esas viviendas.

Biel se giró hacia su padre, el cual tenía la mirada perdida.

—Papá —dijo colocando las manos en sus hombros para hacerlo reaccionar. Pau elevó la mirada lentamente hacia él—, tranquilo, los encontrarán.

Su padre tragó saliva intentando asimilar todo lo que acababa de descubrir, era demasiada información en pocos minutos.

Se había mantenido enfadado con su hijo aquellos últimos años, culpándolo de que los abandonase y no quisiese hacerse cargo de la empresa familiar y, ahora, no sabía si volvería a verlo. Su hijo arriesgaba su vida por poner otras a salvo. Sintió cómo su corazón se aceleraba y se llevó la mano al pecho.

—Papá, ¿estás bien? —preguntó.

Pau inspiró hondo y se sentó sujeto por su hijo, intentando controlar la ansiedad que sentía en aquel momento.

—Mi hijo… —susurró y miró a Biel con los ojos llenos de lágrimas—, y… y… ¿si no vuelvo a verlo? —preguntó con la voz entrecortada—. He estado enfadado con él desde hace…

—No pienses en eso —lo cortó Biel.

—No hemos hablado ni…

—Papá —lo cortó de nuevo—. Ya has escuchado al compañero de Jon, van a dar con ellos, no te preocupes —intentó calmarlo—. Si Jon pertenece al CNI, sabrá perfectamente cómo defenderse, es un agente del CNI —pronunció sin dar crédito—. Un espía. —Miró a su padre y abrió los ojos como platos—. Joder…

Su padre se llevó la mano a los ojos, frotándoselos.

—Mierda —dijo al sentir que se le humedecían. Biel lo abrazó, pues su padre nunca había sido un hombre muy cariñoso—. No le digas nada a tu madre hasta que sepamos algo —susurró—, se preocupará y se pondrá muy nerviosa.

—Claro, papá —le dio la razón, soltándolo—. Todo saldrá bien, ya verás —continuó con tono tranquilo. —Se puso en pie y resopló. Sentía el corazón latiendo a mil por hora, la piel erizada, pero no podía caer en la locura, debía mantenerse cuerdo por su padre.

Esperaba que, tal y como le había dicho aquel hombre, todo se solucionase rápido y encontrasen cuanto antes a su hermano y a Alicia con vida.

Cerró los ojos y respiró lentamente unos segundos, luego se giró hacia su padre e intentó ofrecerle un gesto calmado.

—Vamos, papá… le diremos a mamá que es un problema con uno de nuestros locales, no diremos nada sobre Jon ni Alicia.

Su padre asintió y respiró hondo también.

Ambos salieron juntos de la salita en dirección al asiento donde se encontraba Montserrat.
Alec se fijó en el padre, el cual estaba en silencio, con aspecto serio. Miró a Biel un segundo y dio un paso hacia él, luego le indicó con un movimiento de cabeza que lo acompañase un segundo.

Biel se acercó dejando a su padre sentado al lado de su madre.

—¿Se encuentra bien? —preguntó Alec señalando al padre de Jon.

—Está en shock.

—¿Necesita un médico? —le ofreció preocupado.

—No creo, es un hombre duro —respondió en un susurró. Biel miró a Alec—. Dígame la verdad… ¿mi hermano tiene alguna posibilidad?

Alec ladeó su cuello y sonrió levemente.

—Si lo conociese de verdad no se preocuparía tanto… —Biel enarcó una ceja—. Es su hermano, obviamente… —continuó Alec—, pero es muy bueno en su trabajo. Además, ya estamos tras su pista, sabemos más o menos la localización de Alicia y de él.

—¿Dónde? —preguntó. Alec chasqueó la lengua y apretó los labios como si no quisiese revelar aquella información—. Soy su hermano —le recordó molesto.

Alec se acercó más a él.

—Las cámaras de tráfico han grabado la persecución en coche por Barcelona y están siguiendo al vehículo donde los han capturado. Lo están siguiendo gracias a las grabaciones. —Miró hacia los lados—. Parece que se encuentran en algún lugar del polígono industrial de Santiga.

Biel lo miró sorprendido.

—¿Cerca de Sabadell? —preguntó sorprendido.

Alec asintió.

—¿Por qué ahí?

—Eso es información que, como comprenderá, no puedo revelar, pero no se preocupe, ya estamos cerca. —Miró a Pau y situó una mano en el hombro del hermano de Jon—. En cuanto tengamos noticias, yo mismo os las comunicaré.

Biel asintió lentamente, como si quisiese más información, pero finalmente se dio por vencido.

—De acuerdo, gracias —respondió Biel y miró un segundo a su padre, el cual intentaba mantener una compostura de calma frente a su madre. Extrajo el móvil de su bolsillo y miró hacia la sala—. Voy a avisar a mi mujer y a mi hermana.

—Dé la información justa, por favor. Cuanto menos sepan, mejor —le recordó.

—Por supuesto —respondió Biel antes de alejarse.

Antes de cerrar la puerta de la salita para hablar con calma sin que su madre lo escuchase, observó a su padre coger la mano de su madre. Como era de esperar, su madre estaba muy asustada, pues ni siquiera se atrevía a preguntar qué ocurría, se limitaba a mantenerse en silencio observando a los policías.

Cerró la puerta y marcó el teléfono de su mujer en primer lugar, después llamaría a su hermana Berta.

Jon atravesó el largo pasillo seguido de Alicia que iba de puntillas.

Se detuvo contra la pared y asomó su cabeza por la esquina. Inspiró hondo y volvió a apoyarse contra la pared.

¿Dónde estaba la salida de esa maldita empresa? Era una nave más grande de lo que esperaba. Habían recorrido varios pasillos, pero estaba perdido. Si al menos tuviese su teléfono…, pero se lo habían quitado al igual que su arma cuando lo habían sacado del vehículo con el que se habían estrellado. Al menos había conseguido una buena cantidad de armas, incluso le había entregado una a Alicia.

Se giró cuando escuchó a Alicia gemir y la vio quitarse las sandalias de tacón, sujetándolas en su mano.

—No puedo moverme bien con ellas —le susurró.

Él asintió y volvió a asomarse tras la esquina. En aquel pasillo no había nadie y al final de todo había una enorme sala donde se veía a varios obreros pasar. ¿Daría con alguna salida?

Estaba claro que ahí estaban trabajando y seguramente la mayoría de contratados por el señor Niculesco para trabajar en la empresa no tendría ni idea de sus sucios negocios.

Resopló y sujetó con más fuerza la pistola en su mano.

—Cerca de mí todo el rato, ¿de acuerdo? —susurró hacia atrás.

Ella asintió, aunque se percató de que la mano de Alicia temblaba sujetando el arma.

Miró de nuevo hacia el final de aquel enorme pasillo que daba acceso a una gran sala y le indicó con la mano.

—Vamos —susurró.

Directamente salió corriendo con el arma apuntando hacia delante.

Alicia corría detrás de él, con el arma que le había entregado Jon en la mano y en la otra las sandalias.

Sabía que tenía que salir pronto de allí, pues en breve acudirían a la habitación donde los habían mantenido encerrados para interrogarlo a él, así que se darían cuenta de que ya no se encontraban allí. Esperaba contar al menos con cinco minutos más antes de que alguien se dirigiese a la habitación y confiaba en que durante ese tiempo encontrarían una salida de aquel lugar.

Echó la mano atrás para que ella se detuviese, pero frenó de una forma tan sorpresiva que Alicia se golpeó contra su espalda.

—Perdona —le susurró.

—Shhh —respondió Jon sin girarse.

Habían llegado al final del pasillo y no sabía realmente lo que se encontraría tras aquella puerta abierta, solo sabía que era una habitación enorme por donde, de vez en cuando, pasaban trabajadores con uniformes consistentes en un mono todo blanco que cubría desde los pies hasta el cuello y unas mascarillas. Supo enseguida por qué iban vestidos así. Estaba en lo correcto al pensar que se encontraban en la empresa química de pinturas del señor Niculesco, pues el olor a producto químico y, en concreto, a pintura, había aumentado a medida que se acercaban por el pasillo a aquel enorme almacén que tenían por delante.

Se agachó y le indicó a Alicia que lo imitase. Por suerte, ella era obediente en aquella ocasión.

Había varias personas yendo de un lado a otro, algunas cargaban botes enormes, otras alguna carretilla elevadora donde transportaban enormes cajas.

Sintió que se le cortaba la respiración cuando vio que a la derecha había una enorme puerta donde un tráiler descargaba materia prima. Ahí tenían su vía de escape, pero ¿cómo llegar hasta allí sin ser vistos? Quizá aquellos trabajadores no supiesen nada y no diesen la voz de alarma, pero no podía fiarse.

Miró hacia atrás, Alicia permanecía agachada a su lado. Al menos nadie transitaba por ese pasillo, pero no confiaba en que eso durase mucho.

Vio unos enormes barriles y llevó su mano hacia atrás.

—Sígueme agachada y sé rápida —susurró.

Ella tragó saliva nerviosa y asintió.

Si lograban esconderse detrás de esos barriles sin ser vistos, estarían más cerca de aquella enorme puerta. Debían intentarlo.

—Vamos —susurró Jon.

Cogió a Alicia del brazo con el que sujetaba en su mano las dos sandalias y giraron a la derecha rápidamente, corriendo agachados y directos a los barriles.

Nada más llegar hasta ellos, se agazaparon. Pudo escuchar la respiración acelerada de Alicia.

Miró de un lado a otro, de momento no habían sido descubiertos. A menos de veinte metros se encontraba la salida. Si recorrían unos metros más, podían esconderse tras el tráiler y avanzar hacia la calle sin problema. Todos allí estaban entretenidos con su trabajo. Con suerte, nadie les prestaría atención.

Jon se giró hacia Alicia y le indicó con un movimiento de cabeza hacia la puerta. Alicia abrió los ojos como platos al verla, pues parecía que no había sido consciente de ella hasta ese momento. Iba a ponerse en pie para salir corriendo hacia allí, pero Jon la sujetó por el brazo para que se estuviese quieta.

—Espera —susurró analizando los movimientos de los trabajadores.

Ambos se giraron hacia atrás cuando escucharon unos gritos.

—¡Han escapado! —gritó una voz a través del pasillo. Los pasos se hicieron más patentes a medida que pasaban los segundos.

—Mierda —susurró Jon y se giró hacia la enorme puerta.

No tenían un segundo que perder si querían escapar de allí. Sujetó con fuerza el brazo de Alicia mientras se ponían en pie y tiró de ella hacia la puerta.

Varios trabajadores los observaron quedándose pasmados. Estaba claro que no todos los que trabajaban en aquella empresa química estaban al corriente de lo que estaba ocurriendo.

Jon corrió con todas sus fuerzas esquivando unos palés, con Alicia sujeta de la mano, justo cuando tres hombres con fusiles llegaron al gran almacén.

—¡Allí! —gritó uno de ellos.

Jon se giró para observar cómo el primero de ellos apuntaba en su dirección. Cogió a Alicia por la cintura y la arrojó al suelo situándose encima, tras el palé, justo cuando las balas atravesaron la parte alta del mismo.

Jon protegió a Alicia con su cuerpo y, cuando dejaron de disparar, se situó de rodillas rápidamente, sujetando la pistola con sus dos manos. Si al menos tuviese un móvil para poder avisar y que viniesen refuerzos, tendrían alguna posibilidad.

Resopló y miró a Alicia tendida sobre el suelo, cubriéndose la cabeza con la manos y gimiendo.

—Tranquila —susurró. Se incorporó y se asomó a la esquina del palé para observar a los tres hombres armados que caminaban hacia allí, esperando haber alcanzado a Jon con las balas y que hubiese acabado el peligro—. Escucha —susurró Jon mirando la puerta ya cercana—. Cuando te diga “¡ya!” vas a correr todo lo que puedas hacia la puerta, sigue corriendo por la calle y no pares.

Ella alzó levemente la cabeza cuando unos disparos más rebotaron contra el palé, haciendo que cientos de astillas de madera volasen por los aires. Jon se agachó de nuevo cubriendo a Alicia una vez más para que no sufriese daño.

Alicia se quitó el brazo de Jon de encima y lo miró con ojos llorosos.

—Prepárate —susurró contra sus labios.

Ella los apretó y negó.

—¿Y tú?

Otra ráfaga de balas provocó que se agachasen de nuevo. Jon la abrazó con fuerza.

—No te preocupes por mí, tú corre. —La miró y le sonrió levemente. Ella negó y ambos se miraron unos segundos. Jon la besó directamente y asintió—. Prepárate.

—No —sentenció ella.

—Sal de aquí —ordenó sujetándola por la nuca—. Yo te seguiré, no te preocupes.

Alicia inspiró hondo y, al ver la seguridad con la que le hablaba, se convenció un poco más. Finalmente, asintió.

Las balas se detuvieron y Jon se agachó a su lado con el arma sujeta en las manos. Miró a Alicia, fijándose en sus enormes ojos, su nariz, sus pómulos, sus labios…

—¡Ya! —dijo poniéndose en pie. Giró en la esquina del palé y comenzó a disparar sin tregua a los tres hombres.

Una de las balas atravesó el hombro de uno de los hombres, lanzándolo al suelo. Su grito retumbó contra las paredes del gran almacén. La mayoría de los trabajadores se habían escondido por miedo.

Los otros dos hombres se escondieron tras unos cubos evitando las balas.

Jon no dejó de disparar mientras Alicia corría hacia la puerta.

—Vamos, vamos… —susurró volviendo la mirada hacia delante.

Dio unos pasos atrás acercándose a la puerta abierta por donde acababa de salir Alicia justo cuando las balas del arma se le acabaron. La lanzó al suelo y cogió la siguiente arma que tenía en el cinturón. Comenzó a disparar sin compasión mientras caminaba pasos rápidos hacia atrás.

Justo llegó a la puerta cuando las balas de esa otra pistola se le acabaron.

—Mierda —susurró arrojándola al suelo. Se giró y comenzó a correr mientras extraía otra pistola del cinturón.

Alicia corría unos metros por delante.

La adelantó y tomó su mano con fuerza, llegando al final de la finca donde se encontraban unas vallas abiertas en ese momento para que entrasen los camiones. 

Jon miró de un lado a otro. Sí, sin duda se encontraban en el polígono industrial de Santiga, pues había muchas industrias.

Decidió ir hacia la izquierda, allí había muchas más empresas y calles donde esconderse, si iba hacia la derecha la carretera se dirigía al bosque.

Necesitaba encontrar un vehículo o un teléfono con el que llamar e indicar dónde se encontraban.

Tiraba con fuerza de Alicia, forzándola a ir a una velocidad a la que no estaba acostumbrada. La escuchaba gemir por el sobreesfuerzo, pero si querían salir con vida de allí debían darlo todo y más.

—¡Están ahí! —escucharon la voz de un hombre.

—¡Cogedlos! —identificó la voz del señor Niculesco.

Jon apretó más los pasos, sujetando con fuerza a Alicia, y giró a la izquierda. Necesitaban un lugar donde refugiarse y no ser descubiertos.

—Vamos, Alicia —la animó.

Ella no dijo nada, simplemente lo miró y asintió sin dejar de correr lo máximo que le daban las piernas.
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Alec giró su cuello para mirar al agente que conducía el vehículo. Conducía como un verdadero poseso, pero no se atrevía a decir nada al respecto. Cuanto antes llegasen, mejor.

Las cámaras habían revelado que el Jeep en el que habían introducido a la fuerza a Alicia y a Jon iba en dirección a Sabadell. Por la investigación de los últimos años sabían que el señor Niculesco era el propietario de una empresa de químicos en el polígono industrial de Santiga.

Esa era la opción más viable. Seguramente los llevarían hacia allí. Otra opción era que se dirigiesen a la frontera con Francia, por eso otro destacamento de policías se dirigían hacia allí.

Por lo pronto, él iba con varias furgonetas de los Mossos d´Esquadra hacia el lugar. Sabían dónde se ubicaba la nave, así que si se encontraban allí darían con ellos enseguida. Por otro lado, ya habían detenido a varios miembros de la organización del señor Niculesco en diferentes estados. Lo más seguro era que el señor Vasile intentase huir del país, así que como medida de protección había sido alertada la Policía Nacional para que controlase los aeropuertos. Aquel hombre no tenía escapatoria, su organización hacía aguas por momentos después de años de investigación. Ya no volvería a traficar con mujeres por Europa. Sabía que había otras bandas organizadas que se dedicaban a ello, pero esta era una de las más importantes y esperaba que sirviese de escarmiento para muchas otras.

El policía tomó la rotonda a gran velocidad. Alec tuvo que sujetarse a la puerta para no salir despedido sobre él.

—¿Cuánto falta? —preguntó Alec mirando hacia atrás, observando el resto de coches que los seguían.

—En cinco minutos estamos allí —dijo acelerando de nuevo.

Sintió que su móvil vibraba en su pantalón y lo sacó de su bolsillo, directamente descolgó. Reconoció rápidamente el número, era el del caporal de la zona.

—Estamos cercando la zona —indicó—. Todo preparado. Vamos a intervenir.

—No, no, no… —dijo Alec—, no intervengáis hasta que yo llegue.

—Se han escuchado disparos —pronunció el caporal al otro lado—. Así que vamos a intervenir.

—¿Disparos? —se quedó totalmente asombrado. Ahora estaba seguro, se encontraban allí y si había un tiroteo era porque Jon seguía vivo—. Buscad a mi hombre —ordenó directamente—. Esa es la mayor prioridad. Va acompañado de una mujer llamada Alicia. Sacad a los dos de allí, ¡ya! —exigió—. Cuando estén a salvo, id a por el señor Niculesco.

—De acuerdo —respondió antes de colgar.

Alec miró al policía que conducía y resopló.

—¿No puedes ir más rápido? —preguntó angustiado. El policía enarcó una ceja hacia él, lo que provocó que Alec suspirase—. ¿Tenéis chalecos antibalas? —preguntó.

—En el maletero —respondió.

—Joder —susurró de los nervios y miró hacia delante. Sí, había varias furgonetas de los Mossos d´Esquadra, las conocidas como lecheras, con decenas de hombres en el interior esperando a recibir la orden de desplegarse. Justo en ese momento vieron cómo las puertas traseras se abrían y los antidisturbios comenzaban a correr por las calles—. ¿La empresa del señor Niculesco está por aquí?

—Por las indicaciones que me han dado, están dos calles por detrás —explicó el policía mientras frenaba al llegar donde las furgonetas.

—¿Qué haces? —preguntó Alec al ver que se detenía.

—Tenía que traerlo hasta aquí, señor —explicó.

—¡Tira! —le gritó—, hay que encontrar a mi hombre.

—¿Qué? —preguntó el agente mirándolo sorprendido.

Alec resopló.

—Sal del coche, vamos —exigió a toda prisa—. ¡Que salgas! —le gritó.

El caporal con el que había hablado se dirigía hacia el vehículo, aunque se sorprendió cuando vio a uno de sus agentes salir del vehículo por la puerta del conductor y al miembro del CNI cambiarse de asiento por el interior. Comenzó a correr más rápido al darse cuenta de lo que estaba haciendo.

—Eh, eh… ¡espere! —Alec lo miró a través de la ventanilla bajada—. ¿Dónde cree que va? Mis hombres están entrando y…

—Si tiene alguna queja contacte con el Centro Nacional de Inteligencia —pronunció antes de acelerar y salir derrapando.

Alec pudo ver a través del retrovisor cómo el caporal se quejaba mientras se alejaba.

No pensaba quedarse allí quieto esperando a que ellos encontrasen a su compañero. Lo buscaría él mismo.

Jon empujó a Alicia tras el vehículo y se inclinó sobre ella para protegerla de las balas.

Resopló y se incorporó para disparar desde detrás del vehículo.

Las balas salieron despedidas por su cañón en dirección a los dos hombres que los seguían mientras Alicia gritaba tapándose los oídos. Al menos en aquella calle había varios vehículos que les permitían ocultarse y protegerse de las balas.

Jon miró hacia delante. Unos metros más allá había una furgoneta blanca en la que podían refugiarse. El problema era que ellos eran dos y él solo uno. Poseían dos armas con las que dispararles.

Abrazó a Alicia mientras gemía.

Los dos hombres estaban a unos metros de ellos, en el último coche de la calle. Se iban acercando rápidamente.

Extrajo el cargador de la pistola que estaba usando y contó que le quedaban unas siete balas. Luego miró su cinturón, le quedaba solo un arma más que, por lo que recordaba, tenía el cargador medio lleno. No le quedaban muchas balas para defenderse.

—Joder —susurró soltando levemente a Alicia.

Se asomó por el borde del coche para localizar a los dos hombres y miró a Alicia que tenía otra arma en la mano. Con suerte, tendría el cargador lleno.

Se agachó más cuando las balas volvieron a golpear con fuerza el capó del vehículo. Alicia gritó más fuerte.

—Escucha… tenemos que correr hacia la furgoneta.

Alicia miró hacia delante y la localizó. Le devolvió una mirada insegura.

—Hay que hacerlo —insistió él—. Si nos quedamos aquí nos acabarán dando alcance.

Ella gimió y, finalmente, asintió como si comprendiese la situación.

—Vale —susurró llorosa.

—De acuerdo, prepárate, hay que correr mucho —dijo intentando asomarse por el lateral del vehículo para asegurarse de que no se acercaban más. En cualquier momento podían llegar hasta ellos y acabar con sus vidas.

Se asomó un segundo y volvió a refugiarse tras el coche. Cuando menos, los hombres no habían adelantado su posición y se encontraban en el mismo coche donde hacía unos minutos.

Inspiró hondo elevando su arma hasta el pecho y cerró los ojos unos segundos, intentando concentrarse. Había estado en conflictos armados, pero solo tenía que preocuparse por su vida. Ahora tenía la vida de Alicia en sus manos.

Sin pensarlo más, se puso en pie y sacó el brazo para disparar por el lateral. Cuando los disparos de los hombres se detuvieron y solo sonaban los de él, se giró colocando su cuerpo al lado del vehículo.

—¡Corre! —exclamó hacia ella.

Ella se puso en pie directamente y comenzó a correr en dirección a la furgoneta.

Jon la protegía con su cuerpo mientras iba dando pasos atrás. Aceleró sus pasos sin dejar de disparar, intentando poner la mayor distancia posible con aquellos hombres.

Alicia llegó al final de la furgoneta y se escondió detrás.

Jon se giró y salió corriendo hacia la furgoneta. Dio media vuelta de nuevo y siguió disparando. Llegó hasta el lateral de la furgoneta y disparó de nuevo. Iba a ponerse al lado de Alicia cuando desde el otro lado uno de los hombres se asomó y disparó.

Sintió cómo la bala rasgaba parte de su brazo y gritó impulsándose atrás.

Alicia lo cogió directamente del otro brazo y lo atrajo hacia ella, situándolo a su lado tras la furgoneta.

La salva de disparos fue continua mientras Jon se sentaba en el suelo apretándose la herida. Por suerte, la bala no había atravesado su brazo, solo lo había rozado.

—¡Te han dado! —gritó ella.

—No es nada —dijo apartando la mano de la herida y sujetando el arma con las dos manos. Hizo un gesto de dolor, pero ningún gemido salió de su boca.

—¿Cómo que no es nada? —preguntó molesta. Cogió parte de la tela de la falda de su vestido y la arrancó.

Jon no se quejó cuando ella le envolvió el brazo con la tela.

—Aprieta —le pidió a ella. En ese momento sí que rugió de dolor cuando ella hizo fuerza en su brazo para hacer un nudo. La miró y le ofreció una sonrisa tranquilizadora—. Te voy a tener que comprar otro vestido.

Ella lo miró y le sonrió del mismo modo.

—Y vas a tener que aumentarme el sueldo por peligrosidad —bromeó.

Una ráfaga de balas provocó que él volviese a echarse sobre ella para protegerla. En cuanto las balas cesaron, Jon se puso de rodillas, extrajo su brazo por el lateral de la furgoneta y disparó una ráfaga.

—Mierda —susurró cuando apretó el gatillo y no disparó más. Arrojó la pistola al suelo y extrajo la última que le quedaba en el cinturón. Sacó el cargador y observó que solo tenía tres balas—. Joder —gritó nervioso—. Dame tu arma.

Ella se la tendió rápidamente.

Extrajo el cargador mientras la furgoneta los protegía de otra ráfaga de balas.

El cargador de la pistola que había sujetado Alicia contenía solo seis balas.

Resopló, guardó el arma con menos balas en su cinturón y sujetó con fuerza el arma de Alicia en sus manos.

Miró hacia delante. Había como unos veinte metros hasta la esquina de la nave industrial.

—Escucha —comentó agachándose más—, cuando dispare corre hacia la esquina. No dejes de correr, ¿de acuerdo? No me esperes. Me quedaré en la esquina protegiéndote, tú no te detengas pase lo que pase.

Ella lo miró a los ojos.

—¿Qué? —preguntó boquiabierta. 

Él apretó los labios.

—No hay casi balas, así que corre. —Ella negó comprendiendo lo que significaban aquellas palabras—. Escucha, me esconderé en la esquina y lucharé contra ellos, no te preocupes, ya has visto que sé defenderme.

Sus ojos se humedecieron.

—Jon, por favor…

—No me pasará nada —contestó con voz tranquilizadora—, pero por favor, tú corre todo lo que puedas. No puedo preocuparme por ti si tengo que luchar contra dos hombres. Necesito que te alejes lo máximo posible. No corras en línea recta. Muévete de un lado a otro, serpenteando, ¿entiendes?

Ella comprendió. Si disparaban era mucho más difícil dar en el blanco si se movía. Alicia no pudo evitarlo y lo abrazó. Luego juntó sus labios a los de él durante unos segundos.

Se miraron a los ojos y él acarició su rostro.

—Gracias por estos días.

—Ni se te ocurra despedirte de mí —pronunció ella.

Jon suspiró y se puso de rodillas directamente. Sabía que si gestionaba bien las balas ella podría llegar a la esquina y huir, pero con él la cosa pintaba difícil. Lo intentaría, pero evaluando sus posibilidades tenía las de perder.

No lo pensó más y se puso en pie, se giró y disparó una vez.

—Vamos —le dijo a ella.

Alicia salió corriendo con todas sus fuerzas hacia la esquina mientras escuchaba los disparos de Jon intentando contener a los enemigos para que ella pudiese salir corriendo y huir. No sabía lo que se encontraría al otro lado de la esquina, si habría vehículos donde refugiarse o si estaría totalmente desértica la calle. 

Llegó hasta el final de la calle y, antes de doblar la esquina, ladeó su cuello para ver a Jon. Se mantenía erguido, había caminado hacia atrás mientras seguía disparando. Vio cómo lanzaba el arma al suelo y extraía la otra de su cinturón.

Giró la esquina justo cuando un vehículo apareció por la esquina siguiente derrapando. Se detuvo de inmediato, ¿la estaban buscando?

El vehículo lo conducía un hombre y avanzaba en su dirección a gran velocidad. Se quedó totalmente paralizada por el miedo. Cuando se acercó el vehículo, reconoció al hombre de inmediato. Aquel era el hombre que se había reunido con Jon en el Gran Teatro Liceo.

¿Era su compañero? ¿O era un esbirro de aquella organización criminal?

Inspiró hondo cuando su mirada coincidió con la de él. Tenía que ser un compañero de Jon porque la miró y alzó la mano hacia ella antes de detenerse.

—¿Dónde está Jon? —le gritó. Ella no respondió, simplemente señaló hacia atrás—. Espera aquí —exclamó antes de derrapar de nuevo para tomar la curva.

Jon disparó de nuevo, le quedaban solo dos balas y varios metros por recorrer antes de girar la esquina.

Disparó de nuevo y se giró para salir corriendo con una sola bala en la recámara. Con suerte, tardarían lo suficiente en devolverle los disparos y tendría tiempo de girar la esquina.

Echó su brazo hacia atrás y volvió a disparar de nuevo.

Lanzó el arma al suelo sabiendo que ya no le servía de nada, corriendo con todas sus fuerzas, cuando observó asombrado cómo un vehículo derrapaba quemando rueda al girar la esquina.

Su mirada coincidió con la de Alec, una mirada asombrada.

Alec giró el volante y se situó al lado de Jon.

Jon no tardó en reaccionar ni un segundo. Fue hacia la puerta y la abrió. Tuvo que agacharse y refugiarse tras la puerta cuando los disparos fueron en su dirección.

—Hijos de puta —gritó Alec agachándose en el asiento delantero. Extrajo el arma de su cinturón y sacó el brazo por su ventanilla, disparando compulsivamente—. ¡Entra! —exigió.

Jon se arrojó sobre el asiento trasero y cerró la puerta de inmediato.

—¡Ya! —exclamó Jon.

Alec aceleró de nuevo girando el volante al máximo, lo que provocó que Jon resbalase en el asiento trasero hacia un lado.

Los disparos se incrustaron en el maletero del vehículo.

—Alicia ha salido corriendo… —le explicó Jon.

—Lo sé, le he dicho que espere en… —Giró la esquina y se sorprendió cuando no la vio allá donde le había pedido que esperase—. ¿Dónde está?

Jon se incorporó y miró hacia delante. Señaló a Alicia que corría unos metros por delante como alma que lleva el diablo.

—Buena chica —susurró Jon.

Alec se fijó en el brazo de su compañero.

—¿Estás herido?

—Me ha rozado una bala —explicó mientras se acercaban a Alicia—. ¿Y el resto de policías?

—Están entrando al polígono, se dirigen directos a la empresa de Niculesco.

—Que lo detengan de inmediato. El muy hijo de puta iba a matarnos —explicó. Alicia gritó cuando vio el vehículo a su lado—. Entra —dijo Jon echándose a un lado para que entrase. Alicia entró al instante y directamente se abrazó a Jon. Este cerró la puerta y Alec arrancó de inmediato.

Alicia suspiró en el pecho de Jon y rompió a llorar.

—Ya está, tranquila, ya está… —susurró abrazándola fuerte.

Ella rodeó su cuello con sus brazos, sujetándose a él mientras su cuerpo convulsionaba por el llanto. Ahora que ambos estaban a salvo salían a flote todos los nervios que había experimentado en las últimas horas.

—¿Estás bien, Alicia? —preguntó Alec desde el asiento delantero.

Ella lo miró con los ojos cargados de lágrimas a través del retrovisor, sin contestar.

—Es mi compañero —explicó Jon—. Alec.

En ese momento se cruzaron con decenas de coches de policía con las sirenas puestas.

—¿Estás bien? —insistió Jon.

Ella asintió sin decir nada y se apoyó en su pecho mientras él la abrazaba. Jon se echó hacia atrás llevándosela con él y suspiró. El brazo le dolía, pero por suerte solo había sido una rozadura y, lo más importante, Alicia estaba bien. Eso era lo único que le importaba.

Agachó su cabeza y besó la frente de ella. Alicia cerró los ojos intentando normalizar los latidos de su corazón y el temblor de su cuerpo. Aún no había asimilado lo que había ocurrido aquellas últimas horas y tardaría mucho en hacerlo, pero al menos habían podido salir con vida de allí.

Elevó su mirada hacia él y lo miró. Jon la observaba mientras acariciaba su cabello. Tragó saliva y resopló.

—Me debes también una cena —susurró.

Jon sonrió y asintió mientras la abrazaba.

Jon miró hacia delante, donde Alec hablaba con el caporal que había dirigido aquella operación y ahora asentía. Había decenas de coches de policía en el polígono, con sus sirenas de colores rojo y azul iluminando las paredes de las industrias del polígono industrial.

Cientos de policías se encontraban peinando la zona y otros tantos se encontraban allí, en el punto desde donde coordinaban toda la operación que se estaba llevando a cabo desde hacía más de media hora.

Se encontraba sentado en la camilla de la ambulancia donde le estaban realizando los primeros auxilios. El médico había confirmado que la bala solo lo había rozado y había aplicado un vendaje para contener la hemorragia.

En la ambulancia de al lado estaban examinando a Alicia.

—¿Ya? —le preguntó al enfermero que acabó de vendarle el brazo. El enfermero asintió—. Gracias —dijo poniéndose en pie para bajar de la ambulancia—. Espere, debemos llevarlo al hospital.

—No hace falta —desechó la idea Jon.

—Son las órdenes —indicó Alec dirigiéndose hacia él.

Jon suspiró y negó.

—No me hace falta ir al hospital.

—Has recibido un balazo, deben realizarte una placa y una ecografía para descartar que no tengas metralla… —Jon resopló y finalmente asintió. Luego señaló al caporal con un movimiento de cabeza—. ¿Qué te ha dicho?

—Lo tenemos —confirmó Alec—. Se llevan detenido al señor Niculesco y, en breve, acudirá la policía de investigación y la científica para hacer un registro tanto de la empresa como de su vivienda aquí en Barcelona. Estamos esperando la autorización judicial.

—Perfecto —respondió y sonrió a su compañero—. Buen trabajo.

—Buen trabajo —confirmó Alec, luego señaló el brazo de Jon—. ¿Te molesta mucho?

Jon se encogió de hombros.

—No, no mucho —contestó Jon y se giró hacia la ambulancia donde sabía que se encontraba Alicia. Suspiró y miró de reojo a Alec—. Te llamo después de ir al hospital, supongo que tendremos que redactar el informe.

—El informe puede esperar a mañana —respondió Alec situando una mano en su hombro—. No tengas tanta prisa.

—Cuanto antes me lo quite de encima, mejor.

—No te preocupes… yo me encargo. Bastante has tenido tú ya. —Dio un paso hacia atrás—. Te pasaré una copia cuando lo redacte para que me lo confirmes —comentó antes de darse la vuelta y dirigirse a un vehículo—. Por cierto, he visto a tu familia… tu padre está deseando verte para darte un abrazo.

Jon enarcó una ceja al escuchar aquellas palabras y se giró de nuevo hacia la ambulancia.

Aquellas últimas horas habían sido de locos, pero tenía suerte de tener un compañero como Alec. Esperaba poder trabajar en más casos con él.

Fue hacia la ambulancia y se asomó.

El enfermero estaba situando un apósito en la rodilla de Alicia. Suponía que se debía de haber rozado contra el asfalto una de las veces que se habían agachado para esquivar las balas.

Subió a la ambulancia y coincidió la mirada con ella. Se sentó a su lado y sujetó su mano.

—¿Estás bien?

Ella asintió.

—No es nada, un simple rasguño —explicó.

Él asintió y miró al enfermero que se giraba para guardar los instrumentos que había usado para tapar la herida.

—Tienen que llevarme al hospital para hacerme una placa —explicó.

Ella apretó los labios y lo miró de reojo.

—¿Puedo ir contigo?

—Me gustaría que vinieses conmigo —confirmó. Ambos se sonrieron un segundo y luego Jon miró al enfermero—. ¿Iremos en esta ambulancia o en la otra?

El enfermero les indicó.

—En la otra, nosotros nos quedamos aquí para asistir a los agentes que lo necesiten, si fuese el caso.

—De acuerdo, muchas gracias por todo —dijo Jon poniéndose en pie. Alicia se situó a su lado—. ¿Puedes caminar bien?

—Sí, claro —respondió ella como si nada.

Jon bajó de la ambulancia y la ayudó cogiéndola del brazo. Luego iba a coger su mano, pero ella la apartó.

Jon se giró hacia ella chasqueando la lengua y la miró. Ella lo miraba intrigada.

—Creo que antes de tomarme de la mano me debes una explicación lenta y concisa de todo. Ni siquiera sé quién eres ahora.

Jon suspiró y asintió lentamente. Alicia tenía razón.

—Hace poco más de tres años que trabajo para el Centro Nacional de Inteligencia —explicó—. Estuve seis meses como analista y luego, gracias a los idiomas que hablo y a mi formación, decidieron enviarme a Irak unos meses para controlar la financiación de las células terroristas. Posteriormente, trabajé en otra misión en Mozambique controlando la financiación de los grupos armados y hace un año comencé con este caso donde ya entré como agente infiltrado.

Ella apretó los labios y lo miró intrigada.

—¿Y ya ha acabado todo? —preguntó.

—Bueno, ahora comienza la verdadera investigación, tendré que analizar muchos datos y hacer un seguimiento del dinero que se entregó —comentó lentamente. Se metió las manos en los bolsillos e hizo un gesto un poco tímido—. De verdad que siento todo esto.

Ella tragó saliva y se acarició el brazo.

—Siento que no te conozco. Ahora mismo estoy… no sé cómo tomarme todo esto —comentó pensativa.

Estaba claro que aún se encontraba consternada por lo ocurrido.

—Está bien, pues conozcámonos —propuso y tendió la mano hacia ella—. Me llamo Jon Daurella y trabajo para el CNI. —Ella lo miró enarcando una ceja mientras él se acercaba para susurrarle en su oído—. Soy un espía, pero te ruego que no se lo digas a nadie, por favor —bromeó.

Aquel último comentario le hizo gracia y su expresión angustiada desapareció de su rostro.

—Alicia Ramos, actriz frustrada —respondió riendo finalmente y estrechó su mano.

—Me encantaría tener una cita formal contigo, Alicia —propuso sin soltar su mano—. Invito yo.

Ella iba a contestar, pero el enfermero de la ambulancia les llamó la atención.

—Tenemos que ir al hospital —informó.

—¿Puede acompañarme? —preguntó él sin soltar su mano.

El enfermero la miró y asintió.

—De acuerdo.

Ambos subieron a la ambulancia mientras las sirenas de la policía inundaban con luz roja y azul las calles del polígono industrial y el estridente sonido creaba eco en las calles.

Subieron a la ambulancia cogidos de la mano y esta avanzó en dirección al hospital más cercano.
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El médico miró la placa y sonrió hacia Jon y Alicia que se encontraba a su lado.

—Está todo correcto —explicó el doctor—. Ha sido una herida limpia.

Jon asintió como si ya supiese la respuesta de antemano.

—Entonces, ¿puedo irme? —preguntó ansioso.

—Sí. Le prepararé unas recetas para el dolor y el alta. No tardo nada —explicó saliendo por la puerta de la consulta.

Jon miró a Alicia que no se separaba de su lado.

—En breve nos marchamos.

—Sí —sonrió ella—. ¿Adónde vamos?

—Nos alojaremos en nuestra habitación, no hay ningún problema. Alec me ha dicho que las detenciones se han efectuado y… —se quedó en silencio y se puso erguido lentamente. Alicia pudo detectar la tensión de su cuerpo y se giró para observar.

Sus padres y sus hermanos se encontraban bajo el marco de la puerta.

El primero que avanzó fue Biel, su hermano mayor, que corrió hacia él y se abrazó con fuerza, sujetándolo contra él. Jon se abrazó también y le dio unos golpes en la espalda.

Se separó de él.

—¿Estáis bien? —preguntó su hermano mirando también a Alicia, la cual asintió.

—Estamos bien —respondió Jon y miró a su hermana que también se acercaba para abrazarlo, aunque su hermana tenía lágrimas en los ojos.

Berta miró su brazo con los ojos llorosos.

—¿Te han disparado? —preguntó al borde del llanto.

Jon apretó los labios y miró de reojo a su padre que se acercaba lentamente junto a su madre.

—No es nada —intentó calmar a su hermana.

Berta tragó saliva y miró a Alicia, acto seguido fue y la abrazó.

—Cuánto me alegro de que estés bien —dijo cogiendo la mano de ella. Alicia la acarició con cariño.

Biel chasqueó la lengua y miró a su hermano, confundido.

—Tu compañero de trabajo, Alec, nos ha explicado que trabajas… que trabajas… —tartamudeó y miró de un lado a otro—, en el CNI —susurró.

Jon resopló y se encogió de hombros.

—Trabajo como analista de datos —explicó con claridad—, pero esta vez, por un tema de idiomas, me propusieron…

—¿Infiltrarte? —preguntó Berta emocionada, como si alucinase con el trabajo de su hermano—. No sabía que eras espía —pronunció con admiración—. ¿Llevas armas?

Jon rio y asintió.

—Sí, y sé defenderme bastante bien —los señaló a todos con ironía—, así que cuidado conmigo.

Biel y Berta rieron y se apartaron para dejar pasar a su madre.

—Mi niño… —pronunció antes de abrazarlo.

—Mamá —intervino Biel—, ya no es un niño, trabaja para el CNI —volvió a susurrar y miró a su hermano guiñándole un ojo—, y nosotros pensando que eras un simple visitador médico y, sin embargo, estabas arriesgando tu vida para salvar a personas.

—Ya ves —respondió Jon encogiéndose de hombros—, qué cosas, ¿eh?

Pau llegó hasta él y lo miró de la cabeza a los pies. Jon tragó saliva.

—Veo que estás bien —pronunció su padre y apretó los labios.

—Sí, papá, estamos bien —dijo mirando a Alicia de reojo.

Pau la miró a ella y le sonrió. Inspiró hondo y, finalmente, tendió los brazos hacia su hijo para abrazarlo. Jon se abrazó a él rápidamente mientras su madre rompía a llorar al ver que su hijo y su marido, dos de los hombres más importantes de su vida, finalmente dejaban atrás sus rencillas y se abrazaban.

Su padre se separó y dio unos golpes en el hombro de Jon.

—Que trabajes para el CNI es mucho mejor que ser visitador médico —bromeó—. Eso aún puedo tolerarlo —acabó haciendo un gesto gracioso.

Jon asintió divertido.

Biel miró a Alicia con una sonrisa y situó un brazo sobre sus hombros, atrayéndola hacia él con cariño.

—Tú no eres del CNI, ¿verdad? —Ella negó—. Tu compañero nos dijo que ya nos explicarías tú la situación con Alicia… —comentó Biel hacia su hermano.

Alicia y Jon se miraron de inmediato, comprendiendo a lo que se había referido Alec con aquellas palabras. Su compañero no había querido explicar nada sobre ellos dos, dejándoles a ambos decidir qué decir.

Jon miró a Alicia y luego a su familia, como si esperase alguna pista sobre qué querían que dijese.

—No hay nada que contar —pronunció ella—, es solo que a mí también me ha cogido de improviso toda esta situación. No tenía ni idea —explicó.

Jon asintió.

—Sí —dijo tendiendo la mano hacia ella—. Lo siento —se disculpó de nuevo.

Ella negó.

—Me has salvado la vida —le susurró—. Arriesgaste tu vida por mí… —pronunció con un hilo de voz. Luego negó—. Sin duda, me hubiese gustado saber ciertas cosas, pero ahora ya no hay nada que perdonar —acabó diciendo.

Montserrat, la madre de Jon, suspiró ante aquellas palabras.

—Tenéis que fijar fecha para la boda… —susurró provocando que Jon y Alicia se mirasen de reojo—. Por cierto, a la abuela no le hemos dicho nada —recordó—. No queríamos que se preocupase más de la cuenta.

—Claro —les dio la razón Jon—. Mejor así.

Su padre lo miró de una forma como hacía años que no lo hacía.

—¿Venís estos días a casa hasta que os tengáis que marchar? —les ofreció.

Jon rio y negó hacia su padre.

—Lo aprecio mucho, papá, pero… valoro mi intimidad. —Su padre puso los ojos en blanco—. Pero pasaremos cada día por allí, de todas formas, según recuerdo, pasado mañana tenemos desayuno familiar antes de irnos al aeropuerto, ¿no?

—Exacto —respondió su hermana.

El médico entró en la sala y se quedó sorprendido al ver a tanta gente allí. Fue directo hacia Jon.

—Esta es la receta, he añadido una pomada, y el alta.

Jon cogió los documentos.

—Entonces, ¿ya está?

—Sí, pueden marcharse —comentó el médico.

—Muchas gracias por todo —respondió Jon tomando de la mano a Alicia—. Yo no sé vosotros, pero lo único que tengo es ganas de ir a la cama a dormir —comentó.

—Descansa —dijo su madre—. ¿Nos vemos mañana entonces?

Jon miró de reojo a Alicia, la cual asintió.

—Claro, nos vemos mañana por la tarde, ¿de acuerdo?

Salieron del hospital. Alec los esperaba en la puerta. Jon y Alicia se despidieron de toda su familia y siguieron a Alec hasta el vehículo.

—Gracias por venir a buscarnos —pronunció Jon sentándose en la parte delantera.

Alicia tomó asiento en la parte trasera.

—Estaba redactando el informe, ¿a dónde os llevo?

—Al hotel —respondió Jon—. Necesito una buena dosis de sueño. —Miró a Alec—. ¿El señor Niculesco está siendo interrogado?

Alec negó.

—Aún no, ha pedido que le acompañe su abogado —respondió molesto—. Ha dicho que acudirá sobre las diez de la mañana.

Jon asintió y miró a Alec, contrariado.

—El señor Niculesco tenía información confidencial sobre mí. Dijo que tenía mucha más sobre los agentes que trabajan para el CNI.

Ambos se miraron unos segundos y Alec fue quien resopló.

—Debe de haber un topo. Tranquilo, acabaremos descubriéndolo —sentenció.

—Quizá ese topo reciba unas grandes sumas de dinero, podría hacer un seguimiento de…

—Eh, tío… relájate un poco —rio—. Descansa y mañana será otro día. Te han dado un balazo en el brazo. —Miró hacia atrás, hacia Alicia, y luego miró divertido a Jon—. Yo si fuese tú me dejaría mimar —bromeó.

Jon enarcó una ceja y negó con la cabeza, incrédulo ante las palabras de su compañero. Se giró y miró a Alicia que observaba por la ventanilla en silencio. Estiró un brazo hacia ella y tomó su mano. Ella la acarició con una sonrisa.

Sí, después de lo sucedido necesitaba descansar. En los próximos días no dudaba que habría muchos movimientos y muchos nombres cobrarían protagonismo por estar inmiscuidos en aquella banda criminal. No obstante, ahora disponía de unos días más relajados para poder disfrutar de Alicia y de su familia. Después de aquellas últimas horas, lo necesitaba.

Estaba acostumbrado a trabajar bajo presión, pero jamás había peligrado su vida de aquella forma, y menos aún había puesto en peligro la vida de una persona a la que amaba.

Amar, aquella palabra olvidada durante años, sin embargo, ahora necesitaba a Alicia a su lado. Dudaba que escogiese alguna misión más como agente, suponía que seguiría con su trabajo como analista.

En breve, y por protocolo del CNI, debería mentir de nuevo a su familia diciéndoles que, tras lo sucedido, había dejado el Centro Nacional de Inteligencia y ahora trabajaba para otra empresa o banco, aunque no fuese el caso. Sabía que podía confiar en su familia, que jamás dirían nada, pero, por su propia seguridad y la de su familia, era mucho mejor así.

Soltó la mano de Alicia y miró hacia delante, en silencio, disfrutando de aquella calma.

Respecto a Alicia, esperaba que se quedase mucho tiempo con él. Aquellos últimos días, pese al peligro que habían corrido, habían sido los más felices de su vida, junto a ella, y no pensaba dejar escapar a esa mujer fácilmente.

Muchos de sus compañeros estaban casados y tenían hijos…, él se lo había negado durante muchos años, sin embargo, su mentalidad después de conocerla a ella había cambiado, ahora era algo que podía valorar.

Se quedó mirando por la ventanilla mientras accedían a las rondas de Barcelona en dirección al hotel. 

Aquellos últimos días habían sido tranquilos y les había permitido conocerse más a fondo. Jon se había tenido que ausentar dos de los días por la tarde por temas de trabajo, así que ella había aprovechado bien la suite.

Y pensar que había llegado a sospechar de él… Bueno, realmente todo hacía pensar que le escondía algo que no era bueno, pero ni por asomo se le había pasado por la cabeza que fuese un policía o un espía, un infiltrado, pues él decía dedicarse a los laboratorios farmacéuticos y trabajar como visitador médico. No obstante, tras encontrar las balas y el dosier con todas las fotografías de las jóvenes, había pensado que podía ser un proxeneta. Todo un alivio descubrir que era todo lo contrario.

Se sentó al lado de la ventanilla del avión y se puso el cinturón directamente mientras Jon guardaba las maletas de mano encima de sus cabezas.

Jon se sentó a su lado y la miró divertido.

—¿Nerviosa por el vuelo?

Ella se encogió de hombros y se quedó unos segundos pensativa.

—Pues… no, al menos no tanto como esperaba. —Se acercó a él y le susurró en el oído—. Aunque supongo que después de sobrevivir a un tiroteo ya no me asusta tanto volar.

—¿Te planteas hacer el curso de azafata de vuelo? —preguntó con curiosidad.

—Mmm… no sé, tengo que pensarlo.

—Sabes que si quieres te prestaré el dinero sin problema. —Ella lo escudriñó con la mirada—. ¿Qué? Solo estaba siendo amable…

—Tengo que pensarlo bien. —Miró a las azafatas que caminaban por el estrecho pasillo ayudando a los pasajeros con su equipaje—. Me gusta la idea, pero quiero probarme antes de contratar un curso. Tendría que mirar las academias también.

Jon asintió y tomó su mano.

—Las próximas semanas tengo bastante jaleo, estaré ocupado… —carraspeó—, tengo muchas cosas que analizar.

—Ya —respondió ella mirándolo a los ojos. Sabía a lo que se refería.

—Cuando acabe con todo… podríamos quedar para cenar —sugirió—, y retomar todo esto como dos personas normales —rio—. Sin mentiras ni trampas.

—Eso lo dirás por tu parte, ¿no? —preguntó ella enarcando una ceja.

Jon rio.

—Sí, por mi parte. —Inspiró hondo y le sonrió con ternura—. Me gustas mucho, creo que ya lo sabes.

Ella sonrió y apartó la mirada con timidez por lo que Jon acababa de decir, no solo por sus palabras, sino también por el tono que había empleado para expresar aquello.

—Tú también a mí… aunque me asusta un poco el trabajo que tienes.

Él se encogió de hombros.

—No más trabajar como agente —le prometió—. Solo de analista, ¿de acuerdo? —Ella asintió y le tendió la mano como si firmasen un acuerdo, aunque Jon tiró de su mano hacia él y selló el acuerdo con un beso—. Mejor así —pronunció sonriente.

—Sí, mucho mejor —bromeó ella.

Poco después, el avión recorría la pista de despegue a gran velocidad.

Jon miraba de reojo a Alicia, parecía mucho más tranquila por el despegue que con el vuelo de Madrid a Barcelona.

—¿Qué te parecería ir a un japonés a cenar? —le preguntó Jon.

—No he ido nunca —respondió ella—. Aunque me gusta la comida japonesa, no me importaría ir —confirmó.

—Aunque para nuestra primera cita real tengo pensado otro sitio donde llevarte.

—¿Dónde? —preguntó interesada.

—Sorpresa, ya lo verás —respondió Jon de forma enigmática.

El vuelo comenzó a elevarse mientras ambos se miraban.

—¿Me vas a tener con la intriga?

—Sí, varias semanas —confirmó él—. Hasta que acabe con mi trabajo —rio.

Ella le sonrió, aunque luego resopló y negó con la cabeza.

—No, no puedo…

—¿No puedes qué? —preguntó aturdido.

Alicia cogió su mano con fuerza y cerró los ojos.

—Lo he intentado, te aseguro que sí —respondió desesperada—, pero no puedo… no, no puedo… —gimió.

Jon rio y la abrazó. Aunque intentase disimular, los nervios la traicionaban.

—Me tenías asombrado.

—Ni loca pienso hacerme azafata de vuelo… —respiró hondo—. Dios, creo que me va a dar un ataque de ansiedad… —susurró con los ojos muy abiertos.

—Ya está, ya está… —la miró divertido—, no, desde luego vamos a tener que dejar a un lado el pensar que puedes hacer un curso de azafata.

—Mejor de administrativa… —indicó—, o de auxiliar de jardín de infancia… —hablaba muy rápido intentando distraerse—, sí, mejor con niños pequeños… ¿Sabes? Me gustan los niños pequeños…

—Son muy bonitos —confirmó él divertido.

Ella asintió y se abrazó a él.

—Creo que no vamos a poder viajar mucho.

Alicia se separó de él y negó con la cabeza.

—Ah, no, no… aunque sufra ansiedad, quiero viajar, quiero ver mundo… —Él enarcó una ceja—. Me tomo una pastilla relajante y ya está. —Lo miró con ojos llorosos—. ¿Ya hemos sobrepasado el Punto de Decisión?

Él le sonrió y miró por la ventanilla, luego asintió rápidamente.

—Ya estamos a salvo —confirmó Jon.

Ella suspiró, aunque no se soltó de él.

—Menos mal que es un vuelo corto —balbuceó ella. Lo miró, tragó saliva y se quedó observando sus ojos de un color tan peculiar, un gris azulado. Eran realmente preciosos.

—Pues sí, menos mal —respondió con una sonrisa. Era asombroso cómo el rostro de Alicia cambiaba de un tono rosado a uno totalmente pálido, incluso aparecían gotitas de sudor en su frente por los nervios—. Cuando lleguemos a Madrid te acompañaré a tu piso, si te parece bien… te daré lo que habíamos acordado —confirmó. Ella le hizo un gesto de no estar muy segura de aceptar el dinero por las condiciones sentimentales que tenían en esos momentos—. Llegamos a un acuerdo, además, te servirá para pagar los estudios que quieras realizar.

—Auxiliar de jardín de infancia —confirmó ella aún abrazada a él.

—Sí, eso —rio—. Y también tengo planeado darte otro regalito… —pronunció contra sus labios.

Ella asintió rápidamente.

—Me parece bien —confirmó.

—¿Sí? ¿Está usted de acuerdo? —insistió contra sus labios.

Ella sonrió y asintió esta vez más relajada.

—Lo estoy —pronunció antes de que Jon atrapase sus labios insinuándole lo que les esperaba a ambos cuando llegasen a Madrid.

Aquel beso despertó en ellos una pasión que había desaparecido aquellos últimos días por los nervios vividos.

Mientras el sol entraba con fuerza por la ventanilla del avión, Alicia le sonrió recordando cada una de las experiencias que había vivido junto a él. Había sido un viaje más que interesante.

Durante un tiempo, por el trabajo de él, sus caminos volverían a separarse, aunque ahora sabía que las experiencias vividas aquellos últimos días habían entrelazado sus corazones con un hilo invisible.

La distancia y la separación solo serían un mero capítulo más en su historia y ambos esperaban con ansias el día en que el adiós que debían afrontar se convirtiese en un abrazo cálido con la promesa de un reencuentro.

Ambos sabían que, aunque tuviesen que estar separados un tiempo, el amor siempre encontraba el camino de regreso, y ellos estaban más que decididos a encontrarlo.

Aunque el tiempo separados les pareciese una eternidad, ambos sentían que su conexión era más fuerte que nunca y que el destino pronto volvería a unirlos… para siempre.
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Un mes después de regresar a Madrid.

El último mes había pasado rápido y, aunque no se había vuelto a ver con Jon por cuestiones de trabajo, había estado muy entretenida. Había decidido finalmente qué estudiar y se había decantado por un curso de auxiliar de jardín de infancia. Por suerte, con el dinero que le había entregado Jon, podía pagarlo sin problema. Además, le había surgido un trabajo como acomodadora en el Teatro Lope de Vega, en Madrid.

No podía quejarse, pues no pagaban mal para las horas que hacía y le permitía tener mucho tiempo libre para poder cursar sus estudios, estudiar y posteriormente hacer las prácticas. Se encontraba entusiasmada con su nueva vida. No se negaba a seguir buscando trabajo de actriz, pues era su pasión, pero debía ser consciente de que era un mundo muy difícil y, al menos, hasta que no le llegase una oportunidad, dispondría de un trabajo remunerado.

Acabó de hacerse la cola alta y se hizo una fotografía frente al espejo.

—Te la envío —dijo abriendo su privado de WhatsApp.

Esperó unos segundos a obtener respuesta.

—Te queda genial —respondió su amiga Paula—. ¡Qué emoción! ¿Tienes ganas de verlo?

—Muchísimas —respondió ella divertida.

El tiempo se había dilatado más de lo que esperaba. Jon había tenido que viajar a Rumanía para analizar unas computadoras y, pese a que hablaba casi cada día con él, no lo tenía cerca, algo que deseaba con toda su alma.

Jon había vuelto de Rumanía hacía menos de una semana, pero durante ese tiempo había estado muy ocupado con la investigación que se estaba llevando a cabo. Al menos, ahora, parecía que todo volvería más o menos a la normalidad y dispondría de más tiempo libre.

Alicia había saltado de alegría cuando había recibido un mensaje de él diciéndole que en dos días podría cenar con ella y que estaría mucho más tranquilo.

Estaba deseando volver a abrazarlo. El día había llegado y había pasado toda la tarde buscando qué ponerse.

—Estás muy guapa —insistió Paula.

Se había puesto un vestido largo de color blanco con unas chanclas con brillos que le eran muy cómodas. Una cola alta con unos rizos cayendo por su frente, unos pendientes y un collar de plata completaban su look. Sí, estaba contenta con el resultado.

Jon no le había dicho a dónde iban, era una sorpresa. Lo único que sabía era que a las ocho de la tarde un taxi la pasaría a buscar por su piso. Estaba muy emocionada, no solo por volver a verlo, sino por aquel juego que Jon había creado para su reencuentro.

—Gracias —respondió Alicia. Abrió su bolso y se aseguró de llevar todo lo necesario en él. Cogió el pintalabios y lo metió también en el interior—. Estoy nerviosa.

—Estoy nerviosa hasta yo —rio Paula—. Lo que no sabía era que los visitadores médicos hiciesen ese tipo de viajes…

—Ya ves, yo tampoco tenía ni idea, pero parece que hacen formaciones largas en el extranjero —improvisó Alicia sin explicar la situación real—. Pero ya está aquí —continuó emocionada, cambiando el rumbo de la conversación—, y me muero por besarlo de nuevo —admitió.

—Ya, bueno… ¿te has depilado? Creo que te espera una noche ardiente.

Alicia dibujó una sonrisa en sus labios.

—Está todo controlado —respondió. Brincó cuando escuchó que el timbre de su piso sonaba—. Paula, mañana te llamo, acaban de llamar al timbre.

—De acuerdo, diviértete mucho.

—Muchas gracias. Un beso.

—Un beso —respondió su amiga antes de que Alicia le colgase.

Alicia inspiró hondo, intentando calmarse, y fue hacia la puerta.

—¿Quién es?

—Vengo a buscarla —escuchó la voz de un hombre.

El taxi ya estaba ahí.

—Enseguida bajo —respondió.

Fue hacia la silla del comedor donde había colgado una fina chaqueta, cogió el bolso y salió de su piso echando la llave.

Bajó por las escaleras y salió al exterior.

—¿Alicia Ramos? —le preguntó un hombre.

—Sí —respondió ella con una sonrisa.

—Me envía a buscarla Jon Daurella —informó mientras se dirigían al taxi.

Le abrió la puerta y la invitó a que entrase en el asiento de la parte de atrás.

—Gracias —dijo ella sentándose. Se puso el cinturón mientras el taxista se sentaba en el asiento delantero. Poco después, arrancó—. ¿Adónde vamos? —preguntó directamente.

El hombre la miró a través del retrovisor y sonrió.

—Lo siento, pero el señor Daurella me ha prohibido que le diga a dónde nos dirigimos.

Ella chasqueó la lengua y miró graciosa al taxista.

—Tenía que intentarlo —bromeó mientras sacaba el móvil de su bolso.

—¿Es su aniversario? —preguntó el taxista interesado.

—No, no… es solo que hace tiempo que no nos vemos —respondió.

Abrió su WhatsApp y buscó el privado de Jon.

Alicia: Ya estoy en el taxi.

Jon no tardó en responder.

Jon: De acuerdo.

Jon: Cuando llegues a tu destino me avisas.

Alicia rio. Quería saber lo que Jon le tenía preparado, pero debía admitir que aquella intriga la mantenía expectante. Era muy emocionante, así que si a eso le sumaba las ansias que sentía por verlo, debía reconocer que tenía la adrenalina por las nubes.

Alicia: Al menos dime si tardaré mucho en llegar a ese destino.

Jon: No, no mucho.

Alicia: Me tienes nerviosa.

Jon: Puedes estar tranquila.

Jon: Te va a gustar.

Alicia: Si me dices que me va a gustar me pongo más nerviosa aún.

Jon respondió con unos iconos divertidos y salió del WhatsApp.

Alicia suspiró y miró las calles de Madrid intentando descifrar a dónde se dirigían.

Después de diez minutos, el taxi se detuvo en la calle de Zurbano, frente al lujoso hotel Santo Mauro.

—Hemos llegado —explicó el taxista.

El taxista bajó del taxi y abrió la puerta trasera.

—¿Ya? —preguntó Alicia—. Tengo que pagar la…

—No —la interrumpió el taxista—, está todo pagado.

—Ah —respondió ella saliendo y miró el lujoso hotel ante ella. ¿Qué hacía ella allí? Miró al taxista confundida—. ¿Es aquí?

—Sí, señorita —respondió el taxista con una sonrisa.

Giró sobre sus pies, mirando a su alrededor.

Enfrente tenía un bar donde servían copas.

—Gracias —dijo subiéndose a la acera.

—No hay de qué. Que pase una bonita velada —pronunció el taxista mientras volvía a subirse al taxi.

Alicia sacó el móvil de su bolso y observó cómo el taxi se alejaba.

Alicia: Ya estoy aquí.

Jon volvió a conectarse al WhatsApp.

Jon: Entra en el hotel Santo Mauro y pregunta por el jardín.

Ella pestañeó varias veces mientras observaba la arquitectura del hotel. ¿De verdad iba a cenar con ella en el restaurante de ese hotel? Aquello era prohibitivo, aunque suponía que para un hombre como él que pertenecía a una familia adinerada, no significaba nada.

Alicia: ¿Al hotel?

Alicia: ¿Has perdido la cabeza?

Jon sonrió al leer el mensaje.

Jon: Entra.

Alicia suspiró y entró.

La entrada era realmente impresionante, aunque estaba tan nerviosa que fue directa al mostrador donde una mujer la esperaba.

—Hola, buenas… noches —carraspeó—, ¿podría indicarme cómo llegar a los jardines?

—Claro —respondió la mujer con una gran sonrisa—. Siga recto este pasillo. A mano izquierda hay una puerta, puede acceder por ahí a los jardines.

—Gracias —respondió Alicia.

Siguió las indicaciones que la mujer le había ofrecido y salió a los jardines. Parecía mentira que en medio de la gran ciudad se encontrase un lugar como aquel, con tanta vegetación, incluso palmeras que le daban un aspecto tropical.

Bajó los escalones y dio unos pasos hacia delante buscando a Jon. Había varias parejas tomando algo o paseando por aquella zona del hotel que, a su parecer, era encantadora.

Iba a escribir en el WhatsApp cuando recibió un mensaje de Jon.

Jon: Ve a la carpa y pide un cóctel allí.

¿La estaba vigilando? Miró de un lado a otro, mosqueada.

Alicia: ¿Estás jugando a los espías conmigo?

Jon: Venga, no rompas el clímax.

Alicia suspiró y se rio, lo cierto es que le parecía un juego bastante divertido.

Fue hacia la carpa como le había pedido Jon y se sentó en uno de los altos taburetes. Cogió la carta y miró lo que ofrecían.

—Un cóctel mimosa, por favor —le pidió al camarero.

El camarero asintió y se giró para prepararlo.

Ella miró de un lado a otro. No encontraba a Jon por ningún lado e iba a escribir en el móvil de nuevo, pero se sorprendió al ver que él estaba escribiendo.

—Aquí lo tiene, señorita —dijo el camarero depositando la copa ante ella.

—Muchas gracias —dijo cogiéndola entre sus dedos y probando el cóctel—. Está buenísimo —felicitó al camarero que se apartó de ella para atender a otros clientes con una sonrisa por el cumplido.

En efecto, el cóctel estaba riquísimo.

Miró la pantalla del móvil justo cuando le llegó otro mensaje de Jon.

Jon: Me dijiste que deberíamos comenzar de nuevo, sin mentiras ¿Qué te parece si lo hacemos?

Ella miró intrigada la pantalla mientras una sonrisa inundaba su rostro.

Elevó la mirada y lo encontró sentado al otro lado de la carpa, mostrándole un cóctel también.

Alicia rio y negó con la cabeza al ver lo que estaba haciendo Jon.

Jon se levantó del taburete y fue hacia ella. Vestía unos bonitos pantalones negros y una camisa azul claro, con el botón del cuello desabrochado.

Llegó hasta ella sentándose en el taburete de al lado.

—Hola —pronunció con una sonrisa en sus labios.

—Hola —respondió ella divertida.

Jon inspiró intentando contener una sonrisa.

—¿Qué tal?

—Impresionada —respondió ella.

Jon negó como si no fuese la respuesta que esperaba.

—Mmm… —continuó Jon—. ¿Vives en Madrid?

Alicia comenzó a reír y decidió seguirle el juego.

—Sí, vivo aquí, ¿y tú?

—También —respondió él.

Ella ladeó su cuello mientras se mordía el labio.

—¿A qué te dedicas, Jon?

Él la miró a los ojos.

—Trabajo para el CNI como analista —dijo con sinceridad, luego tendió su mano hacia ella—. Me llamo Jon Daurella.

Ella extendió su mano hacia él.

—Alicia Ramos —dijo estrechándole la mano.

—Encantado de conocerte —dijo acercándose más, con una sonrisa divertida en su rostro.

—Igualmente.

Ambos se miraron durante unos segundos, hasta que Jon, casi sin darse cuenta, bajó la mirada hacia los labios de ella, deseando unirlos con los suyos.

—Alicia, sé que nos acabamos de conocer, pero… ¿podría besarte?

Ella le sonrió y asintió.

—Me encantaría —respondió.

Jon se agachó para besarla, uniéndose sus labios a los de ella lentamente. La había echado de menos, muchísimo. Alicia acarició su cuello mientras ambos se besaban hasta que él se separó. Alicia lo miraba con un brillo especial en sus ojos.

—¿Te gusta el lugar?

Ella asintió.

—Muchísimo —rio.

—Pues en media hora tenemos una cena aquí y una bonita habitación para nosotros…

—¿Aquí? —preguntó sorprendida. Él asintió—. ¿Vamos a pasar la noche aquí?

—Sí.

—No he traído ropa —recordó.

—No necesitas ropa esta noche —respondió mirando sus labios de nuevo.

Ambos se sonrieron y volvieron a besarse.

Sin duda, no iba a aburrirse con Jon, iba a tener una vida llena de sorpresas y momentos románticos.

Ya era prácticamente de noche y las lámparas alumbraban con calidez los jardines.

Ambos sabían que el amor podía ser complicado, si bien, en ese momento, ambos sentían una felicidad como jamás habían sentido… y eso solo podía significar una cosa.

Habían comenzado a quererse incluso antes de conocerse correctamente. Estaba claro que el amor no podía basarse en mentiras, por eso, aquel momento representaba un nuevo inicio para ambos.   

Jon tomó su mano y, en aquel instante, ambos supieron que estaban listos para escribir un nuevo capítulo juntos, un camino lleno de aventuras, retos, alegrías y mucho amor. Ahí empezaba una nueva vida para ellos y aquel lugar era un bonito sitio para comenzar a escribirla.

FIN
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[1] Del rumano: Te lo dije.
[2] Del rumano: Ella no tiene nada que ver con todo esto. ¡Soltadla!
[3] Del rumano: Es solo una mera actriz a la que contraté, nada más.
[4] Del rumano: desgraciado o miserable. Esta palabra se usa para insultar a alguien que ha causado problemas o molestias. Tiene una connotación de desprecio.
[5] Del rumano: Dile a Pedro que venga. Lo necesito.
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